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P

  rima:  Obsesión de las tierras altas

P

  rima:  Secretos de una duquesa accidental

Para Lawrence, que ha sido mi caballero de brillante armadura más veces de las que puedo contar. 

Capítulo uno

El   pavor   chisporroteó   en   la   sangre   de   Aileen   Munro, haciendo que se le erizara el pelo de la nuca. Dejó caer el bordado al suelo, metió las rodillas debajo de la barbilla, las rodeó con los brazos y miró fijamente el fuego. Ella había tenido una sensación similar hace tres semanas, justo antes de que los hombres trajeran a su esposo a casa después de la caza del jabalí acostado en una camilla, ya frío. 

De repente, la puerta de su habitación se abrió de golpe y su doncella, Jannet, entró corriendo en la habitación. 

—Dama   —Jannet   se   tambaleó   hasta   detenerse   en   la alfombra junto a la silla de Aileen, con sus mejillas pecosas de un rosa brillante por el esfuerzo—, un grupo de hombres acaba de llegar, ¡diciendo que son de Ellandonan! 

Aileen habló lentamente. "¿Es eso así?" 

“Sí,   señora.   Debo   decirles   que   el   laird   presenta   sus respetos.   Y…   ”El   pequeño   cuerpo   de   la   muchacha   se estremeció de emoción. "Te invita a su castillo". 

 Por su puesto que lo hace.  Y Aileen sabía muy bien que la citación no era una invitación. Fue una orden. 

Soltando una respiración controlada, Aileen se levantó, sacudió su vestido y fue hacia la ventana. Jannet se acercó a ella y, uno al lado del otro, miraron hacia abajo. La luz del sol lechosa de la tarde se abrió paso a través de la niebla, enviando un   resplandor   espeluznante   a   través   del   patio   mientras   los jinetes de las Highlands se apiñaban a través de las puertas abiertas del castillo. 

Una parte de ella sabía que esto iba a suceder. El laird Mackenzie, John, era su medio hermano mayor, y no la dejaría languidecer aquí en el castillo de Dornoch para ser secuestrada

o   violada   por   un   ambicioso   habitante   de   las   tierras   bajas ansioso por sus tierras. No, él

la llevaría a Ellandonan y la mantendría bajo su atenta mirada hasta que decidiera cuál sería su próximo marido, el próximo amo de su castillo. 

 Su  próximo maestro. 

Aileen se estremeció. John usaría su nueva viudez como una   oportunidad   para   crear   una   alianza   política,   y   en   este momento,   necesitaba   un   aliado   en   el   hombre   que   Aileen despreciaba sobre todo: Gilbert Dunbar. Aileen había oído que Gilbert   había   ido   al   norte   para   pedirle   la   mano   al   laird   el mismo día que Walter murió, y Aileen sabía que él haría todo lo posible para conquistarla a ella y sus vastas tierras. El laird no tenía ninguna razón para negarle al hombre su petición (el desdén de la prometida no calificaba como una razón, después de   todo)   y   John   podía   usar   la   seguridad   de   la   lealtad   de Gilbert, especialmente porque la relación entre los Mackenzie y los MacDonald se había deteriorado. durante algún tiempo. 

John estaba reuniendo aliados para ayudarlo a defender al clan contra los MacDonalds. 

Peor aún, el tonto hermano de Aileen realmente admiraba a Gilbert   Dunbar.   John   nunca   había   visto   debajo   del   exterior viscoso del hombre y no era consciente de la pura podredumbre que se encontraba debajo. 

Aileen   apoyó   la   mejilla   contra   la   áspera   madera   del alféizar de la ventana. Después de años de miseria, finalmente había cavado lo suficiente dentro de sí misma para encontrar los   medios   para   sobrevivir   viviendo   con   su   esposo.  Ahora tendría que empezar de nuevo. 

Abajo, hombres y niños se agruparon alrededor de los recién llegados, estos hombres cuya llegada significó el final de su corta independencia. 

Al   mirar   a   Jannet,   la   vio   mirando   fijamente   a   los visitantes,   con   la   nariz   pegada   al   cristal   y   los   labios entreabiertos con fascinación. Aileen dejó caer las manos a los costados y volvió a mirar por la ventana. La multitud de abajo se separó y un magnífico caballo blanco emergió de la niebla, caminando a paso tranquilo. El jinete, claramente el líder de la tropa, estaba sentado alto, vestido con un plaid azul y negro colgado sobre su cota de malla. Justo dentro de la puerta, tiró

de las riendas y desmontó con gracia, desplegando un marco largo y delgado. 

El pulso de Aileen se aceleró. 

Niall MacRae. Ella lo reconoció por la forma en que se movía.   Los   gestos   groseros   de   su   marido   siempre   habían enfatizado la gracia inherente de Niall. 

Una sonrisa tiró de las comisuras de los labios de Aileen mientras   lo   miraba.   Niall   era   ahora   un   guerrero   de   pleno derecho,   el   comandante   de   estos   hombres.   Durante   los primeros días de su matrimonio, su marido lo había entrenado en el manejo de la espada. A la misma edad, ella y Niall se habían hecho amigos y de maneras sutiles se habían protegido el uno al otro de la ira de Walter. 

Niall   había   madurado   desde   la   última   vez   que   lo   vio. 

Estaba más erguido, parecía más alto y más ancho de hombros que hace seis años. Los hombres lo rodeaban, compitiendo por su atención, pero dirigió su mirada hacia los muros del castillo. 

El   rostro   del   joven   que   había   conocido   había desaparecido,   reemplazado   por   un   hombre   que   le   robó   el aliento de los pulmones. Aferrándose al marco de la ventana, lo miró fijamente. Todo lo demás se desvaneció, y solo estaba Niall: los planos y ángulos rígidos de su rostro, piel pálida y ojos oscuros y penetrantes. El cabello rubio oscuro enmarcaba su rostro y caía sobre sus hombros en ondas sueltas. De alguna manera él se afiló en la ventana donde ella estaba y fijó su mirada en la de ella. 

Momentos congelados pasaron hasta que alguien apartó físicamente   su   atención,   rompiendo   el   contacto   visual,   y   el cuerpo de Aileen cobró vida. Sus miembros se estremecieron, sus   pezones   se   tensaron   contra   la   lana   de   su   corpiño,   su corazón latía contra sus costillas. 

Niall se volvió para hablar con el hombre. La brisa de la tarde agitaba su cabello castaño dorado. Una imagen erótica atravesó   la   mente   de   Aileen:   ese   suave   cabello   le   hizo cosquillas   en   la   piel   sobrecalentada   y   sensible   mientras   su lengua pasaba por su pecho. 

Jannet   finalmente   habló,   su   voz   sin   aliento.   “¿Lo haremos, señora? ¿Iremos a Ellandonan? 

Las palabras de la muchacha cerraron la puerta de golpe sobre la fantasía de Aileen. Flexionó los dedos y se dio cuenta

de que se había agarrado al alféizar de la ventana con tanta fuerza como para perder la sensación en sus manos. 

Aileen   nunca   antes   había   tenido   tal   reacción   con   un hombre. Nunca había pensado en Niall de una manera carnal. 

Simplemente había sido uno de los hombres de Walter: joven, guapo y digno de confianza. Una amiga leal pero no alguien que le acelerara el corazón. No alguien que la hiciera tener pensamientos perversos. 

"Sí. Iremos al laird ". Luego, con la mirada expectante de Jannet, recordó su deber como la dama de este castillo. Aileen sería responsable de velar personalmente por la comodidad de sus   invitados,   de   asegurarse   de   que   los   hombres   de   Niall tuvieran   una   buena   cena   y   de   que   su   líder   tuviera   una habitación cómoda y un baño caliente. 

Ella podría verlo desnudo. Un escalofrío de anticipación recorrió la espalda de Aileen. 

 ¡Para! 

Walter   no   llevaba   un   mes   en   la   tumba   y   ella   estaba teniendo sentimientos lujuriosos hacia un hombre que conocía solo como un viejo amigo. Tenía que parar. Ella se aclaró la garganta. Dile a las doncellas que preparen la habitación de invitados para el hombre del laird y que la tengan lista en el momento en que termine su cena. Estará cansado de su viaje ". 

Jannet   hizo   una   reverencia   y   desapareció.   Aileen   se volvió   hacia   la   ventana   por   última   vez.   Niall   no   volvió   a mirarla   ni   salió   del   patio.   En   cambio,   trabajó   junto   a   sus hombres mientras desensillaban los caballos y descargaban los carros. 

Con una palma rozando su estómago y la otra presionada contra el vidrio frío, vio a Niall arrodillarse para examinar el casco   de   su   caballo.   Habló   brevemente   con   un   mozo   de cuadra, luego se levantó y se sacudió las manos. Por el más breve de los momentos, sus ojos se encontraron con los de ella nuevamente, pero luego apartó la mirada. Asintiendo con la cabeza  a un grupo  de  hombres reunidos cerca, se volvió y caminó hacia la entrada del gran salón. 

Aileen se apartó de la ventana, se ajustó el velo de luto y se preparó para saludarlo. 

***

Después  de  la  cena,   Lady  Aileen  se   disculpó  mientras Niall   MacRae   permanecía   en   el   pasillo   para   compartir   una copa con su factor, Donegal y sus hombres. Después de una taza   de   whisky,   suplicó   que   estaba   exhausto   y   subió   las escaleras. Pero tomó las estrechas escaleras de la torre de dos en dos. Por supuesto que debería estar exhausto, porque había estado montando duro los últimos dos días. Sin embargo, se sentía extrañamente vivo. Energizado. Ver a la dama después de tanto tiempo había vertido fuego en su sangre. 

Llegó al final del pasillo y se detuvo en seco cuando la puerta de la cámara se abrió como por arte de magia. 

Lady Aileen estaba frente a él. Se había quitado el velo y se había soltado el pelo negro azabache de modo que caía en cascada sobre sus hombros. 

"Entra." 

No esperaba verla en la habitación que le había asignado. 

Antes  de   que   pudiera  detenerse,  su  mirada  recorrió  su cuerpo,   observando   el   rico   vestido   atado   a   la   altura   de   las caderas con un cinturón ancho. Estaba más guapa que nunca. 

Hace   mucho   tiempo,   Lady  Aileen   había   sido   un   tema frecuente   de   sus   fantasías   adolescentes.   Había   pensado   que esos días habían pasado hacía mucho tiempo, pero cuando el laird Mackenzie le dio a Niall la tarea de llevar a su media hermana   a   casa,   algo   se   había   movido   en   su   interior. 

Recuerdos de esas fantasías. Recuerdos de los toques breves y furtivos, aunque inocentes, que habían compartido. 

Ahora, era mayor y tenía mucha más experiencia cuando se   trataba  de  mujeres.  Aún   así,  las fantasías inesperadas lo atravesaron. En ellos, sus manos, boca y polla acariciaron cada una de sus exuberantes curvas y valles. 

Casi gimió. Ya era bastante malo que hubiera tenido que sentarse a su lado en el pasillo mientras ella presidía la cena. 

Mirándola, oliéndola. Olía a brezo y salvia. Los últimos años habían visto crecer su belleza, pero también habían dejado una dureza en sus ojos violetas que lo preocupaba. 

Aún  así la había estado  mirando.  Pasaron las horas, y cada hora traía consigo fantasías más vívidas de Lady Aileen. 

Debajo

él.   Por   encima   de   él.   Su   cuerpo   se   inclinó   sobre   una   silla mientras él la tomaba por detrás ... 

Visiones no deseadas y no invitadas lo habían asaltado, constantes e implacables. Incapaz de borrarlos de su mente, se había   sentado   en   su   silla,   contando   los   minutos   hasta   que pudiera   estar   solo   para   apagar   el   fuego   furioso   que   su proximidad había encendido dentro de él. 

Y ahora   había   venido   a   su   habitación   para   finalmente estar solo, pero ella estaba de pie frente a él, con el pelo suelto y salvaje, mirándolo con inteligentes ojos violetas y vistiendo solo un vestido holgado con cinturón. 

Pegando una mirada neutral en su rostro, se enderezó. 

Seguramente ella no quiso seducirlo. Su esposo había muerto hacía   solo   unas   semanas.   Ella   estaba   aquí   para   darle   la bienvenida a su habitación, nada más. 

Sobre todo, no podía olvidar quién era. Su estricto apego a su código de honor y su lealtad a su laird nunca habían sido cuestionados. No dejaría que eso cambiara. 

Lady   Aileen   le   dedicó   una   sonrisa   enigmática,   tan diferente   de   las   sonrisas   ingenuas   que   le   había   compartido cuando   eran   jóvenes,   cuando   ella   todavía   era   inocente   y optimista. Antes de que Walter Munro le hubiera quitado esos rasgos a golpes. 

Niall   se   había   visto   obligado   a   verlo   todo,   un   simple muchacho, incapaz de levantar una mano contra el hombre que su padre había elegido para criarlo, pero sin querer nada más que   arrancar   esos   brazos   abusivos   del   cuerpo   del   hombre mayor. Niall a menudo había intentado encontrar formas de distraer a Munro, y supuso  que había terminado recibiendo muchas de las palizas destinadas a ella. Pero no fue suficiente. 

Lleno de disgusto y angustia, se había asegurado un puesto en la guardia del laird de Mackenzie y abandonó Dornoch. Desde entonces,   había   trabajado   lealmente   al   servicio   de   John Mackenzie. Nunca volvería a ver a Munro. 

Mirando a Lady Aileen ahora, con su piel perlada, rizos en cascada y ojos de pestañas oscuras que delataban tristeza, 

algo en lo profundo de él se apretó. Nunca se perdonaría por dejarla con ese bárbaro. 

"¿Entrarás?"   preguntó,   gentilmente   persistente.   “Los criados se han bañado. Yo te ayudaré ". 

Inclinó la cabeza. "Sí, señora." 

La habitación era grande, las paredes estaban cubiertas de tapices. Un fuego rugiente ahuyentó el frío de principios de primavera.   Junto   a   la   chimenea,   una   puerta   entreabierta conducía   a   una   cámara   adyacente.   La   cama,   cubierta   con cortinas bordadas y adornados en dorado, estaba en el extremo opuesto de la habitación. Había un baño humeante entre la cama y la puerta, que desprendía un aroma a lavanda que se mezclaba con el olor limpio y terroso de los juncos frescos. 

Niall   sabía   que   la   habitación   era   la   más   elegante   del castillo, y sus muebles eran más ricos que los aposentos del amo y la dueña. Esta era la habitación que Munro siempre reservaba para la nobleza visitante. 

Niall   entró   vacilante,   inseguro   de   por   qué   la   dama   le asignaría tal estatus. 

Lady Aileen se apartó y se inclinó para hablar con una sirvienta arrodillada ante el fuego. Claramente despedida, la muchacha se sonrojó, se levantó, hizo una reverencia y pasó junto a él. Niall apretó el puño para evitar agarrar a la criada y exigirle que se quedara. Sería de mala educación contradecir la palabra de la dama. Vagamente, Niall escuchó el golpe de la puerta cerrarse, dejándolo solo con ella. 

Ella se volvió, le tendió las manos y le indicó que se acercara.   "No   quería   decirlo   con   nuestros   hombres rodeándonos,   pero   estoy   muy   contento   de   verte   de   nuevo, Niall". 

Él le tomó las manos entre las suyas. "Y me alegro de verte". Si la garganta de Niall no estuviera tan seca, podría haberse reído de la subestimación. “Una vez más, lamento su pérdida. Si puedo hacer algo ... " 

No   terminó   la   oración,   en   cambio   permitió   que   las palabras colgaran entre ellos. Su agarre se apretó sobre los de él,   sus   dedos   fríos,   suaves   y   pequeños.   Las   manos   de   una dama. 

"No hay necesidad de fingir ahora que estamos solos", murmuró. "Me temo que ni tú ni yo lamentaremos realmente su pérdida". 

Niall   miró   sus   manos   unidas,   no   sorprendido   por   su franqueza. Ella siempre había sido franca. "Sí, es cierto". 

Acarició   con   el   pulgar   uno   de   sus   delicados   dedos, tentado   a   preguntarle   cómo   había   logrado   sobrevivir   diez largos años con Walter Munro. Ella era una mujer fuerte, más fuerte de lo que él jamás sería. 

"Él continuó lastimándote, ¿no es así?" Cerró la boca de golpe,   arrepintiéndose   inmediatamente   de   su   impertinencia. 

Qué   pregunta   más   tonta.   Por   supuesto   que   Munro   la  había lastimado, Niall podía verlo en sus ojos. 

Ella se encogió de hombros. “Me dejó solo estos últimos años. Encontró más satisfacción en sus putas que en su esposa

". 

La ira se arremolinaba en las entrañas de Niall. El hombre era un bastardo. Haber abandonado a su intrigante y atractiva esposa   en   favor   de   unas   cuantas   chicas   obscenas   que   no podrían acercarse a Aileen en belleza o inteligencia ... 

Niall apartó sus manos de las de ella y dejó que sus dedos se   curvaran   a   los   lados.   Hombres   como   Walter   Munro   no entendían el honor. Esas traiciones contra la hermosa esposa cuya infancia había robado hicieron que Niall quisiera matar al hombre de nuevo. 

Aileen   le   dedicó   una   suave   sonrisa.   —No   me compadezcas,   Niall.   Llegué   a   aceptar   mi   suerte   sin remordimientos. Tres de sus putas viven aquí en Dornoch, y no las   he   expuesto.   Yo   nunca   lo   haría,   porque   fueron   mis salvadores ". 

De   hecho,   no   había   amargura   ni   animosidad   en   sus palabras. Niall la miró con asombro y luego le dio una sonrisa triste. —No puedo negar que siempre me he sentido protector contigo, lady Aileen. Perdóname." 

Ella sonrió. "No hay nada que perdonar". 

Ya   extrañaba   su   toque.   Quería   atraer   su   exuberante cuerpo   entre   sus   brazos,   abrazarla,   consolarla,   hacerle   el amor ... 

Se liberó de ese pensamiento. “Es bueno que me haya ido tanto   tiempo.   De   lo   contrario,   no   creo   ...   ”Podría   haber mantenido mis manos fuera de ti. 

"¿Es   por   eso   que   te   fuiste?"   ella   preguntó.   "¿Porque sentiste que debías haberme protegido de él?" 

Niall se aclaró la garganta. "Me alegro de que se haya ido, me alegro de no tener que pelear con él en defensa de su honor". 

Ella se rió, un sonido suave, suave que se deslizó bajo su piel como una cálida caricia, acarició sus bolas y envolvió su polla. Se estremeció. 

"Si tuvieras que defender el honor de cada esposa cuyo marido toma una amante, estarías ocupado cada segundo del día". 

"No tengo ningún deseo de defender a todas las esposas", dijo. "Sólo tu." 

Su  mirada  se   desvió   y  no   habló.   En  cambio,   tomó  su mano y lo atrajo hacia el fuego. 

En silencio, se volvió hacia él y luego se arrodilló a sus pies para quitarle los zapatos. 

Niall se puso rígido ante el gesto. Esto fue inapropiado. 

Tocó con los dedos la parte superior de su cabeza. "Por favor, no se arrodille". 

Ella inclinó la cabeza, recordando lo que había visto una vez en un burdel de una puta de cabello oscuro a los pies de un hombre. Pero la puta estaba desnuda excepto por un collar enjoyado alrededor de su cuello, y había estado chupando los dedos desnudos del hombre. 

Niall cerró los ojos. El pensamiento de la lengua de Lady Aileen deslizándose sobre sus dedos de los pies hizo que el calor se arrastrara por su piel, hizo que su polla se contrajera con anticipación. 

Déjame   arrodillarme   ante   ti,   Niall.   Déjame   ayudarte   a prepararte para tu baño. Me da placer ". 

“Soy su sirviente, mi señora. Haré todo lo que me pidas ". 

Incluso verla inclinarse a sus pies cuando él debería inclinarse ante ella. 

Ella   estaba   muy,   muy   por   encima   de   él.   Era   la hermanastra del laird, a punto de ser prometida a un noble de las Tierras Bajas. El Mackenzie había enviado a Niall aquí para buscarla, para acompañarla a su castillo como

su   protector,   no   para   joderla.   Tocarla   sería   traicionar   su juramento al laird. 

No habría forma de ocultar su excitación cuando ella lo desnudó. Se avergonzaría a sí mismo. Su cuerpo descarriado gritaría su deseo básico y ella se horrorizaría. 

Mientras sus hábiles dedos trabajaban en los cordones de sus zapatos, él trató de pensar en otra cosa, algo que lo hiciera olvidar la visión de sus pliegues rosados extendidos ante él, de darse un festín con ella hasta que estuviera regordeta y roja y reluciente de lujuria. . Trató de no detenerse en los maullidos que ella podría hacer o el rubor de pasión que se elevaría en sus mejillas de marfil. 

Ella se movió detrás de él y con hábil precisión desató su cinturón, que colocó sobre la mesa al lado de la cama. Niall la ayudó a quitarse la cota de malla y desenvolver su plaid. Las yemas de sus dedos rozaron sus nalgas mientras lo quitaba. 

¿Fue el movimiento deliberado? ¿Una invitación? 

Por supuesto que no lo fue. Niall apretó los dientes con tanta fuerza que le dolía la mandíbula. 

La cota de malla y la tela escocesa cayeron al suelo de tablas. Aún escondido detrás de su camisa, su polla se liberó. 

Luchó   contra   el   loco   impulso   de   agarrarse   a   sí   mismo,   de presionar   su   eje  contra   su   piel,   de   acariciarlo   mientras   ella miraba. 

Todavía parada detrás de él, ella se agachó para abrochar la parte de abajo de su camisa. En un movimiento, se lo pasó por la cabeza. 

Se   quedó   desnudo,   su   polla   rabiosa   y   palpitante dolorosamente empujada. 

Afortunadamente, ella no se movió detrás de él. 

"Debes estar cansado por el largo viaje, Niall", dijo. “Uno de   tus   hombres   me   dijo   lo   duro   que   cabalgaste   desde Ellandonan. Yo ... —Su voz se quebró. "Por favor", susurró. 

"El baño está listo". 

Capitulo dos

Niall MacRae tenía el trasero más hermoso que Aileen había visto jamás, liso, tonificado y ahuecado a ambos lados debajo de caderas estrechas. Mientras le levantaba la túnica, había necesitado todo su autocontrol para no lamer una de esas mejillas tensas, para pellizcarla con los dientes. 

Consternada por sus pensamientos inmorales, Aileen miró al suelo, luchando contra los temblores que la recorrían. Por el rabillo del ojo, lo vio subir con gracia a la bañera de madera. 

Soltó un gemido mientras bajaba su musculoso cuerpo al agua caliente. 

¿Qué la había poseído? Su comportamiento moderado y educado demostraba que estaba muy orgulloso de su puesto, que se tomaba muy en serio su deber para con el laird. Revelar sus depravadas imaginaciones lo avergonzaría a él y a todo lo que representaba. 

Ella lo bañaría y luego se iría. 

Una mirada robada reveló la cabeza de Niall inclinada hacia atrás contra el borde de la bañera. Tenía los ojos cerrados y   su   pecho   subía   y   bajaba   con   respiraciones   profundas   y regulares. Por un momento se preguntó si se había quedado dormido, pero luego abrió los ojos y le sonrió. 

"El agua se siente diferente", murmuró. "Suave." 

“Es una mezcla especial de hierbas que creó mi abuela”, le dijo mientras tomaba el jabón y el cucharón de la mesa y se movía a su lado, manteniendo diligentemente la mirada en las partes de él que quedaban fuera del agua. "Este brebaje es para aliviar las tensiones del día". 

Sus ojos se cerraron una vez más, pero la sonrisa no se desvaneció. "¿Tu abuela sigue viva?" 

"Sí, y con buena salud". 

"La recuerdo." Él rió entre dientes. "Una mujer inteligente". 

"Ella es de hecho." Aileen tomó un cucharón de agua. 

"Mantén los ojos cerrados". 

El agua corría sobre su cabeza. Los riachuelos fluyeron más   allá   de   su   mandíbula   y   bajaron   por   su   pecho.   Sus pequeños pezones se endurecieron hasta convertirse en perlas relucientes. 

Con   el   labio   atrapado   entre   los   dientes,   Aileen   se enjabonó las manos y se las metió en el pelo. 

Era tal como lo había imaginado, suave y sedoso. Ella tamizó los mechones entre sus dedos. Esta podría ser su única oportunidad   de   tocarlo,   alguna   vez.   Ella   lo   aprovecharía   al máximo. 

Por   alguna   razón   insondable,   se   sentía   segura   con   él cerca. A salvo del laird, a salvo de Gilbert Dunbar… incluso a salvo del recuerdo de su marido. No se había sentido segura durante muchos años, no desde que era una niña y su abuela vivía en Dornoch. 

Si   tan   solo   pudieran   quedarse   en   esta   habitación   para siempre. Si tan solo ella nunca tuviera que pasar más allá de su umbral, él la mantendría a salvo. 

Ella comenzó a aplicar una suave presión en su cuero cabelludo, frotando jabón en cada mechón de cabello. Cuanto más meticulosa fuera, más tiempo podría permanecer cerca de él.   Gradualmente,   movió   sus   manos   a   ambos   lados   de   la cabeza   de   Niall,   mirando   su   rostro.   Aún   tenía   los   ojos cerrados, pero apretaba los dientes. A pesar de los aceites de baño calmantes de su abuela y sus propios cuidados suaves, su cuerpo se estremeció de tensión. 

Inclinándose sobre el borde de la bañera, trazó la concha de su oreja con las yemas de los dedos enjabonadas. Primero una oreja, luego la otra. Mientras ella deslizaba su dedo por el borde de la segunda oreja, él levantó la mano fuera del agua y capturó su muñeca. 

"Aileen". 

Su voz baja la envolvió como una manta. Todo lo que quería era hundirse en él, en él, dejarse llevar. 

Nunca antes la había llamado por su nombre de pila. 

Ella parpadeó, él soltó su mano y el momento se rompió. 

"Lo siento, mi señora." 

Aileen   sostuvo   su   muñeca   ante   ella,   dándole   la   vuelta lentamente. Una banda rosa le rodeaba la carne donde la había agarrado. Gotas de agua nacaradas gotearon de su piel. Un chorro de jabón le bajó por el antebrazo. 

Más allá de su brazo extendido, la luz del fuego brillaba en la superficie ondulada. Sumergido, entrando y saliendo de foco en las corrientes ondulantes, la polla erecta de Niall se destacó de su cuerpo en una invitación descarada. 

Al instante, el centro de Aileen se sonrojó y sintió un hormigueo en respuesta. 

Bajó el brazo y se agarró al borde de la bañera. 

Involucrarse   con   Niall   conduciría   a   la   vergüenza   y   la angustia,   posiblemente   peor.   Ciertamente,   esta   guerrera   no podría ser la clave de su libertad. En el gran esquema de las cosas, debía casarse con alguien con tierra y poder, y Niall no tenía ninguno de los dos. 

 Imposible. 

“Acabo de recordar…” Su voz era baja, sin aliento. Ella desvió   la   mirada   hacia   su   rostro.   Las   llamas   doradas   se reflejaban   en   el   azul   profundo   de   sus   ojos.   Luchó   por encontrar alguna mentira, alguna excusa. Tenía que irse antes de hacer algo de lo que se arrepentiría para siempre. “Yo ... me necesitan en las cocinas. Lo siento mucho, Niall ". 

Una gran demora precedió a su respuesta. 

Oh Dios, ella lo deseaba. Quería quitarse la ropa, sentarse a horcajadas sobre él y montarlo con tanta fuerza y rapidez que el agua salpique por los bordes de la bañera. Quería que él se pusiera de pie para poder lamer el agua de cada centímetro de su ondulado y masculino cuerpo. Quería que él metiera esa polla larga y dura dentro de ella tan profundamente que él se marcara a sí mismo dentro de ella. Quería que él la hiciera llorar y gritar, no en la miseria, como había hecho Walter, sino en el éxtasis. 

 Walter.  Su nombre la devolvió a sus sentidos. Su marido había muerto hacía menos de un mes. 

"Por supuesto, mi señora." Su voz era suave, pero su piel estaba sonrojada, sus músculos tensos. Era un hombre con

necesidades.  Quizás no tenía nada  que  ver  con  ella, quizás simplemente había estado demasiado tiempo separado de la compañía femenina. Tal vez debería enviar a Niall una de las putas de Walter. 

La idea de que él se acostara con una de esas mujeres, cualquier mujer que no fuera ella, hizo que se le erizara la piel. 

Nunca. 

El   sudor   estalló   en   la   frente   de   Aileen.   Ella   estaba ardiendo.  Eso  no  estaba  bien.  John  la  castigaría  si  Niall  la tocaba, y el destino de Niall sería mucho peor. 

Tenía que alejarse de él. 

"Enviaré un sirviente ..." 

Hizo un gesto con la mano y le arrojó una gota al labio. 

Su lengua salió disparada para capturar la gota de agua. La esencia de Niall se deslizó por su lengua. No fue suficiente, no fue suficiente. 

“Por favor, no molestes a los sirvientes por mi cuenta. 

Puedo arreglármelas solo ". 

"Muy bien." Lentamente, se levantó y se arrastró por la habitación. Dejándolo herido. No tenía ningún sentido, pero se sentía como si hubiera dejado una parte de sí misma atrás. 

En la puerta, se detuvo. Buenas noches, Niall. 

Su mirada era indescifrable. Buenas noches, mi señora. 

Pareció   que   le   tomó   una   eternidad   escapar   de   la habitación hacia el pasillo oscuro más allá. Una vez que la puerta   estuvo   firmemente   cerrada,   se   dejó   caer   contra   ella, dejando escapar un suspiro entrecortado y sollozando. 

Ella no sabía lo que había pasado. Nunca antes se había sentido así en presencia de un hombre. Nunca. 

Incluso   ahora,   imágenes   eróticas   revoloteaban   por   su mente. Se imaginó a sí misma inclinada sobre el borde de la bañera, desnuda, con el trasero desnudo inclinado hacia arriba. 

Niall estaba de pie con su pecho presionado contra su espalda, sus grandes manos en las mejillas de su trasero, bombeando su polla profundamente en su cuerpo. Una contracción revoloteó a través de su núcleo, y las rodillas de Aileen se humedecieron. 

"Detente", se susurró a sí misma. Esto fue una locura. 

Ella no era una ramera lasciva. 

 Detener. Detener. Detener. 

Se enderezó en toda su altura y se cepilló las arrugas de su vestido. Estar tan cerca de él después de no haber visto un cuerpo masculino en su mejor momento durante años, había experimentado un momento de debilidad. 

El último mes había sido tan agotador, con la repentina muerte de Walter, su funeral y entierro. Y ahora fue convocada al castillo del laird para conocer su destino, un destino que sabía que no le gustaría. 

Eso lo explicaba. Ella estaba sobreexcitada. 

Unos   metros   por   el   pasillo,   la   puerta   de   una   cámara estaba entreabierta. Aileen comenzó a empujarla para cerrarla, pero el suave sonido del agua salpicando vino desde adentro y recordó que esta habitación contigua a la de Niall. 

Los ruidos de tintineo la atrajeron como un señuelo. Si entraba, podría mirarlo una vez más, llenarse de ese cuerpo finamente esculpido. Ella lo miraría, lo bebería en su memoria, luego estaría lo suficientemente satisfecha como para pasar su tiempo   planificando   su   viaje   a   Ellandonan   en   lugar   de fantasear con un hombre que nunca podría tener. 

Aileen entró de puntillas en el dormitorio vacío. La puerta entre las dos cámaras estaba abierta hasta la mitad. Agarrando el borde, miró a su alrededor. 

Niall   todavía   estaba   en   el   baño,   con   la   espalda ligeramente   inclinada   hacia   ella.   Desde   esta   perspectiva, Aileen podía ver cada detalle de su largo cuerpo tendido en el agua. Perezosamente, con los ojos cerrados, Niall se acercó a la mesa y palpó hasta que sus dedos chocaron con el jabón. Lo tomó   en   su   mano   y   luego   lo   sumergió   bajo   el   agua, presionando su polla contra su vientre. 

Aileen miró fijamente, fascinada. 

Lenta, pausadamente, deslizó el jabón por la parte inferior de su pene, luego bajó, lavando suavemente sus bolas. Con su mano libre, se agarró a sí mismo y tiró hacia arriba. El agua golpeó los bordes de la bañera. 

Apretando el costado de la puerta, Aileen sintió que sus labios se abrían. Se le secó la boca. Ella nunca había visto placer a un hombre

él mismo antes. Mientras miraba, su eje se volvió más oscuro bajo el agua, ahora de un color ciruela profundo, un marcado contraste con la palidez de su piel en todas partes. 

El jabón se le cayó entre los dedos y cayó al fondo de la bañera. Niall se agarró a sí mismo. Mano sobre mano, bombeó sus puños desde la base de su eje hasta la cabeza. El agua ondulaba en círculos concéntricos a causa de sus movimientos. 

Inclinó   la   cabeza   hacia   atrás   y   miró   al   techo   con   los   ojos entrecerrados. 

Aileen nunca había visto nada tan excitante. Se imaginó sus propias manos, boca y vaina llenas de esa polla. Apretó la tela   de   su   vestido   en   su   cintura.   Sería   tan   fácil   levantarlo, agacharse y frotarse en el lugar que pedía ser tocado. 

Cada nervio de su cuerpo se pinchó con deseo, confusión, excitación.   Nunca   se   había   explorado   a   sí   misma   con   los dedos, nunca tuvo el deseo. Dejó los pensamientos bárbaros y lujuriosos   a   su   esposo,   quien   entró,   la   usó   y   luego   se   fue. 

Walter nunca la hizo sentir así. Él nunca la hizo querer. 

La respiración de Niall ahora era irregular. Cada tirón de su polla se encontraba con una fuerte exhalación. Aileen apretó aún más la tela de la falda y observó cómo un rubor carmesí se extendía desde el cuello de Niall hasta las orejas y bajaba por su pecho. 

Aún mirando al techo, habló, la palabra salió como un medio susurro, medio gemido. "Aileen". 

Aileen   reprimió   un   gemido.   Estaba   pensando   en   ella, fantaseando con ella. La deseaba, tal vez tanto como ella lo deseaba a él. 

Tenía   tantas   ganas   de   ir   con   él,   quería   ofrecerse   a   él, quería pedirle que la tomara de la forma que quisiera. 

Ella no pudo. Estaría mal, tan mal en muchos sentidos. 

Necesitaba cumplir con su deber para con su clan. Dentro de un mes, estaría comprometida con otro hombre. 

Los músculos de Niall se destacaron con marcado relieve por todo su cuerpo, ondulándose por el esfuerzo. El resplandor de bronce del fuego hizo que el

el   sudor   que   cubre   su   pecho   y   sus   brazos   brillan.   Con   un último gruñido áspero, Niall lanzó su semilla al agua. Aileen observó, fascinada, loca de lujuria, aterrorizada, cómo aparecía la nube vaporosa. 

De repente, Niall se desplomó. "Aileen", dijo de nuevo, pero esta vez su nombre sonó como un susurro de tristeza. 

Aileen huyó. 

Corrió por el largo pasillo, directamente a su dormitorio en el extremo opuesto. Volando adentro, cerró la puerta de golpe detrás de ella. Jannet, que la había estado esperando en una silla junto al fuego, se levantó alarmada. 

"¿Pasa algo, señora?" 

Aileen apoyó una mano en la puerta para estabilizarse. 

"No es nada." 

"¿Estás seguro? Podría convocar ... " 

Aileen se volvió hacia ella. "No llames a nadie, ¿me oyes?" El rostro de Jannet se arrugó. "Sí, señora." 

Aileen   se   suavizó   de   inmediato.   Ella   le   había   dado   a Jannet el estimado puesto de doncella de una dama hacía solo unos meses, y a veces olvidaba lo joven que era la muchacha. 

Apenas trece años y bastante blando. Aileen nunca antes había perdido los estribos con ella. 

“Shh… está bien. Sólo peina mi cabello, entonces podrás dormir   con   tu   madre   y   tus   hermanas   esta   noche   ”,   dijo suavemente. Jannet solía dormir en el jergón junto a la cama de Aileen, pero esta noche quería estar sola. 

Jannet   hizo   una   reverencia   y   fue   a   buscar   el   cepillo. 

Afortunadamente, se mantuvo en silencio mientras ayudaba a Aileen a desvestirse y a peinarse. Después de irse, Aileen yacía bajo las mantas, temblando, mirando la parte superior de su dosel bordado. 

Ella no entendió lo que había sucedido esta noche. ¿Por qué la había afectado tanto la presencia de Niall MacRae? 

Todo lo que sabía era que lo deseaba desesperadamente. 

Y él también la deseaba. 

¿Como puede ser? ¿Cómo pudo pasar esto tan rápido y con tanta fuerza? Acababa de llegar a Dornoch esta mañana. 

A ella siempre le había gustado, Niall. Ella siempre había respetado su fuerza y su naturaleza profundamente honorable. 

En los primeros días de su matrimonio, sin embargo, estaba luchando por sobrevivir con su esposo en su nueva vida. Niall era joven y estaba concentrado en su entrenamiento. Podrían haber compartido una atracción si la vida no hubiera estado en su camino. 

Ahora, ella ya no estaba casada. Ella estaba libre. 

No, se reprendió a sí misma. No era libre, estaba unida a su medio hermano el laird y su clan. Desde que era niña, la habían utilizado como herramienta. Su matrimonio con Walter no   fue   más   que   un   movimiento   político   que   involucró   un traspaso de tierras y lealtades. 

Aileen cerró los ojos con fuerza. Lo que no daría por ser libre. Sólo por un día. Ser quién y qué quería ser. Estar con Niall. 

Niall. Aileen se estremeció, recordando cómo las cuerdas de   su   cuello   se   habían   tensado   mientras   se   acercaba   a   su finalización. La gota de sudor resbalando por su mejilla ... 

Cómo deseaba haber sido libre de unirse a él en el baño. 

Ella habría estado desnuda. Él la habría tocado. Sus grandes manos engullirían completamente sus pechos. 

Se pellizcó los pezones a través de su camisón. Cuánto mejor se sentiría si él los sostuviera en lugar de ella. Él sería gentil con ella, lo sabía, gentil pero firme. Rodaría sus pezones entre sus dedos anchos ... 

Le enseñaría cosas con las que nunca había soñado. 

Se levantó el borde de su camisón y ahuecó sus monos. 

Había querido hacer esto mientras lo miraba, pero había estado demasiado   asustada,   demasiado   abrumada.   Ahora,   en   la oscuridad de su habitación, no parecía tan abrumador. 

Empujó   sus   caderas   hacia   arriba,   presionando   su montículo en su mano. El movimiento envió una emoción de placer que la recorrió. 

Abriendo las piernas, Aileen hundió los dedos entre los pliegues.   Ella   estaba   tan   caliente   ahí   abajo.   Tan   caliente, sensible y resbaladizo. Niall sentiría esto cuando la tocara. 

Oh,   y   se   sintió   tan   bien.   ¿Por   qué   nunca   antes   había pensado en explorarse a sí misma? 

Rodeó su entrada con las yemas de los dedos y pensó en la cabeza de la polla de Niall acariciándola. ¿Cómo se sentiría cuando la empujara dentro de ella la primera vez? ¿Empujaría con fuerza o lo tomaría con calma, saboreando cada momento mientras   ella   lo   llevaba   más   y   más   profundamente   en   su cuerpo? 

Lentamente, deslizó un dedo dentro. Su vaina se apretó a su   alrededor.   Pero   Niall   era   mucho   más   grande.   ¿La lastimaría?   Sacó   y   metió   dos   dedos,   inclinando   las   caderas para poder ir más profundo, sintiendo cómo se conformaba su cuerpo. 

Oh, estaba delicioso. Los empujó de nuevo, imaginando la   forma   más   grande,   dura   y   suave   del   sexo   de   Niall reemplazando   sus   dedos.   Ella   podría   complacerlo,   estaba segura de eso. Puede doler, pero solo al principio. Entonces ella solo sentiría placer cuando él invadiera su cuerpo una y otra vez. Mientras se cernía sobre ella, ella acariciaba su pecho musculoso, la curva de sus bíceps. Susurraba su nombre con los dientes apretados, su voz tan baja y seductora, como si hubiera hablado en el baño. Aileen. Aileen. Aileen. 

Jadeando,  Aileen  se   quitó   los  dedos  y  los  pasó   por  el tejido   sensible   entre   los   labios   de   su   sexo.   "Oh   ...   Señor", murmuró. Justo encima de su canal había un área tan hinchada y tan sensible que apenas podía tocarla. En lugar de eso, lo rodeó. La tensión se acumuló dentro de su cuerpo y entre sus piernas. Todos los lugares que tocaba estaban tan húmedos. 

Podía sentir los jugos de su lujuria goteando por la hendidura de su trasero. Los músculos de las piernas, las nalgas y el estómago se contrajeron involuntariamente. 

Ahora se imaginaba a Niall chocando contra ella. El sudor le corría por las sienes, pero sus ojos azules estaban abiertos, mirándola, disfrutando de su placer. Aileen se pellizcó el pezón con fuerza con la mano libre. Sus dedos recorrieron su sensible

capullo. Ella gritó. Y luego todo se soltó. Como la inundación de una presa, la invadió en largas olas de placer, relajándola

músculos  apretados.   Las  olas   la   atravesaron,   cada   una   más pequeña que la anterior. 

Cuando finalmente terminó, se quedó quieta durante un largo rato, aturdida, escuchando el sonido cada vez menor de su respiración entrecortada. Era la primera vez que algo así le pasaba a su cuerpo. 

Algo le decía que Niall no solo podía hacerla sentir así de bien, sino mucho, mucho mejor. 

Capítulo tres

Colocada junto a él en la mesa alta, Aileen miró a Niall por debajo de sus pestañas. Comió lentamente y cortó la carne deliberadamente,   con   una   expresión   severa   en   su   rostro anguloso. Si sintió que ella lo estaba mirando, no lo demostró. 

Era tan guapo. Recordó la intensidad de sus ojos cuando la había mirado ayer desde el patio, la tensión de su mandíbula mientras se completaba ... 

"¿Quieres otra tarta?" preguntó, su tono cortés pero lo suficientemente alto como para que él oyera el pandemonio general de los hombres reunidos para romper sus ayunos en el gran salón. 

Con un brusco movimiento de cabeza, se volvió hacia ella. Durante un largo momento, se quedó mirando, sus ojos se llenaron del mismo calor azul que ella había visto en ellos ayer. Un cálido rubor se extendió por su pecho. Pero luego su mirada   se   aclaró   y   sus   ojos   parpadearon   lejos  de   su   rostro mientras   alcanzaba   el   plato   que   ella   le   ofrecía.   "Gracias, dama." 

Manteniendo su cuerpo quieto y educando su expresión hacia una de pasividad, lo vio tomar un bocado de la tarta de natillas que había seleccionado. Cómo quería extender la mano y colocar su mano sobre la de él. Solo un toque sería suficiente para calmar sus nervios temblorosos. Pero ella no pudo. 

Inclinó   la  cabeza   y  picoteó  la  comida  de  su   plato.   Su proximidad la hizo sentir cálida y nerviosa. Inestable. Cuanto más   cerca   estaba   de   él,   más   difícil   era   ignorar   sus   deseos básicos. Debía encontrar una manera de mantenerse ocupada, de mantener la distancia de él, aunque podría resultar difícil cuando viajaran hacia el norte. 

Una parte de ella no deseaba alejarse de él. Recordó lo grandes que eran sus manos mientras acariciaban su eje, cómo su propio cuerpo había reaccionado ante él. Cómo le dolía. 

Quería sus dedos acariciando profundamente dentro de ella, sus labios rozando la seda de su polla ... 

"¿Lady Aileen?" 

Aileen dejó caer su cuchillo con estrépito y miró hacia arriba. 

Niall la miraba con expresión cautelosa. 

"¿Sí?" 

“El laird me ha pedido que te lleve a Ellandonan lo antes posible. ¿Cuánto tiempo cree que les llevará a usted y a sus sirvientes prepararse para el viaje? 

Soltó un suspiro con los labios fruncidos, obligándose a pensar. No sería demasiado difícil completar los preparativos para el viaje. Sin Walter para complicar cada paso del camino, y con la ayuda de su factor, Donegal, la vida en Dornoch se había convertido en una rutina tranquila. 

No   esperaba   su   encuentro   con   el   laird,   pero   no   había razón para retrasar lo inevitable. Encogiéndose de hombros, dijo: "Saldremos mañana". 

"¿Mañana?   Seguramente   necesitará   más   tiempo   para preparar sus pertenencias, sus sirvientes ... " 

Trató de sonar severa. “Manejo este castillo de manera eficiente, Niall. Necesito poco equipaje o criados. Prepararé a mi gente para partir con tiempo de sobra ". 

"Está   bien   entonces",   dijo   suavemente.   "Como   desées. 

Mañana es. " Él asintió levemente con la cabeza y regresó a su comida, una vez más dejándola sola con sus pensamientos. 

Aileen miró a sus hombres Mackenzie mezclados con sus MacRaes en el pasillo. El humor en Dornoch se había aliviado considerablemente en las últimas semanas y no podía culpar a nadie por sentir más alivio que pena por la muerte de Walter. 

Los hombres de Niall parecían estar tan contentos como los de ella,   y   se   convirtió   en   un   salón   lleno   de   alegría,   incluso después de la sombría misa temprana en la capilla. 

Parecía que ella y Niall eran los únicos excluidos de la atmósfera jovial. Ella le lanzó una mirada. Estaba frunciendo el   ceño   ante   su   comida   como   si   estuviera   pensando profundamente. 

No   quería   que   las   cosas   se   volvieran   incómodas   entre ellos. Lo que había presenciado anoche había sido un error. 

Nunca podrían estar juntos. Tenía un deber para con el laird y su   futuro   marido.   Su   virtud   nunca   le   había   fallado   y   no permitiría que lo hiciera ahora. 

Ella y Niall habían sido amigos una vez, después de todo, y pasarían más tiempo juntos. Respiró hondo y se volvió hacia él   de   nuevo.   "¿Cuánto   tiempo   nos   llevará   viajar   a Ellandonan?" 

“Me tomó dos días completos para mí y mis hombres viajar aquí. Pero las carreteras están en mal estado en esta época del año. Supongo que llevará alrededor de una semana con su carruaje, vagones y equipaje ". 

Ella negó con la cabeza, sonriendo. “No necesitaré un carruaje. Cabalgaré a tu lado. ¿Has olvidado cómo me gusta montar? " 

Sus   cejas   se   arquearon   con   sorpresa,   pero   habló   con suavidad. "Por supuesto. Me acuerdo. Aún así, traerá un tren de equipaje y sirvientes. No viajarán tan rápido como tú y yo a caballo ". 

Aileen se los imaginó a los dos cabalgando uno al lado del otro hacia Ellandonan por la accidentada carretera de las Highlands,   con   el   viento   en   el   pelo.   Riendo   y   libre.   Sería perfecto, un sueño. 

Uno que nunca haría la transición de la tierra de la ficción al reino de la realidad. Como siempre, estaría empantanada por el equipaje de su puesto. 

La   sonrisa   se   le   escapó   de   los   labios   y   asintió   en concesión. "Estas en lo correcto, por su puesto." 

Sintió   el   calor   de   sus   ojos   sobre   ella   durante   varios momentos antes de que volviera a desayunar. 

***

Aileen pasó el resto de la mañana preparándose para su partida. Después de un breve almuerzo a solas en su estudio, llamó   a   Donegal   y   hablaron   sobre   el   negocio   del   castillo durante toda la tarde. Otras mujeres podrían haber pensado que este trabajo era mundano, pero Aileen prosperó con él. Incluso Walter   había   admitido   que   ella   era   el   cerebro   de   Dornoch mientras que él era el músculo. 

Desafortunadamente, su próximo esposo podría no ser tan complaciente. 

Ella confiaba en Donegal implícitamente: era un anciano que había servido a sus padres desde antes de que ella naciera. 

Sabía   que   sus   tierras   estarían   en   buenas   manos   mientras estuviera en Ellandonan. Cuando su negocio llegaba a su fin, Donegal se tiró de la barba. "¿Cuánto tiempo cree que estará fuera, mi señora?" 

Apoyó las manos en el escritorio y consideró. “El laird me   quiere   con   él   mientras   elige   a   mi   próximo   marido. 

Supongo   que   él   siente   que   debo   esperar   a   que   termine   mi duelo y luego volver a casarme. Una vez que eso suceda, mi esposo probablemente determinará cuándo regresaremos ". 

Donegal frunció el ceño. "¿Varios meses entonces?" 

La melancolía tiró de Aileen. Odiaba tener que estar fuera de su casa durante tanto tiempo, pero era inevitable. "Sí." 

"¿Tiene alguna idea de a quién le gustaría alinear con usted, mi señora?" 

Ella negó con la cabeza sombríamente. "No lo sé, pero me imagino que Gilbert Dunbar solicitará sin descanso". El rostro del anciano se ensombreció mientras continuaba. “John no pasará por alto las ventajas de alinearse con Gilbert. Le asegurará   un   gran   control   a   lo   largo   de   la   frontera   ". 

Impulsivamente, tomó la mano de Donegal y la apretó con fuerza. "Por favor, reza para que no suceda, Donegal". 

Dejó escapar el aliento en un siseo y le apretó los dedos a cambio. “Rezaré por usted, mi señora. No sería bueno para Dornoch. O para los Mackenzies ". 

"No", susurró. Un dedo frío de terror se deslizó por su espalda al recordar el horror que había presenciado la única vez que cometió el error de visitar su casa. Aileen cruzó los brazos   sobre   el   pecho,   luchando   contra   un   escalofrío. 

"Ciertamente no lo haría". 


***

Gilbert Dunbar no estaba llegando a ninguna parte con el laird Mackenzie. Mientras su mayordomo, Rufus, observaba desde un sillón, caminaba inquieto de un extremo a otro de la pequeña habitación. El laird le había dado el dormitorio más pequeño de la torre más pequeña de este castillo abandonado. 

"Maldito sea. Después de todo lo que he hecho por él con esos malditos MacDonalds. 'Lo consideraré', dice. " Gilbert frunció   el   ceño.   “Bastardo   condescendiente.   Para   los Mackenzie,   'considerar'   significa   'cuando   el   infierno   se congele' ”. 

Gilbert se metió una hoja de menta en la boca, masticó y tragó. Quería a Dornoch. Quería a Aileen. Siempre lo había hecho. Y ahora, con la muerte de Walter Munro, se le había dado una segunda oportunidad. 

Sin embargo, John Mackenzie había dejado claro que no tenía intención de entregarle a Dornoch y Aileen. John era un hombre cruel e intrigante que no concedería tal premio por nada. 

Aileen   estaba   de   camino   hacia   aquí.   Un   escalofrío   de anticipación sacudió los hombros de Gilbert. Habían pasado dos años desde que la había visto. Se habían cruzado en las celebraciones de Hogmanay en Ellandonan. Le había salivado la idea de que la volvería a ver, tembló de placer cuando la vio, pero la perra le había vuelto la nariz. 

Él   la   haría   pagar.   Primero   pagaría   por   su   arrogante desaire, luego pasaría el resto de su vida pagando por asesinar a su madre y destruir su vida. 

Pero necesitaba que ella fuera la primera. Nada era más importante   para   él   que   dominar   a  Aileen   Munro.   Nada.   Ni siquiera Dornoch. 

Sabía que no pasaría mucho tiempo antes de que John decidiera quién se casaría con ella y adquiriría sus tierras. John necesitaba todos los amigos que pudiera reunir para alzar las armas contra los MacDonalds, y Gilbert tenía conexiones en Inglaterra,   conexiones   que   John   necesitaba.   Gilbert   era   sin duda el mejor candidato ... y, sin embargo, el codicioso laird parecía querer aún más. 

"¡Maldito sea!" Gilbert rugió de nuevo. Por el rabillo del ojo, vio que Rufus se pasaba el dorso del brazo por una frente empapada de sudor. 

A Gilbert se le revolvió el estómago. Se enorgullecía de su   alto   nivel   de   higiene   personal,   y   Rufus   era   una   excusa viscosa, grasienta y llorona para un hombre. Se volvió hacia Rufus. Maldito seas, por cierto. Estás goteando en el sillón del laird, hombre. Asqueroso. ¿Por qué tanto sudor? 

Rufus sonrió. Incluso en su angustiado estado, la curva de esos   delgados   labios   rompió   la   repulsión   de   Gilbert   y   lo complació, porque sabía que eso significaba que Rufus tenía una idea. Sus ideas eran en general ingeniosas y tacañas. Rufus le recordó a una rata. Desviada y astuta, pero pequeña. Fácil de destruir. 

"Es porque mi mente está ocupada en el mayor ejercicio de todos, mi señor - pensamiento." 

Gilbert se burló. "El pensamiento es inútil si no resulta en acción". 

Rufus dio unos golpecitos con sus dedos largos y pálidos en   los   brazos   de   su   silla.   "Estará   complacido   con   este pensamiento en particular, mi señor." 

"¿Resultará   en   mi   matrimonio   con   Aileen   Mackenzie Munro de Dornoch?" 

"Oh, ciertamente, mi señor." 

Gilbert cruzó los brazos sobre el pecho. Entonces, por supuesto, escúpelo, Rufus. Estoy cansado de esperar." 

Después de todo, había estado esperando durante años. 


***


Niall escuchó en la puerta durante un largo momento y luego presionó la palma de su mano contra la madera lisa y gastada. No había necesitado preguntar a los sirvientes dónde estaba,   simplemente   lo   sabía.   Ella   estaba   dentro   de   esta habitación. No sabía cómo, pero la sentía allí. Cuando estuvo cerca, sus sentidos estallaron. A través de los gruesos tablones de la puerta, podía oír los sonidos apagados de su respiración y oler el brezo y la salvia. 

No podía comprender por qué se sentía tan fuertemente atraído por ella, tan conectado con ella. Siempre había existido una conexión poderosa entre ellos, pero en el pasado había encontrado   formas   de   apartar   su   mente   de   ella.  Ahora   era imposible. 

Levantó   los   nudillos   hacia   la   madera,   pero   antes   de llamar, su voz sonó desde adentro. 

"Adelante." 

Niall   dio   un   paso   atrás   sorprendido.   ¿Podía   sentir   su presencia de la misma manera que él sentía la de ella? 

 Controlar. Controlando sus emociones, respiró hondo y abrió la puerta. Estaba sentada en una silla frente a una mesa baja   cubierta   de   pergamino,   con   un   vestido   de   fina   sarga oscura que hacía que su cabello largo y trenzado brillara con reflejos   cobrizos.   Ella   levantó   la   mirada   para   saludarlo. 

"Simplemente estaba pensando en ti." 

El corazón de Niall saltó en su pecho. ¿Qué había estado pensando?   Por   la   mirada   encapuchada   en   sus   ojos,   esos pensamientos no habían sido tan inocentes. 

¿Se   atrevería   a   esperar   que   ella   estuviera   teniendo   los mismos sentimientos conflictivos y poderosos que él? 

"¿Lo estabas?" Dijo lentamente. 

"En efecto." Parpadeó y miró hacia la mesa. —Estaba, ah, esperando que los sirvientes te estuvieran ayudando a ti ya tus hombres en todo lo que necesitaran. Me preguntaba si debería bajar y asegurarme de que todas sus necesidades están siendo satisfechas ". 

Por supuesto que ella no compartió sus sentimientos. 

Incapaz de moverse, simplemente la miró fijamente. "Sí. Son." 

"Eso es bueno." Aileen se movió en su silla. Ella había cambiado,   de   alguna   manera,   desde   anoche.   Ella   había parecido casi tímida en el desayuno, y ahora el color inundó sus pálidas mejillas. ¿Qué había provocado este cambio? 

De repente, se levantó de su asiento. "¿Tienes hambre? 

¿Puedo traerle algo?" 

¿Hambriento? Dios… tanta hambre. 

"No gracias. De hecho, acabo de comer. Estoy aquí para agradecerles su generosidad con mis hombres y conmigo ". 

Ella hizo un gesto con la mano. "No es nada." 

Niall inclinó la cabeza para evitar que ella viera el anhelo en   sus   ojos.   "¿Hay   algo   que   pueda   hacer   por   usted,   Lady Aileen?" 

Dio un paso hacia él. "No lo hagas". 

Otro   paso   adelante,   y   su   cercanía   casi   rompió   su resolución de no tocarla. 

Habló   suavemente.   Le   encantaba   el   sonido   de   su   voz, baja para una mujer, pero sensual y suave. “Por favor, no seas tan… formal. ¿No podemos ser amigos? ¿Como lo fuimos una vez? 

Incapaz de seguir frente a ella sin tocarla, se dio la vuelta y caminó hacia la ventana. Apoyando las palmas de las manos en el alféizar, miró hacia el patio interior. Durante un largo momento se quedó mirando a la gente que se ocupaba de sus asuntos debajo. Su mirada le quemó la espalda. 

Cuando recuperó cierta apariencia de control, se apartó del cristal. "Por supuesto que podemos ser amigos, señora". 

"Aileen". 

Forzó una sonrisa. "Por supuesto. Aileen ". 

"Bueno. ¿Están usted y sus hombres preparados para mañana? 

"Sí.   Y tus   hombres   también   parecen   estar   preparados. 

Ejecuta su dominio sin problemas ". 

Ella   le   dirigió   una   mirada   cálida   y   genuina   de   placer. 

Claramente se enorgullecía de su trabajo aquí, como debería. 

"Gracias." 

"¿Y tus mujeres?" 

"Ellos también están casi listos". 

Él   rió   entre   dientes.   "Y   me   preocupaba   que   no   te permitieras el tiempo suficiente". 

Levantó las manos y se encogió de hombros. "Así que aquí estamos, sin nada que hacer más que estar inactivos por el resto de la tarde". 

 Placeres   ociosos...   Mientras   observaba   la   conciencia pasar por su rostro, Niall cambió su postura para aliviar la creciente incomodidad de su erección. Dios sabía que ansiaba esos placeres ociosos. 

Su   mirada   se   movió   poco   a   poco   hacia   abajo, deteniéndose en los pliegues de su plaid debajo de su cinturón. 

Su   lengua   recorrió   su   labio   superior   como   si   estuviera anticipando   una   comida   deliciosa.   Luego,   como   si   se   diera cuenta de lo que estaba haciendo, miró hacia otro lado, un rubor carmesí se extendió por sus mejillas. 

Sus   acciones   destrozaron   su   resolución,   haciéndola pedazos. 

¡Ella   lo   quería!   Niall   había   estado   tan   concentrado   en luchar contra sus propios pensamientos ilícitos sobre ella que no   había   visto   que   ella   también   estaba   luchando.   Ella   lo deseaba muchísimo. Pero ella estaba luchando contra eso tan fervientemente como él. 

Dio un paso más hacia ella. Como si tirara de una cuerda, su mano se levantó para tocar su brazo. Ella miró sus dedos en su manga, con los ojos muy abiertos. 

Apenas   podía   conseguir   una   palabra   más   allá   del estrangulamiento de la emoción. "¿Qué esta pasando?" 

Con un pequeño gemido, se lanzó a sus brazos, inclinó la cabeza hacia arriba y presionó sus labios contra los de él. 

Antes de que pudiera pensar, Niall la abrazó y le devolvió el beso. Él arrastró una mano por el costado de su cadera hasta la   parte   superior   del   muslo.   Su   cuerpo   era   pequeño   pero curvado tentadoramente debajo de su vestido. Él la persuadió regordeta, 

labios flexibles se abren con su boca, y cuando se separan, se burla de su lengua adentro. 

Su cuerpo se sacudió en reacción. Ella jadeó e hizo un pequeño ruido que sonó como, "¡Oh!" 

Niall retiró la lengua con sorpresa. ¿Seguro que la habían besado antes? Rozando sus labios contra los de ella, la acercó más, dando un paso adelante hasta que la empujó contra el tapiz cerca de la chimenea. 

Mantuvo la boca cerrada y él no volvió a presionarla. En lugar de eso, deslizó sus labios por la suave y sedosa carne de su mandíbula y acarició con la mano su esbelto cuello, sobre sus clavículas y el apretado cordón de su pezón a través de la tela de su vestido. Enterró la cara en su cuello, jadeando. 

Su polla estaba tan dura que dolía. Su ropa estaba en el camino. La sangre latía en sus oídos y no podía pensar más allá de su necesidad que lo abarcaba todo. 

Él la tendría. Él la haría suya. 

Niall se subió la falda, deslizando la áspera yema de su pulgar sobre la suave carne de su  muslo. Ella gimió en su cuello. 

Movió sus dedos más arriba sobre su muslo, acariciando la piel húmeda entre sus piernas. Jadeando, ella se retorció, pero él apretó su polla contra su cadera y la inmovilizó contra la pared. 

Deslizó sus dedos en la carne resbaladiza y caliente. Ella se puso rígida. 

Niall se quedó helado. Ella se estremeció en sus brazos, tembló por todas partes. Ella estaba aterrorizada. 

¿Qué demonios estaba haciendo? ¿Violar a Lady Aileen? 

Ella simplemente lo había besado, un casto beso con la boca cerrada como la gentil dama que era, y él la empujó contra la pared y casi empujó su polla dentro de ella como un animal en celo. 

Buen Dios, había perdido la cabeza. Con un suspiro, él apartó la mano y saltó hacia atrás, dejándola encorvada contra la pared con una expresión de asombro en el rostro. 

¿Qué había hecho? Había dejado a un lado todo lo que representaba y se había rendido a la lujuria carnal. 

Ella   nunca   lo   perdonaría.   Nunca   se   perdonaría   a   sí mismo.   Se   cubrió   la   cara   con   las   manos,   pero   sus   dedos estaban   resbaladizos   y   olían   a   su   sexo.   El   diablo   en   él   le ordenó que se lamiera los dedos. En cambio, apretó los puños y las dejó caer rígidamente a los costados. 

"Lady Aileen", dijo con voz ronca. Ella lo miró con ojos muy abiertos y brillantes. Su mirada de asombro lo inundó de culpa. "Por favor perdoname." 

Se acercó a la puerta y la abrió. No podía salir de aquí lo suficientemente rápido. 

Cruzó el umbral. Pero entonces su voz vino de detrás de él, temblando al compás de su cuerpo, pero baja, sensual y con un borde de calor. Niall. Espere." 

Capítulo cuatro

Aileen  apretó  la  espalda  contra  la  pared  y  vio  a Niall girarse hacia ella, sus dedos agarrando el borde de la puerta con tanta fuerza que sus nudillos se habían vuelto blancos. 

Silencio. Excepto por la dureza de su respiración y sus propios   jadeos.   Ella   vio   las   emociones   enfurecerse   en   su rostro, pero no pudo descifrarlas. ¿Estaba disgustado con ella o consigo   mismo?   Se   había   comportado   como   una   puta, arrojándose así a sus brazos. Pero luego, las cosas que le había hecho con la lengua y los dedos ... 

Aileen se estremeció. Nunca había sabido que su cuerpo pudiera experimentar tales sensaciones. 

Pero   quería   dejarla.   ¿Por   qué   lo   estaba   obligando   a quedarse? 

No   tenía   sentido   ser   tímido   con   él.   A   pesar   de   la naturaleza pecaminosa de sus deseos, debe ser honesta. Ser cualquier otra cosa lo insultaría, y ella ya lo había insultado lo suficiente. 

"Lo siento. Esto es mi culpa." 

"No, señora." Cerró la puerta y se apoyó en ella. Ahora hablaban desde lados opuestos de la habitación, como si el espacio amortiguara de alguna manera el deseo que aún se arremolinaba entre ellos. 

"Sí. No debería haberme comportado ... de esa manera. 

Fue ... una falta de respeto ". 

Su rostro se ensombreció. "No…" 

Aileen inclinó la cabeza y abrió las palmas de las manos contra   el   tapiz,   pasando   las   yemas   de   los   dedos   sobre   el material áspero. 

 Honestidad.   Probablemente   él   le   daría   la   espalda   para siempre, pero tenía que explicarlo. 

"Es mi culpa. Quería que me tocaras, Niall. Cuando me tocas, me siento ... me siento completo. Nunca he sentido nada tan ... ”Una lágrima caliente se deslizó por su rostro, y se llevó la mano a la mejilla, sorprendida. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que derramó lágrimas. “Es malvado, lo sé. 

Está mal, lascivo y pecaminoso y yo soy ... tan ... miserable ". 

En verdad, estaba disgustada consigo misma, por su propia debilidad y vulnerabilidad. Pero no pudo evitarlo, este hombre la   había   desnudado   hasta   la   médula,   dejándola   desnuda   e indefensa.   Incapaz   de   mirarlo,   volvió   la   mirada   hacia   la ventana. "Perdóname." 

En un instante, estaba parado frente a ella. "Aileen ..." 

Ella se derritió contra él, en el horno de sus brazos. 

Tan fuerte. Muy poderoso. La levantó y la llevó a la silla colocada ante el fuego donde se sentó con ella en su regazo, abrazándola y besando las lágrimas de sus mejillas. 

La comprensión fluyó entre ellos, no con palabras sino con acciones mientras Aileen se exploraban mutuamente en una conversación íntima y silenciosa. 

Los labios de Niall, salados por sus lágrimas, tocaron los de   ella   suavemente.   No   hubo   necesidad   de   hablar.   La expresión  de  su  rostro hablaba con más elocuencia  que las palabras. No puede haber nada entre nosotros, decía. 

Aileen  acarició  con  las palmas los duros planos de  su pecho, aprendiendo el contorno de cada músculo masculino. Si estamos   expuestos,   el   laird   me   quitará   a   Dornoch   para siempre, comunicó en silencio. 

Sus dedos se enroscaron a través de su trenza, aflojándola y luego examinando la espesa caída de su cabello. Estás de luto. Destinado a otro. 

Ella presionó sus labios contra la tierna piel en el hueco de su garganta, respirando profundamente. Si nos atrapan, mi hermano te matará. 

La dura cresta de la erección de Niall presionó contra la cadera de Aileen. He hecho un voto sagrado de lealtad al laird, uno que el honor nunca me permitirá abandonar. 

Finalmente,   Aileen   habló   en   un   susurro.   “Estos sentimientos que tengo por ti… no los entiendo. Son tan ... 

poderosos. Tan nuevo ... " 

Eso lo sacudió, lo sintió en la tensión repentina de los músculos que la acunaban. 

En voz baja, dijo: "Siento lo mismo". 

Ella se acurrucó más cerca de su cuerpo. "Siempre que estás cerca, siento este ... un innegable ... deseo". 

Niall habló lentamente. “Es natural que algunos hombres y mujeres tengan sentimientos fuertes el uno por el otro. Los sentimientos que tengo por ti siempre han sido fuertes. Más poderoso   que   la   mayoría,   creo.   Pero   ”—inclinó   su   barbilla hacia arriba para que ella encontrara su mirada azul claro con la suya—“ mis sentimientos por ti son puros y naturales. Lo juro." 

Ella lo miró con ojos vidriosos. Se querían el uno al otro, con igual pasión, igual necesidad. 

No puede ser. 

Estaban condenados. 


***

Mucho   más   tarde,   Aileen   bajó   las   escaleras   para desempeñar   su   papel   de   dama   del   castillo.   Niall   caminaba detrás   de   ella,   interpretando   su   papel   de   protector   de Mackenzie. 

Aileen sabía que Niall estaba tan convencido como ella de   que   nada   podría   salir   de   esto.   De   alguna   manera   la tranquilizó que su separación forzada lo desafiara tanto como a ella,   pero   eran   igualmente   fuertes.   Podrían   superar   esta atracción letal. 

Durante   la   cena,   se   rió   y   bromeó   con   sus   hombres. 

Después de la comida, ella, Niall y Donegal se reunieron con algunos de sus hombres de armas. A altas horas de la noche recordaron   los   viejos   tiempos   en   Dornoch.   Niall   y   Aileen

hablaron,   rieron   y   bebieron   vino.   No   hubo   miradas persistentes, toques revoloteando, 

roces accidentales entre sí. Desempeñaron los roles asignados a la perfección. 

Pero   una   vez   que   estuvo   sola   en   su   dormitorio,   la fortaleza   de   ladrillo   de   la   resolución   de  Aileen   comenzó   a desmoronarse. 

Ella presionó sus dedos contra sus ojos. Otra noche en su fría cama. No sabía cómo lo había soportado durante tanto tiempo. Parecía fácil antes de la muerte de Walter. De hecho, consideraba una bendición que él apenas hubiera ido a su cama en los últimos años. 

Ahora su cama era un lugar solitario y estéril. Estaba casi contenta de dejarlo mañana. Al menos la novedad de un nuevo lugar   para   dormir   podría   distraerla   de   esta   devastadora soledad. 

La cámara de Niall estaba cerca, al final del ala. Solo un corto paseo por el pasillo. 

Los sirvientes estaban todos en la cama. Nadie la vería si fuera a verlo. 

Sabía que no debería, el riesgo era demasiado grande. 

Pero ella quería. Desesperadamente. 

Gruñendo suavemente, Aileen acurrucó su cuerpo en una bola y agarró sus rodillas con sus manos heladas. 

Si quería experimentar la cercanía que habían compartido tan brevemente esta tarde, esta noche era su única oportunidad. 

Ciertamente, no podrían asociarse entre sí una vez que llegaran al castillo de Ellandonan. Eso sería suicida. 

Pero   si   ella   iba   a   verlo   esta   noche,   nadie   necesitaría saberlo. 

Estaba caliente. Recordó el calor de su pecho mientras la abrazó. Estaba tan esculpido, tan duro. Tan protector con ella. 

Nunca   se   había   sentido   tan   segura   como   esta   tarde   en   sus brazos. 

Esta noche era su última oportunidad de experimentar lo único que probablemente nunca más tendría la oportunidad de

sentir. Placer sexual. Realización del toque de un hombre. Una polla empujando

dentro   de  ella  porque  lo  quería  allí,  no   porque   tuviera  que soportarlo como su deber de esposa. 

Niall podría darle todo eso. En todas partes que tocaba, el fuego se encendía debajo de su piel. Y cuando la tocó entre las piernas, estuvo a punto de explotar. 

Aileen tiró las mantas a un lado y se deslizó fuera de la cama.   Vaciló   sobre   la   vela   junto   a   su   cama,   pero   no   la encendió. Dornoch era su hogar. Podía encontrar su camino en la oscuridad. 

Agradecida   de   que   los   sirvientes   mantuvieran   bien engrasadas las bisagras, cerró la puerta silenciosamente detrás de ella. Lentamente, usando la pared como guía y contando las puertas,   avanzó   por   el   pasillo.   Cada   respiración   que   hizo resonó contra las paredes de piedra. 

Finalmente, llegó a la puerta de Niall. Aileen vaciló, el corazón le latía con fuerza en los oídos. 

Ella quería esto. Como nada en su vida, quería esta noche con   él.   Solo   una   noche.   Lentamente,   abrió   la   puerta.   Se balanceó silenciosamente sobre sus bisagras. 

El fuego se había reducido a brasas incandescentes. Se acostó   en   la   cama,   una   figura   sombría   enterrada   bajo   las mantas. Cerrando la puerta y echando el cerrojo detrás de ella, Aileen cruzó la habitación. Las tablas del suelo le enfriaron las plantas de los pies, pero cuando llegó al borde de la cama, se quedó un rato mirándolo. 

Mientras dormía, era como un ángel, pálido y perfecto en la penumbra, la curva en forma de media luna de sus pestañas oscuras y espesas descansaba sobre sus mejillas. 

Tan silenciosamente como pudo, se subió a la cama y se arrastró bajo las mantas. Cuando él no se despertó, presionó su cuerpo contra su costado. 

Llevaba una túnica, pero tal como ella había imaginado, estaba caliente debajo de ella. 

Como si fuera la cosa más natural del mundo, se movió en sueños y deslizó su brazo alrededor de su cintura. 

Quizás   no   se   despertaría.   Tal   vez   podría   simplemente descansar aquí por unas horas, verlo dormir y deleitarse con su calidez y su toque. Eso sería suficiente, mucho más de lo que hubiera deseado hace unos días. Cerrando los ojos, se acurrucó más cerca. 

De repente, su cuerpo se tensó y se apartó de ella. 

Los   ojos   de  Aileen   se   abrieron   de   golpe.   Él   parpadeó hacia   ella,   una   expresión   curiosa   y   confusa   nublando   sus rasgos. 

"¿Aileen?" 

El   arrepentimiento   apretó   su   pecho.   Ella   lo   estaba poniendo en riesgo, obligándolo a traicionar su juramento de lealtad a su laird… oh Dios. 

"Lo siento", gimió. Esto estaba mal, todo mal. Comenzó a gatear fuera de la cama. “No sé qué me pasó. No debería haber venido. No pude detenerme ". 

Aún   sorprendido   por   su   presencia,   Niall   envolvió   su brazo alrededor de su cintura. "Permanecer." 

La atrajo hacia sí. Aileen tenía frío, temblaba y todo lo que él quería hacer era calentarla. Cada momento con ella fue un   regalo.   A  pesar   de   todas   las   formas   en   que   se   habían desviado   en   sus   toques   y   declaraciones   tácitas,   no   podía arrepentirse de lo que habían hecho. 

"Deja  de  disculparte".   La  apretó   más  contra   su   pecho. 

"Quería que vinieras". Casi se rió por la subestimación. En las horas posteriores a la puesta del sol, había paseado por esta habitación, pensando en ella, luchando contra el impulso de entrar en su habitación. 

Había soñado con ella. Él estaba soñando con abrazarla cuando   se   despertó,   su   polla   dura   como   una   roca,   para encontrarla en sus brazos. 

Ella le acarició el brazo, aparentemente fascinada por la inclinación de sus bíceps. 

Niall colocó un mechón de cabello oscuro detrás de su oreja. "Quiero que te quedes." 

Lamentar lo que nunca pudo ser fue un desperdicio. Esto podría   ser   una   locura,   pero   no   importaba.   No   podía   luchar contra eso ahora. No con ella casi desnuda, presionando su pequeño cuerpo contra él. 

Metió la mano detrás de su cuello y la atrajo hacia sí. 

Si fuera su única oportunidad, aprovecharía al máximo esta   noche.   Después   de   un   largo   matrimonio   sin   hijos   con Munro, se sabía que Aileen era estéril. Él le brindaría el placer que durante mucho tiempo le había negado y, con ella, haría lo único de lo que se había abstenido desde la primera vez que se acostó con una mujer. Él vendría dentro de ella. 

"Quiero hacerte el amor", murmuró contra sus labios. Su suave aliento susurró sobre su piel en una caricia que hizo que sus nervios cobraran vida. "Quiero aprender cada caída, curva y hueco de tu cuerpo". 

Él se agachó y agarró la parte inferior de su camisón, tirándolo lentamente hacia arriba sobre su pantorrilla, luego su muslo, dejando que sus dedos callosos recorrieran su suave piel. Se quedó muy quieta, mirándolo con ojos confiados que brillaban con un suave violeta en la tenue luz. 

“Es nuestra única oportunidad”, dijo. 

Niall apretó los dientes. "Lo sé." 

Se levantó para ponerse la camisa por la cabeza. Hizo lo mismo con su túnica. Después de tirar la ropa a un lado, se sentaron   en   la   cama,   desnudos,   uno   frente   al   otro   en   la penumbra. 

Observó la subida y bajada de su pecho mientras parecía luchar por regular la respiración. Se pasó la lengua por el labio inferior y luego murmuró: "Tengo miedo, Niall". 

"¿Por qué?" 

Apretando los labios, negó con la cabeza. "No lo sé. No debería estarlo. Confío en ti. Pero ... —se miró las manos—. 

"Realmente no entendí nada hasta hoy, cuando me besaste y ... 

y me tocaste". 

"¿Te lastimé?" preguntó suavemente. 

Inquebrantable, su mirada se encontró con la de él. "No." 

"¿Hice algo que no querías que hiciera?" "No." 

"¿Se sintió mal?" 

"No   ... se  sintió  bien".  Ella  soltó  una  risa  temblorosa. 

"Creo que me has hechizado". 

Sacudió la cabeza sombríamente. "No soy un hechicero". 

¿Pero   podría   ser   ella   responsable   de   esto?   ¿Le   había lanzado un hechizo? Era un rumor de larga data que su abuela incursionaba   en   la   brujería.   ¿Había   continuado   la   tradición familiar? 

Casi   se   rió.   Qué   absurdo.   Era   tan   supersticioso   como cualquier otro montañés, pero no podía creer que ella fuera responsable   de   lo   que   estaba   sucediendo.   No   Aileen.   La conocía, la conocía desde que era un niño, y ella no era más que piadosa y comprometida. 

En todo caso, ella estaba más angustiada por su atracción prohibida que él. 

"¿Qué es entonces, si no es un hechizo?" Ella susurró. 

"Se   siente   bien   cuando   estamos   juntos   porque   es correcto".   Vaciló   y   luego   añadió   en   voz   baja:   "Quizás estábamos destinados a estar juntos". 

Aileen contuvo el aliento. "Imposible." Niall pasó las yemas de sus dedos por sus suaves 

labios. 

"No   podemos   estar   juntos",   dijo.   Un   borde   duro,   el mismo borde que había sentido en su expresión hoy temprano cuando la había visto dirigir a los sirvientes, había superado su voz. “¿Por qué el destino nos provocaría? No es justo ". 

Ella tenía razón. La injusticia de eso provocó una furiosa frustración dentro de él. Pero no pensaría en eso ahora. 

Sin apartar los ojos de su rostro, se volvió y se tumbó de espaldas. Se inclinó sobre ella, devorando su cuerpo desnudo con la mirada. Dios, ella era hermosa. Su piel resplandecía perlada a la escasa luz proporcionada por las brasas del fuego y la luz de las estrellas que se filtraba a través de los estrechos

cristales   de   las   ventanas.   Ella   era   una   diosa,   perfecta   e impecable. Ella era una dama. Tan arriba

él —un hombre humilde nacido de campesinos, que se había unido a los Mackenzie cuando era niño y se había elevado a su posición actual mediante interminables sacrificios de sangre y sudor— era ridículo. 

Ella era la hermana del laird. Ella era una Mackenzie. 

Niall era un MacRae, que había hecho un juramento de sangre de lealtad al laird. Había jurado proteger al laird, ya todos los Mackenzie, hasta la muerte. 

Sus labios,  sus labios suaves,  rosados  y  regordetes, se separaron mientras lo miraba. 

"Tan bonny". Suavemente, le apartó el revuelto cabello de la cara. Pasó un dedo por su boca, perfecto para besar… o para envolver su eje. 

 Más tarde. 

Conocerla completamente, comprender su cuerpo, cómo se sentía, sabía, se movía debajo de él, esas eran las cosas que más importaban. Quería grabarlos en su memoria. 

Trazó las oscuras líneas de sus cejas con las yemas de los dedos. Inclinándose, le lanzó besos en la frente. Ninguna parte de ella permanecería intacta, ningún área sin explorar. 

"Niall". Un suspiro, una súplica en su oído. 

"Quédate quieta, Aileen." 

Ella   obedeció   su   gentil   orden   mientras   él   pasaba   los dedos por la línea del cabello. Cuando le lamió la oreja, ella se retorció, pero él la mantuvo firme. 

Su   cuello   era   largo   y   pálido,   como   el   de   un   cisne. 

Arqueando la cabeza hacia atrás, se la mostró. 

Durante un largo momento, Niall se quedó mirando el despliegue de piel tan pálida que incluso en la oscuridad, pudo ver el pulso azul enhebrando a través de su vena yugular. En un claro mensaje de confianza, Aileen se ofreció. 

Pasó sus manos sobre la delicada piel, luego siguió con sus labios, alternando entre succiones y mordidas suaves por la

columna lisa y sobre sus hombros. 

"Sí." Cerró los ojos con fuerza. Haz que te recuerde, Niall. Nunca dejes que lo olvide ". 

Capitulo cinco

Su   pensamiento   era   asombrosamente   similar   al   suyo. 

Quería grabar este momento, esta noche, en su memoria. Más tarde, cuando esté solo en la batalla, rodeado de violencia y muerte, tendrá el recuerdo de su suave piel, su dulce aroma, su tierna suavidad. 

Hizo una pausa, respirando pesadamente contra su cuello. 

La compulsión de tomarla en sus brazos y llevarla lejos de este lugar casi lo abruma. Viajarían a algún lugar seguro, lejos de las Tierras Altas, de Escocia, incluso de Inglaterra, y de los votos que deben mantenerlos separados. 

Fue   una   fantasía   imposible.   Niall   había   hecho   un juramento de lealtad al laird, y el honor exigía que cumpliera ese juramento. No importa cuáles fueran sus sentimientos por la hermosa media hermana del hombre. 

Le recorrió las clavículas con los dedos, luego con los labios, saboreando las altas hierbas de las Highlands. 

"No   puedo   tener   suficiente   de   ti",   dijo,   tragando   un gemido. Tenía hambre de ella. No, estaba hambriento. Quería devorar cada centímetro de ella. Pero debe tomarse su tiempo. 

Debe   saborear   cada   sabor   dulce   y   grabar   cada   uno   en   su memoria. 

Moviéndose más abajo, lamió el suave y curvo montículo de su pecho. 

Ella dio un suspiro entrecortado. 

Enderezándose,   la   miró   a   la   cara.   Las   sombras oscurecieron su piel cuando levantó los brazos para estirarlos por encima de su cabeza. 

Una mirada de asombro estaba grabada en su rostro. "La forma en que me tocas con las manos y la boca ... es tan ... tan decadente". 

Sus ojos brillaron cuando se encontraron con los de él. Ella extendió la mano y presionó su palma contra su pecho. 

Deslizó sus manos desde sus clavículas hasta sus pechos, ahuecándolos en sus manos y pesando suavemente. Pequeños y atrevidos, se amoldaron a sus redondeadas palmas. Pasando las   yemas   de   los   dedos   sobre   sus   pezones,   observó   con profunda   apreciación   cómo   se   convertían   en   duras protuberancias rosadas. Se inclinó para capturar uno de ellos entre sus labios. 

Jadeando de placer, deslizó su muslo entre sus piernas, frotando  contra  su  polla  hasta  que  se  llenó  hasta  estallar  y palpitó de impaciencia. Ignorando la demanda de su cuerpo de reclamarla rápido y duro, Niall se movió hacia el otro pecho y lo trabajó con su boca, amasando la carne de ambos globos con sus manos hasta que los pezones se tensaron. 

Dejó un rastro de besos por la parte inferior, acariciando con la mano su vientre. Su mano se veía masiva contra su pequeña cintura. "Eres tan pequeño", dijo sorprendido. 

Entonces se dio cuenta de que era su presencia lo que llenaba una habitación, lo que la hacía parecer regia y alta, no su tamaño físico. 

Ella no habló, solo arqueó su cuerpo en sus manos, contra su boca. 

Pasó su lengua alrededor del círculo de su ombligo, luego más abajo, bordeando la parte superior del triángulo de cabello que ocultaba su feminidad. 

Ella jadeó en estado de shock. Su cuerpo se retorció en una respuesta instintiva a la sorpresa. 

"Qué   son…?"   Dejó   que   la   pregunta   colgara,   y   algo parecido al alivio inundó a Niall. Ciertos placeres aún eran nuevos   para   ella.   Cuando   su   cuerpo   se   puso   rígido   en   su estudio, fue porque nunca había experimentado los dedos de un  hombre  acariciando  entre  sus piernas,  no  porque  no  los quisiera allí. 

Niall miró hacia arriba para escudriñar su rostro. Sus ojos violetas estaban muy abiertos por la conmoción, el asombro…

y la curiosidad. 

"Quiero besarte, Aileen", murmuró. "En todas partes." 

"¿Estás ... estás seguro?" 

"Sí." 

El miedo tiñó su expresión. Ella escudriñó su rostro con la mirada. "Tú ... no te dolerá, ¿verdad?" ella respiró. 

Apretó la mandíbula. Esta mujer nunca había sido amada como es debido. 

Colocó una mano pesada sobre su muslo. "Ábreme". 

La tensión zumbaba bajo su piel como si fuera un pájaro asustado. Pero ella lo miró a los ojos y asintió. 

Este   era   un   lado   completamente   diferente   de   la   dama segura   de   sí   misma   que   conocía.   La   dama   que   dirigió   su castillo de manera eficiente, que soportó al marido abusivo, y finalmente   utilizó   su   propia   inteligencia   para   controlar   su relación. 

Aileen   Munro   no   tenía   experiencia.   Asustada   por   la intensidad de lo que estaba sintiendo, asustada por lo que él pudiera hacerla sentir. 

"No tengas miedo, Aileen", murmuró. "No tienes nada que temer de mí". 

En cierto modo, eso era mentira. Ambos tenían mucho que temer. Él podría ser asesinado por tocarla y ella podría ser desterrada. 

Sin embargo, no pudo detenerse. Tampoco, al parecer, podría ella. 

Abriendo sus piernas ampliamente, bajó y se colocó entre ellas. Su raja se abrió ante él. 

El aliento quedó atrapado en su garganta. "¿Alguna vez te has visto a ti mismo como yo te veo ahora?" 

"No", fue la respuesta gutural desde arriba. 

"Estás abierto a mí y de un rosa brillante". 

Como si necesitara algún contacto con él, su pie acarició a lo largo de su cadera. 

Respiró hondo  por la nariz.  Cuando  habló, su  voz era ronca. Hueles a mujer, a deseo. Hueles como si me quisieras ". 

“Lo hago, Niall. Te deseo." 

Su polla palpitaba, pulsando en demanda. 

Abriéndola   más   con   los   pulgares,   pasó   la   punta   de   la lengua en línea recta desde la parte superior de su reluciente abertura hacia abajo. Ella se resistió, pero él la mantuvo firme. 

Dejó pequeños besos contra el interior de su pálido muslo. "Tu crema sabe a cielo", murmuró. “Quiero devorarte. Ahogarte en ti ". 

Consumido por su calor y su suave sabor, deslizó un dedo profundamente en su vaina. 

Sus caderas se levantaron de la cama y gritó, un sonido tenue lleno de necesidad desesperada. 

Ella se puso más caliente contra su boca cuando la sangre corrió entre sus piernas, rellenando sus labios resbaladizos. Su canal latía alrededor de su dedo, latiendo al mismo tiempo que su corazón. Los sonidos roncos de su respiración se hicieron más   fuertes   por   encima   de   él.   Él   rodeó   con   la   lengua   su protuberancia endurecida, sacándola de su capucha protectora. 

Lentamente, sacó su dedo de ella y luego, con la misma lentitud,   empujó   dos  hacia   adentro.  Estaba   tan   apretada.  Él gimió contra su carne resbaladiza, pensando en reemplazar sus dedos con su polla rígida, en su núcleo apretando alrededor de él, sacándolo hacia afuera, llevándolo a la finalización. 

 Hazlo, Aileen,  ordenó en su mente. Ven por mí. 

Metió   los   dedos   en   su   calor   húmedo.   Sus   manos   se enredaron en su cabello y presionaron su boca contra ella. 

Ella   se   puso   más   tensa,   más   caliente.   Su   sabor   lo envolvió, lo envolvió. Su cuerpo se retorció y se retorció, pero él la sostuvo firmemente con la mano libre, rozando con las yemas de los dedos el tenso brote de su pezón. Suavemente, succionó su nudo entre sus labios. 

Sus gemidos cesaron, su cuerpo se arqueó y se congeló. 

Sus manos cayeron de su cabeza. De las yemas de sus dedos, Niall sintió su estremecimiento. Pulsos profundos rodaron por sus dedos, hasta sus labios. Niall cerró los ojos y dejó que su placer fluyera hacia él. 

Cuando se calmó, la besó suavemente una última vez y luego retrocedió. Sus labios regordetes brillaban, ahora de un profundo y exuberante color rojo sangre. Lentamente, retiró los dedos, acariciando suavemente su raja antes de trepar por su   cuerpo,   frotando   su   polla   contra   su   piel   sedosa   hasta   el final. 

Tenía los ojos cerrados. Una pequeña sonrisa curvó las comisuras de sus labios. Si no lo supiera mejor, pensaría que ella estaba dormida, soñando sueños agradables. 

"No he terminado todavía", dijo con voz ronca. 

"Mmm." Su sonrisa creció, pero no abrió los ojos. 

Suavemente, Niall la puso boca abajo. 

Lo que vio en su espalda lo hizo silbar en un suspiro. Las delgadas líneas plateadas en relieve estropeaban su perfecta piel de marfil. Se entrecruzaban desde sus omóplatos hasta la hinchazón de su trasero. 

 El trabajo de Walter. 

—Sí —murmuró ella, y él se dio cuenta de que había siseado las palabras en voz alta. 

Una   rabia   asesina   lo   inundó.   Con   dedos   temblorosos, trazó una de las líneas. ¿Cómo pudo haberla dejado bajo el control de ese hombre? ¿Cómo pudo haber sido tan egoísta, tan cobarde? 

Una vez más, Niall lamentó que Walter no estuviera vivo para poder matarlo él mismo. 

Las cicatrices terminaron justo encima de la hinchazón de sus nalgas. Ahora estaba temblando, solo una leve vibración de su cuerpo. Si se trataba de un despertar del miedo o la excitación, no lo sabía. 

Presionó sus dedos en la carne de su trasero y rozó sus labios   contra   su   mejilla   redondeada,   respirando   el   olor almizclado   de   su   lujuria.   Deslizando   su   mano   por   su hendidura,   la   sintió,   resbaladiza   y   caliente,   su   excitación goteando por el interior de su muslo. 

Sus   dedos   se   deslizaron   hacia   atrás   a   través   de   sus pliegues   empapados   para   rodear   su   agujero   apretado,   y   el deseo de reclamarla

camino se deslizó por su columna vertebral y a través de sus bolas, haciendo que su polla saltara. 

La frotó suavemente, empujando la más simple punta de su dedo hacia adentro. Ella jadeó. 

No, no esta noche. Esta noche fue para placeres suaves. 

Cuando se sentía completamente cómoda, cuando confiaba en él, cuando sabía sin duda alguna que él nunca la lastimaría como Walter la había lastimado. En un mes o dos, tal vez ... 

La realidad se estrelló contra él como un puñetazo en el estómago. En un mes se la prometerían a otra persona. No él. 

Nunca él. 

Niall   no   pudo   detener   el   gruñido   que   surgió   de   su garganta. 

"¿Niall?" 

Relajó a la fuerza sus dedos, que se habían apretado y clavado en su carne. 

"Debo dejar de pensar en ti con otra persona", mordió afuera. 

“No hay nadie más. Nunca lo ha habido ". 

"Pero lo habrá". 

"No. Nunca." 

Con esas sencillas palabras, dichas con total confianza, se relajó. El futuro no importaba. El pasado no importaba. No ahora. Por ahora, ella era suya. Completamente. 

Besó la huella digital rosa en su trasero donde la había agarrado   con   tanta   fuerza.   Ella   se   movió   en   sus   labios, gimiendo. Sonriendo, frotó su pulgar sobre la piel tensa, hasta el suave pliegue donde se encontraba con su muslo. Sus labios siguieron el camino de las yemas de sus dedos, deleitándose con la suavidad de pétalos de su piel. 

Sus muslos eran igualmente suaves. Los frotó y exploró, moviéndose más abajo hasta la parte posterior de sus rodillas, rozándolos suavemente con los labios hasta que ella jadeó. 

Niall amaba los pequeños sonidos que hacía. Ella era su ninfa del agua, pequeña, sinuosa y suave. 

Volvió   a   subir   por   su   cuerpo,   besando   la   curva redondeada de su  nalga,  pero  no pudo  evitar  las cicatrices. 

Dios, había muchos de ellos. ¿Quién se había ocupado de sus heridas? ¿Quién la había sujetado a través de su dolor? Lo mató que no estaba allí. Que no la había ayudado. 

Confundiendo su furia silenciosa con disgusto, se retorció debajo de él. “Lo siento, Niall. Sé que son feos. Repugnante. 

Por favor-" 

Presionó   su   mano   sobre   su   espalda,   sin   permitirle moverse. 

“Nada en ti es feo o repugnante, ¿me oyes? Nada." Su voz era más áspera de lo que pretendía. 

Ella   se   quedó   quieta   y   Niall   tragó   saliva.   "Lo   que   te hizo ..." 

Dios,   dejaría   que   sucediera.   Si   tan   solo   hubiera encontrado una manera de detenerlo. Pero había sido ineficaz. 

Inútil. Por él, ella había sufrido. 

Niall cerró los ojos y se imaginó las palizas. Se imaginó su espalda cubierta de sangre, heridas abiertas. 

"Lo siento mucho", se atragantó. "Que es mi culpa." "¿Qué?" ella jadeó. "¡No es tu culpa!" 

"Debería haberlo detenido". 

"No  podrías haberlo hecho". Ella se retorció de nuevo debajo de él. "Por favor. Déjame verte." 

Él la soltó y ella se dio la vuelta, medio levantándose para envolver sus brazos alrededor de él mientras lo miraba a la cara. 

“Entiende   esto,   Niall   MacRae.   Walter   era   un   hombre violento. Me castigó como mejor le pareció y, sí, lo odié por eso. Pero la culpa por mis cicatrices no recae en la conciencia de nadie, excepto en la de Walter Munro, ¿comprendes? Fue su culpa, su pecado. De nadie más ". 

"Si lo hubiera detenido ..." 

Levantó la mano y tomó su rostro entre las manos. Tenías la mitad de su edad. Ya era un guerrero, pero aún joven y sin entrenamiento.   Sabía   que   tú   también   lo   odiabas.   Sabía   que querías desafiarlo, hacer que se detuviera. Pero no hay forma de   que   pudieras   haberlo   hecho.   Estabas   atado   a   él,   a   este castillo,  e   hiciste   lo   que   cualquier  chico   inteligente  debería haber hecho. Esperaste el momento adecuado y te fuiste ". 

"Te dejé en paz", dijo, su voz ronca por la burla de sí mismo. 

Sus   dedos   se   apretaron   sobre   sus   mejillas,   sus   ojos brillaban mientras lo miraba. “Me encadenaron a él por un juramento sagrado, hasta la muerte. Nada podría romper eso, ni siquiera un joven guerrero honorable. Si me hubieras pedido que me escapara contigo, no me habría ido. Si me hubieras pedido que conspirara contra él, no lo habría hecho. Lo sabías y   tenías   demasiado   honor   intrínseco   como   para   siquiera imaginar esos esquemas. 

—No estabas unido a él por lazos inquebrantables como yo, Niall. Estaba tan feliz de que encontraras una manera de escapar de debajo de su pulgar. Sé que sufriste tanto en tu formación como yo en mi matrimonio ". 

Niall negó con la cabeza, pero la rodeó con los brazos y la   abrazó   con   fuerza.   La   sensación   de   las   líneas   plateadas elevadas bajo las yemas de sus dedos profundizó el dolor en su estómago. 

"Nunca más", susurró. Lo decía en serio. Sabía que se vería   obligado   a   dejarla   ir.  Comprendió   que   Mackenzie   la casaría con algún señor de alto rango, tal vez un Lowlander o incluso  un Sassenach. Encontraría una manera de vivir con eso, porque había hecho un juramento de sangre de lealtad. 

Pero de ahora en adelante, Niall protegería a Lady Aileen. 

Si algún hombre la tocaba con ira, nunca más, ese hombre no viviría ni un día más para contarlo. 

"Bésame", susurró. "Por favor, Niall." 

Tocó sus labios con los de ella, al principio buscando con desesperada   ternura,   y   lentamente   permitiendo   que   todo   su arrepentimiento fluyera del beso. Mordió sus suaves labios, los

chupó entre los dientes y exploró su dulzura con la lengua. El beso

evolucionó   de   una   pregunta   a   una   afirmación.   Mientras   la besaba, la acomodó de espaldas en la cama con él sobre ella, apoyando su peso en un codo mientras el otro acariciaba su piel sedosa y luego bajaba. 

Colocando su mano entre sus piernas, tomó su mons en su palma. Gimiendo, se aplastó desenfrenadamente contra la palma de su mano, quemándolo con los calientes y húmedos pliegues de su sexo. 

Oh, sí, estaba lista. 

Él  se  echó  hacia  atrás para  mirarla.  Sus  ojos  brillaron mientras   le   sonreía.   Era   la   primera   vez   que   la   veía   lucir realmente feliz. 

Mordiéndose el labio, lo rodeó con sus brazos y abrió lentamente las piernas en una invitación descarada. 

Niall sostuvo su polla en su entrada, su control estaba tan cerca de romperse que sus piernas temblaron. Lentamente, dio un   codazo   dentro,   observando   de   cerca   la   expresión   de   su rostro. 

Sus   labios   se   separaron.   Ella   se   contoneó,   tratando   de apresurarlo, para forzarlo más profundo, pero él se tomó su tiempo, de nuevo saboreando cada centímetro delicioso que su cuerpo lo absorbió. Finalmente, con un último empujón, se enfundó   hasta   la   empuñadura.   La   respiración   de  Aileen   se liberó con un zumbido, y su cuerpo se arqueó para saludarlo. 

Ella   estaba   envuelta   alrededor   de   él   hasta   la   raíz,   tan apretada y caliente como un guante. Gimió cuando el placer se extendió desde su  polla hasta sus bolas y a través de cada nervio de su cuerpo. "Me encajas perfectamente". 

Luego comenzó a moverse. Lentamente al principio, para poder   deleitarse   con   su   vaina   sujetándolo   con   tanta   fuerza. 

Pero entonces el mundo desapareció y solo hubo calor, fricción y un apretón que lo dejó sin aliento. Ella envolvió sus piernas alrededor   de   sus   caderas,   abriéndose   ampliamente   para   él, empujándolo   más   profundo   con   sus   talones.   Sus   uñas rastrillaron su espalda, y jadeó y suspiró, sus pequeños sonidos de placer aumentaron su propio deseo por ella. 

Mirándola a la cara, empujó profundamente, hasta que su pelvis chocó contra ella. Sus labios se separaron y sus ojos se apretaron

cerrar. De repente, ella se puso rígida. Sus uñas se clavaron en su espalda y gritó. 

Allí estaba de nuevo, ese glorioso latido. Alrededor de la parte más sensible de él, y la sentía en todas partes, a través de él, sobre él, en lo más profundo de su ser. 

La mandíbula de Niall se apretó mientras la golpeaba sin piedad,   abandonando   todos   los  pensamientos   que   no   tenían que ver con la intensidad de este placer. La presión se acumuló en sus bolas, apretándolas contra su cuerpo, pero se aferró a un hilo   de   control   y   se   aferró   desesperadamente.   Quería complacerla. Quería hacerlo durar. 

Aileen   se   retorció   debajo   de   él,   emitiendo   pequeños sonidos de lamento. El puño de su vaina lo agarró con más fuerza, como una visera. No pudo aguantar, no por mucho más tiempo. El sudor le perlaba las sienes. Los movimientos de Aileen se volvieron más desesperados. Su cuerpo se onduló cuando las olas de otro orgasmo la inundaron. Niall montó la ola, desenredando el hilo tenso de su control. En medio de eso, su   propia   presa   se   rompió.   Con   pulsos   que   lo   hicieron estremecer   hasta   los   dedos   de   los   pies,   disparó   su   semilla profundamente en su cuerpo. 

Con la última de las contracciones, Niall colapsó sobre sus   antebrazos.   Debajo   de   él,   los   brazos   de   Aileen   se deslizaron sin fuerzas a los lados. Niall le sonrió y luego rozó un   beso   en   sus   labios   entreabiertos.   Ella   yacía   relajada   y flácida, como una muñeca de trapo. Temiendo que la aplastara, rodó hacia un lado y la atrajo hacia su pecho. 

Cada fibra de su ser gritaba que ella era la única para él, la única. Nunca. La intensidad de su reacción hacia ella lo sorprendió. ¿Cómo iba a dejar de destripar a cualquier hombre que se atreviera a tocarla? ¿De asesinar a su futuro marido a sangre fría? 

"No  te  dejaré   ir",   susurró,  apretándola  con  más  fuerza contra él. Tenerla solo por esta vez no lo había saciado. En cambio, lo hizo tener hambre de más. 


Capitulo seis

Niall   reclamó   a  Aileen   nuevamente   en   la   hora   oscura antes del amanecer. Se despertó con sus manos deslizándose sin prisa desde su pecho hasta entre sus piernas. Al instante, ella estaba mojada por él. Mantuvo los ojos cerrados, medio en su sueño, pero experimentando plenamente cada sensación que le ofrecían sus dedos. 

Los labios de Niall rozaron los de ella. "Mmm", murmuró ella, abriendo la boca para él, pero todavía no estaba lista para salir del sueño por completo. La besó profunda y fuerte, un señuelo, una promesa del placer venidero. 

Luego su polla empujó su entrada. Su excitación facilitó el camino, y con un fuerte empujón, se deslizó hasta el fondo. 

"Niall", susurró contra sus labios. 

Niall   bombeaba   dentro   y   fuera   de   ella   lenta, pausadamente, la exquisita fricción de su polla de acero contra sus   sensibles   paredes   internas   hacía   que   cada   poro   de   su cuerpo gritara de placer. 

De repente, un orgasmo corto y estremecedor brotó de su núcleo. Ella jadeó cuando la atravesó, y se estiró para juntar los dedos detrás de su cuello. 

"Oh", susurró. Nunca se había sentido más segura que con él dentro de ella, abrazándola, poseyéndola. 

Se   despertó   completamente   cuando   Niall   encontró   su liberación, gimiendo con cada pulso de su semilla caliente en su   útero.   Después,   la   arropó   contra   su   costado   y   en   unos momentos   se   volvió   a   dormir,   su   respiración   era   lenta   y constante. 

Aileen se escabulló del confort de sus brazos y se arrastró de regreso a su habitación, donde permaneció despierta hasta

que una ansiosa Jannet entró apresurada para prepararla para el viaje a Ellandonan. 

***

Gilbert se inclinó ante el laird y se quedó abajo hasta que Mackenzie le dijo que se levantara. Cuando finalmente levantó la cabeza, luchó por mantener la calma. Mackenzie parecía como si considerara la presencia de Gilbert una broma. Sus labios anchos y carnosos se crisparon con alegría. 

"Ven a suplicar por mi hermana otra vez, ¿verdad, Dunbar?" "Yo no tengo. Vengo a ti con una propuesta ". 

Los   pálidos   ojos   de   Mackenzie   se   iluminaron.   "¿Una proposición? Me gustan las proposiciones. Contar." 

"Como   saben,   la   gran   mayoría   de   mis   tierras   se encuentran en las tierras bajas". 

"Por   supuesto."   El   laird   se   frotó   las   manos   como   el bastardo   codicioso   que   era.   "Podría   considerar   cambiar   a Aileen por el control de esas participaciones, más todas las de ella, incluido Dornoch". 

Los secuaces de las Highlands de Mackenzie se rieron disimuladamente detrás

él. 

Gilbert apretó los dientes. Estúpido bárbaro de las Tierras Altas. Aunque la sangre de Gilbert era inglesa y escocesa de las tierras bajas, había aprendido a vivir con los montañeses. 

Había heredado un castillo de las Highlands y se había abierto camino en este lugar abandonado con más éxito que muchos de los suyos; estaban demasiado aislados y sospechaban de cualquiera   al   sur   de   su   frontera.   Eso   siempre   había   sido   y siempre sería en detrimento de ellos. 

Torció sus labios en una sonrisa falsa. “Por supuesto que no podría hacer eso. Pero creo que tengo una propuesta aún mejor ". 

Con un suspiro cansado, Mackenzie negó con la cabeza, y Gilbert notó por primera vez que su cabello había comenzado a ponerse gris. "¿Qué podrías ofrecerme que consideres mejor que tus propiedades en las tierras bajas?" 

Gilbert dio un paso adelante audaz. Al instante, los hombres que estaban sentados junto al Mackenzie se levantaron, con las manos   en   las   espadas.   Gilbert   fingió   ignorarlos.   En   cambio, sonrió y se acercó más

a Mackenzie. "Quizás la clave de todas las Tierras Bajas". 


***

En el tercer día de su viaje, Aileen vio a Niall cabalgar delante de ella, sedado en su caballo, su postura recta. Nunca miró atrás. 

Su   melancolía   creció   a   medida   que   se   acercaban   a Ellandonan. Ella y Niall estaban realmente terminados el uno con el otro. Su mente racional seguía repitiendo el hecho, y sabía que lo mejor era que él la reconociera solo cuando la cortesía lo dictaba. 

Aún así, mirarlo hizo que su cuerpo se apretara por la necesidad,   mientras   que   al   mismo   tiempo   su   corazón   se rompió al saber que esa necesidad nunca podría ser satisfecha. 

Cuando llegaran a Ellandonan, probablemente lo enviarían a hacer otro recado al servicio de su hermano, y ella sabría la identidad de su prometido. 

Una niebla suave comenzó a caer, y Aileen se estremeció, envolviendo su plaid más apretado alrededor de ella. La idea de  no  volver  a  ver  a  Niall  nunca  más hizo  que  su   piel  se erizara y su cuerpo se enfriara. 

"¡Whoa!" 

Sacada   de   sus  pensamientos,  Aileen  miró   hacia   arriba. 

Niall se había detenido justo delante de ella y estaba hablando con   uno   de   sus   hombres,   quien   había   notado   su   falta   de atención. Su caballo dio un paso a un lado y se movió junto al de Niall. 

Con   rostro   severo,   la   miró   e   inclinó   formalmente   la cabeza. Su comportamiento pinchó su corazón, aunque sabía que   lo   hizo   para   mostrar   su   deferencia   hacia   ella   ante   sus hombres. 

“El   próximo   pueblo   está   cerca,   mi   señora.   Nos detendremos  allí  ”,  dijo   Niall  en  su   voz  baja  y   melodiosa. 

"Hay una posada". 

"¿Por qué? Aún no está cerca de la oscuridad ". 

Niall alzó los ojos al cielo. "La lluvia viene." 

Aileen   suspiró   profundamente.   Niall   asintió   y,  con   un movimiento de las riendas, se adelantó a ella. Esto significaba que no llegarían a

Ellandonan   hasta   mañana   tarde,   tal   vez   incluso   pasado, dependiendo de qué tan tarde partieran por la mañana. 

Cuando llegaron a la aldea, la lluvia caía fuerte y Aileen estaba helada y empapada. Esperó bajo los aleros, temblando, mientras Niall despojaba la posada de sus ocupantes actuales para   hacer   espacio   para   su   fiesta.   Jannet   estaba   a   su   lado. 

Claramente  ajena  al  temor  de  su  dama,   la   excitación  de   la muchacha   había   crecido   a   pasos  agigantados   a  medida   que acortaban la distancia a Ellandonan. 

La esposa del posadero, una mujer alta y huesuda, los condujo   hasta   la   cámara   más   grande   de   la   posada. 

Agachándose por debajo del marco bajo de la puerta, la mujer les indicó que entraran. La habitación era diminuta para los estándares de Aileen y apestaba a olor corporal y humo rancio. 

Entrando a grandes zancadas, abrió la pequeña ventana y trató de ventilar un poco de aire fresco en la habitación. 

"¿Eso será todo, señora?" preguntó la esposa del posadero en un escocés de fuerte acento. 

Aileen sonrió. Eso será todo por ahora. Gracias." La puerta se cerró detrás de la mujer con un ruido sordo. 

La tarde fue interminable. Aileen hurgó en su bordado, lanzando frecuentes miradas anhelantes a la ventana, mientras Jannet   revoloteaba,   demasiado   emocionada   para   lograr   algo sensato. Charló una y otra vez sobre el castillo de Ellandonan y   lo   emocionante   que   sería   volver   a   conocer   a   todos   sus primos Mackenzie. 

Nada de eso habría sido tan malo si Aileen no estuviera llena de un anhelo tan inmenso. No para hacer el amor con Niall, aunque sacrificaría casi cualquier cosa por una noche más con él, sino el anhelo de estar cerca de él, a su lado, hablando con él. 

La   lluvia   caía   constantemente,   a   veces   entrando   en ráfagas en la pequeña habitación. Jannet pidió permiso para cerrar la ventana en numerosas ocasiones, pero Aileen se negó. 

Por   alguna   razón   ilógica,   sintió   que   si   cerraba   la   ventana, estaría  cortando  su   vínculo,  por  insustancial  que  fuera,  con Niall. 

A veces había escuchado el sonido de su voz sobre la lluvia. Estaba en la calle de abajo, trabajando con sus hombres. 

Su voz bien podría ser lo único que la mantuviera cuerda. 

Finalmente, el posadero se acercó a entregarles la cena. 

Después de comer su ración de cordero, Jannet se acurrucó en su camastro. 

El pequeño espacio rápidamente comenzó a resonar con sus ronquidos. 

Aileen se fue a la cama, pero dio vueltas y vueltas sobre el colchón lleno de bultos de brezo, sintiéndose encerrada e inquieta. Finalmente, se levantó en silencio y caminó descalza hacia la ventana, con la esperanza de sacar la cabeza y respirar un poco de aire fresco. 

Las   nubes   se   habían   despejado,   dejando   un   manto   de estrellas brillantes esparcidas por el cielo  nocturno. Pero  la ventana era tan pequeña que Aileen no podía pasar mucho más que su brazo a través de ella. Ella se apartó. Se echó el plaid sobre los hombros, se puso los zapatos y bajó las escaleras. La posada estaba en silencio, pero uno de sus Mackenzie estaba en la entrada principal, con los brazos cruzados sobre el pecho. 

Se volvió hacia ella con sorpresa cuando se acercó y enarcó una espesa ceja roja. 

"Mi señora, ¿se encuentra bien?" 

—Sí, Iain. Solo necesitaba un poco de aire ". Miró hacia el ancho camino, lleno de baches, que marcaba la carretera principal del pueblo. La luz de la luna se filtraba a través de los charcos de barro, dando a la calle una calidad de libro de cuentos surrealista. "Creo que daré un paseo". 

Hizo una reverencia. "Yo te acompañaré". 

Ella hizo un gesto con la mano. “Eso no será necesario. 

Quiero   estar   solo.   Quédate   aquí.   No   hay   peligro   por   aquí, 

¿verdad? 

Los delgados labios de Iain se apretaron. Aileen sabía que él no aprobaba que ella caminara sola, pero poco podía hacer para detenerla a menos que la restringiera físicamente. Y sus hombres eran demasiado leales para hacer tal cosa. "Ninguno que sepamos, señora." 

“No   iré   lejos.   Solo   necesito   respirar   un   poco   de   aire limpio durante unos minutos ". Ella le sonrió y le dio unas palmaditas en el muslo. "En

En   cualquier   caso,   Iain,   no   hay   razón   para   preocuparse. 

Después de todo, nunca dejaría Dornoch sin mi daga. 

Él soltó una risa baja. Como todos sus hombres, él había visto su habilidad con la daga de primera mano y sabía que tenía fundas ocultas cosidas en toda su ropa. Cuando Walter no estaba en el castillo, a menudo practicaba con sus hombres. 

Todos   veían   su   habilidad   con   orgullo,   porque   todos   habían contribuido a desarrollarla. 

Al mirar el pliegue de su plaid donde había cosido la funda oculta, sonrió. "Sí, señora." 

Aileen salió a la calle. El cacareo de una gallina venía de cerca,   y  Aileen   la   vio   caminar   aturdida   desde   detrás   de   la cabaña  más cercana.  “¿Qué   estás  haciendo   despierto   a  esta hora? Deberías estar dormido —le susurró con severidad. 

La gallina ladeó la cabeza hacia ella, la miró un momento con   ojos   pequeños   y   brillantes,   luego   se   volvió   y   se   alejó tambaleándose. 

Aileen   caminó   por   el   camino   embarrado,   esquivando baches.   Casitas   de   piedra   con   techo   de   paja   esparcidas   se alineaban   en   la   calle,   todas   oscuras   y   silenciosas   en   la oscuridad de la noche. Una catedral de granito, con mucho el edificio más hermoso de este pueblo, estaba al final de la calle. 

Caminaría   hasta   la   catedral   y   regresaría.   Después,   quizás pueda dormir. 

Mañana,   se   reuniría   con   su   medio   hermano   John   por primera vez desde que había ido a Ellandonan por Hogmanay hace dos años. 

¿Qué le diría él? ¿Había elegido ya a su futuro marido? 

Solo   podía   esperar   que   Gilbert   Dunbar   no   estuviera todavía en las Highlands. Su presencia haría las cosas más difíciles. Pero si ya había llegado a algún tipo de acuerdo con John, Aileen tenía pocas esperanzas de disuadir a su hermano de que la casara con el villano. 

Bordeando un charco de agua, Aileen se detuvo en sus pasos   e   inclinó   su   rostro   hacia   el   cielo.   Respiró   hondo, 

permitiendo   que   el   aire   fresco   de   primavera   limpiara   sus pulmones. 

Es tarde, lady Aileen. Y no deberías estar aquí solo ". 

 Niall.  Su   voz   baja   y   resonante   la   recorrió   como   una caricia. 

Se   paró   cerca   de   ella,   lo   suficientemente   cerca   para tocarla. El calor resonó en él. Sus manos descansaban a los costados.   Manos   grandes,   manos   poderosas.   Manos   que   la habían tocado, la acariciaron hasta el éxtasis hace unas noches. 

Al instante, las partes de su cuerpo que él había hecho sentir placer comenzaron a dolerle. Sus pezones presionaron contra la lana de su vestido. Su centro se puso tenso y caliente. Si lo tocaba, sus dedos se deslizarían en sus jugos. 

Ella miró hacia la posada. Iain se apoyó contra la pared, dando la apariencia de relajación, aunque sabía que cada uno de sus sentidos estaría alerta y en guardia. Iain no los estaba mirando exactamente, pero tampoco apartaba la mirada. Ella apartó la dolorosa necesidad de su cuerpo por el hombre que estaba   a   su   lado,   lo   suficientemente   cerca   para   tocarlo. 

Abrazar.   Ciertamente   no   podía   llevarlo   aquí,   en   la   calle embarrada con su hombre mirando, rodeado de campesinos dormidos. 

"La cámara era sofocante". Le ardían las mejillas y, por alguna razón, descubrió que no podía mirarlo a los ojos, así que miró fijamente su ancho pecho. "No podía dormir". 

Él   la   tomó   del   brazo   y   lo   apretó   con   fuerza.   "Es demasiado peligroso para una mujer caminar sola de noche en un lugar desconocido". 

Los muros de sus defensas se construyeron más rápido de lo que ella podía derribarlos. Ella se encogió de hombros y le quitó el brazo. “¿Quién eres tú para decirme qué es demasiado peligroso? ¿Regresaste a mi vida hace seis días y crees que me conoces? No sabes nada de mí ". 

"Pero lo hago." Su voz era baja. Tropezó a lo largo de su columna   vertebral,   encendiendo   miles   de   pequeños   fuegos bajo su piel. Ella los sacudió. 

"Lo haces", concedió. "Sin embargo, no sabes que soy capaz de defenderme". 

"¿Eres tú?" 

Comenzó a caminar hacia la catedral de nuevo, sonriendo ante el tranquilizador golpe de la daga oculta contra su muslo. 

"En efecto. Recuerde, yo era el único hijo de mi madre y el único hijo de mi padre en los quince años que nos separaron a John y a mí. Antes de morir, le gustaba fingir que era un niño. 

Me   enseñó   todo   tipo   de   defensa   personal.   Después   de   que dejaste Dornoch, continué perfeccionando mis habilidades ". 

"¿Es eso así?" 

"En efecto. Fue ... —Dejó que su voz se apagara. Algunos de los amigos de Walter habían sido bastante libertinos y, en ocasiones,   habían   sido   demasiado   presuntuosos   en   sus insinuaciones,   especialmente   cuando   Walter   había   traído   el whisky. 

"Fue ... ¿qué?" Niall preguntó. 

"Era necesario", dijo en voz baja. 

Niall se puso rígido a su lado. 

"Llevo mi daga conmigo la mayor parte del tiempo", dijo, tratando de tranquilizarlo. “Es una cosa pequeña, no más larga que la longitud de mi mano. Pero lo mantengo afilado, y es un arma letal si así lo elijo ". 

Después de un breve silencio, Niall preguntó: "¿Alguna vez has tenido que usarlo?" 

"No." Ella se rió suavemente. “No en el sentido letal, en cualquier   caso.  Aunque   he   amenazado   con   ello   a   uno   o   dos borrachos. 

Deslizó fuertes dedos por la parte de atrás de su plaid, claramente   refiriéndose   a   las   cicatrices.   "Si   tienes   tanta confianza con tu arma, ¿por qué no te defendiste de Munro?" 

Ella miró hacia la posada. Habían doblado una curva en la carretera y el frente del pequeño establecimiento ya no era visible. Volviéndose hacia Niall, entrecerró los ojos en desafío. 

“¿Por qué debería haberme defendido de Walter? ¿Qué bien hubiera   hecho?   Las   represalias   no   me   habrían   protegido; hubiera hecho mi vida mucho peor. Aunque soy hábil, él era mucho   más   hábil   que   yo.   Pero   lo   que   es   más   importante, estaba obligado a él, a honrarlo y obedecerlo. Era mi marido ". 

La mandíbula de Niall se tensó. "No veo cómo defenderse podría ser peor de lo que tuvo que soportar". 

Ella resopló. “No aguanté mucho. De Verdad. Sé que hay cicatrices… pero algunas esposas sufren mucho peor. Lo he visto.  Aprendí   a   contar   mis   bendiciones,   por   pequeñas   que fueran ". 

"No veo cómo no quisiste matarlo, hacerlo sufrir por lo que te hizo". 

"A   veces   lo   quería   muerto,   Niall",   murmuró.   Ella   no quiso dar más detalles. Peor que las palizas, mucho peor, era el hecho de que ella no le había proporcionado un heredero a Walter. Un hijo era lo único que más deseaba en el mundo. 

Afortunadamente, Niall lo dejó pasar. Giró la cara, pero sus   dedos   todavía   presionaron   contra   su   espalda   llena   de cicatrices. Bajó la voz. "Si lo hubiera visto hacerte esto, lo habría matado yo mismo". 

"¿Lo harías?" Ella arqueó una ceja hacia él. Él te entrenó. 

¿Te consideraste su mejor? " 

"No entonces. Pero podría derrotarlo ahora ". 

"¿Tú crees? Walter era un hombre poderoso ". 

Giró su rostro hacia el de ella, con un brillo peligroso brillando   en   sus   ojos.   Ella   había   insultado   su   orgullo. 

Inmediatamente,   la   culpa   la   invadió.   ¿Por   qué   se   estaba burlando de él? 

"Sí, podría", dijo con fuerza. 

Eso la tranquilizó. Ella se estiró para tomar su brazo. “Lo siento, Niall. No quise poner en tela de juicio tu habilidad. De hecho, eres el hombre más fuerte que he conocido. No estoy siendo   justo   contigo.   En   verdad,   soy   ...   ”Hizo   una   pausa, luchando por controlar sus emociones. ¿Cómo podía contarle todo   lo   que   estaba   pasando,   todos   sus   miedos   y   deseos imposibles? "Estaba pensando en mi reunión con el laird". 

La detuvo junto a él y luego se volvió hacia ella, con el rostro oscuro. Todavía enojado, pero decidido. "Voy a pedirle al laird su bendición para casarse contigo". 


Capitulo siete

Ella jadeó. Seguramente no era tan ingenuo como para creer que John  podría  estar  de  acuerdo  con  un matrimonio entre ella y Niall. 

"Niall, no creo ..." 

"Detener." Tomó sus manos entre las suyas. “Sé que las posibilidades de que él esté de acuerdo son escasas o nulas. 

Pero eres mía. No puedo imaginar ... no puedo tolerar la idea de ti con nadie más ". 

Ella   debería   estar   horrorizada   por   sus   sentimientos   de propiedad sobre ella. En cambio, el calor se filtró a través de su   cuerpo.   Nadie   la   había   deseado   nunca   como   Niall.   Y

funcionó en ambos sentidos. El mero pensamiento de él con otra mujer le heló la sangre. 

Ella quería ser suya. Lo quería con todo su corazón. Pero ella era heredera y hermana del laird. No había forma en la tierra   de   que   John   permitiera   que   un   guerrero   sin   tierra   se casara con ella. 

Mirando a Niall, se mordió el labio inferior. “He estado pensando  como  lo  hemos hecho  en  los últimos días.  ¿Y si convenciera   suficientemente   a   John   de   mi   angustia   por   la muerte de Walter para que me permitiera permanecer de luto durante   al   menos   dos   años?   No   me   obligaría   a   casarme mientras esté de luto ". 

Niall frunció el ceño. "¿Por qué querrías hacer eso?" 

Ella se encogió de hombros. “Para prolongar mi libertad. 

Muchas cosas pueden cambiar en dos años. Cualquier cosa podría pasar." 

"Aileen". Él la agarró por los hombros. "Escúchame. Si nos unimos en nuestra petición al laird, tal vez él comprenda que nuestra felicidad depende de estar juntos ". 

Ella respiró hondo. "¿Lo hace?" 

"¡Sí!" Dijo con dureza. "El mío lo hace". 

Aileen cerró los ojos con fuerza. ¿Ella sintió lo mismo? 

Quería   un   futuro   con   Niall.   Quería   despertarse   por   la mañana y darse la vuelta para verlo durmiendo a su lado. 

Y si no podía tenerlo… no podía ser feliz. 

Podría sobrevivir, pero no sería feliz. 

Señor,   estaba   perdida.   Ella   se   hundió   contra   su   duro pecho. Niall ... Niall. ¿Que haremos?" 

Acaricándole   la   espalda   sobre   la   lana   de   su   plaid,   la abrazó, calentando su sangre a través de las capas de material entre ellos. “El laird siempre ha sido ávido de tierras. Quizás podamos seducirlo ". 

Pensó   durante   un   largo   momento,   calculando.   "Tengo cuatro casas pequeñas además de Dornoch y varios miles de acres de tierra". Ella presionó su rostro contra su plaid. “Podría dejarlo todo. Todo lo que quiero es Dornoch. Y tu." 

Ella   apretó   sus   brazos   alrededor   de   él.   Su   eje   creció contra su vientre hasta que estuvo rígido. El deseo la invadió, crudo, ardiente e irresistible. 

"Niall", susurró. "Te deseo. Ahora." 

Inclinó la cabeza para besar la parte superior de la de ella, luego   escaneó   sus   alrededores.   Virtualmente   podía   oír   los engranajes de su cerebro girando, calculando adónde podrían ir. 

"Ven." Tirando de su mano, se volvió hacia una de las cabañas. 

"¿Qué hay de Iain?" 

Le dije a tu hombre que te acompañaría. Él sabe que estás a salvo conmigo ". La inmovilizó con una mirada oscurecida por la noche. "Será rápido". 

Dejó que la arrastrara más allá de una casa de madera, la más grande del pueblo. Abrió la puerta lateral del granero que había detrás. 

El   interior   del   establo   era   amplio   y   abierto,   con   vigas altas,   un   carro   estacionado   en   el   extremo   más   alejado   y puestos de caballos cerca del

puerta. Bien cuidado y limpio, olía a heno fresco y cuero. 

La condujo más allá de los caballos y hacia el carro, pero ella lo detuvo. 

Su voz sonaba fuerte en el espacio abierto. Un caballo relinchó   desde   el   interior   de   un   establo.   "Quiero   verte." 

Respiró   hondo,   profundamente   preocupada   por   su   propio descaro.   Obligándose   a   continuar,   dijo:   “Puede   que   nunca vuelva a tener la oportunidad. Por favor." 

Pareciendo   casi   avergonzado,   él   le   dio   una   sonrisa torcida, sus ojos arrugándose en sus bordes. "Todo bien." 

Niall se acercó al carrito y se incorporó para sentarse en la cama plana del carrito. "No hay mucho tiempo". 

Ciertamente esa era la verdad. Le había prometido a Iain que volvería pronto, aunque ciertamente había visto a Niall con ella y no se preocuparía tanto como él si hubiera estado sola cuando desapareció. 

Audazmente,   dio   un   paso   adelante   hasta   que   sus musculosos muslos sujetaron su cuerpo. 

Apoyó las manos sobre ellos y los músculos se tensaron bajo su toque. "Levanta tu plaid". 

Los   ojos   azul   oscuro   se   encontraron   con   los   de   ella, desafiantes. "¿Es una orden, Lady Aileen?" 

"Sí, lo es". 

Sonriendo, enganchó la tela por encima de sus caderas. 

"Ahh ... hace frío aquí". 

Allí estaba, la parte de él que había sido la fuente de un gran placer para ella. "¡Es tan grande!" exclamó con sorpresa. 

Ella habría retrocedido, pero sus muslos se apretaron alrededor de su cintura. 

Niall   soltó   una   risita.   "Usted   sabe   cómo   aumentar   la confianza de un hombre, señora". 

"¿Puedo ... puedo tocarlo?" 

Se le escapó un gemido. "Por favor, hazlo." 

“¿Puedo poner mi boca en eso? ¿Como si me pusieras la boca   encima?   Aunque   sabía   que   no   debería   sentirse avergonzada   por   querer   tocar   cualquier   parte   de   su   cuerpo después de lo cerca que habían estado de Dornoch, no podía mirarlo a los ojos. 

Él aspiró entrecortadamente y presionó la áspera yema de su pulgar contra sus labios. "No he podido dejar de pensar en tus bonitos labios envueltos alrededor de mi polla". 

Inclinándose   hacia   adelante,   ella   lo   tocó   primero, abriendo las manos y acariciando sus palmas arriba y abajo a lo largo de él. Antes, ella había pasado sus dedos sobre él brevemente, pero no en exploración. Ahora se deleitaba con la sensación de él, la tentadora y erótica mezcla de suavidad y dureza. 

Ligeramente, deslizó las yemas de los dedos hacia abajo, trazando   el   borde   de   la   gran   vena   que   corría   por   la   parte inferior.   Ella   se   movió   más   abajo,   ahuecando   su   saco   y girándolo suavemente. 

"¿Te gusta eso?" 

Cerró los ojos. "Sí." 

"Me dirás que pare si te lastimo, ¿no es así?" 

Abrió los ojos y la estudió con una expresión seria en su rostro. "No me lastimarás". 

"¿Incluso si te muerdo?" bromeó. 

“Un pequeño bocado se sentiría bien”, dijo. “Solo dolería si muerdes con la intención de sacar sangre”. 

Aileen abrió mucho los ojos. "Yo no haría eso". 

“Entonces… sigue haciendo lo que estás haciendo. Ah ... 

eso es todo ". Cerró los ojos. 

Una mano masajeó suavemente sus bueyes mientras ella bombeaba con la otra sobre la gruesa longitud de él. 

"Eso es bueno." 

Aileen observó, cautivada, cómo una gota nacarada de líquido aparecía en su punta. Tentativamente, se inclinó hacia adelante y lo tocó con la lengua. 

"Eso es correcto", dijo. "Más." 

Ella   deslizó   la   parte   plana   de   su   lengua   por   la   parte inferior   de   su   eje.   Un   gemido   ahogado   sonó   desde   arriba, animándola a explorar más. 

Curvando sus dedos alrededor de la rígida longitud de su eje, se arrodilló más abajo, lamiendo la parte superior de sus bolas, inhalando su olor almizclado y terroso. "Quiero lamerte todo", susurró. 

"Yo también quiero eso." Se reclinó para descansar los antebrazos en la cama de madera del carrito. "Hazlo." 

La   nueva   posición   le   dio   un   mejor   acceso   a   su   saco. 

Envalentonada   por   sus   palabras,   lo   exploró   con   la   boca, chupando y mordiendo su área más sensible. Moviéndose más abajo,   lamió   el   área   apretada   en   la   base   de   sus   bolas.   Un sonido estrangulado vino desde arriba. Ella se apartó. "¿No te gusta eso?" 

"¿Me gusta? No, me encanta. No pares. " Sus muslos se apretaron aún más alrededor de su cintura. 

Ella regresó a la cabeza de su polla. Otra gota nacarada apareció allí, goteando por el costado de su polla. Ella lo lamió y luego abrió de par en par para llevarlo a su boca. 

"Sí," siseó. 

Ella se deleitó con eso. Haciéndolo tan duro, haciéndolo suplicar por su boca. Dándole tanto placer. Hizo que todo su cuerpo se tensara. Con una seguridad repentina, Aileen supo que si se agachaba entre los muslos y golpeaba con los dedos la protuberancia que él había provocado, lamido y finalmente succionado   entre   sus   labios   cuando   estuvieron   juntos   en   la cama, encontraría su alivio. 

Pero   ella   no   lo   necesitaba.   Quería   obtener   su   propio placer   complaciéndolo   con   él   esta   noche.   Su   propia satisfacción palideció en comparación. Dentro de unos años, podría aprovechar la embriagadora sensación del poder que este momento le dio. Podía recordarlo gimiendo su nombre, jadeando bajo su toque, bajo sus labios. 

Se deslizó hacia arriba y hacia abajo, apretando con la boca,   lamiendo   con   la   lengua,   acariciando   con   las   manos, emulando   las   embestidas   largas   y   profundas   que   él   hacía cuando se movía dentro de ella. 

Con sólo una punzada de sorpresa, se dio cuenta de que amaba esta forma particular de hacer el amor. Alguna vez, ella podría haber considerado que un hombre invadía la boca de una   mujer   de   una   manera   tan   obscena,   pero   con   Niall,   era hermoso.   Él   era   sólido   y   duro   debajo   de   ella,   fuerte   y masculino, fluyendo bajo sus labios, lengua y dedos. 

Y podía sentirlo fluir, podía sentir su semilla hirviendo, corriendo hacia arriba desde su saco hasta la hendidura en la parte superior de su polla. Sus manos de repente se apretaron sobre sus hombros. "No te detengas", gruñó. Pero ella apenas se movía. Él estaba haciendo todo el trabajo, metiendo su polla profundamente   en   su   boca,   tocando   su   garganta   pero retirándose justo antes de que ella comenzara a ahogarse. 

"Oh ... Cristo". Y luego presionó la parte posterior de su cabeza   sobre   su   polla   y   ella   quedó   encerrada   en   su   lugar, indefensa, mientras su semilla bombeaba en su boca. 

Gimiendo, tragó su cremoso semen mientras invadía su garganta.   Estaba   consumida   por   la   lujuria,   loca   por   ella. 

Cuando   las   contracciones   comenzaron   a   disminuir,   ella   lo ordeñó   de   nuevo,   prolongando   su   liberación,   amando   la sensación de él goteando impotente en su boca. 

Cuando por fin terminó, su agarre se aflojó. Luego, sus grandes manos rodearon su cintura y la subieron a su regazo. 

"Gracias." Sosteniéndola cerca, rodeándola con su cuerpo grande y fuerte, le pasó los labios por la oreja. Una vez más se sintió acomodada por él, protegida y pequeña. 

"¿Te   gustó?"   preguntó   ella,   mirándolo.   Parecía asombrado, humillado, abrumado. 

Él   la   apretó   más   fuerte,   acariciando   su   rostro   en   su cabello. "Sí." 

Aileen presionó su frente contra su pecho, sonriendo. "Me alegro." 

Se movió para que ella se sentara a su lado en el borde del carro y susurró contra su mejilla. "Tu turno." 

"Deberíamos volver". 

"Aún   no.   Todavía   tenemos   unos

momentos ". "No hay tiempo. Iain estará preocupado ". 

"No te dejaré ir hasta que vengas por mí, Aileen". 

—Pero…   Sus   palabras   fueron   interrumpidas   cuando   él tapó la boca con la de ella y tiró del dobladillo de su vestido. 

La sostuvo firme, impotente. Y aunque sabía que Iain vendría a buscarlos pronto, abrió las piernas, dando la bienvenida a la invasión de Niall. 

Tan   pronto   como   ella   abrió   los   muslos,   sus   dedos   se deslizaron sobre su centro cremoso. Su mano se enredó en su cabello   y  su  lengua   se   curvó   con  la  de   ella.  Aileen  gimió, sintiendo ya la tensión creciente. 

Envolvió sus brazos alrededor de Niall y se aferró a él, sintiendo su calor y sus músculos duros a través de la lana de su ropa. Enterrando su rostro en su cuello, jadeó cuando él separó sus labios internos y metió los dedos dentro. Su brazo libre se deslizó por su espalda, acercándola. 

Una ramita se partió afuera. 

Aileen jadeó y trató de apartarse. "¡Alguien viene!" 

"Shh".   Niall   la   abrazó   aún   más  fuerte   contra   él.   “Hay tiempo. Ven por mí." 

Presionó   su   pulgar   en   ese   punto   tan   sensible   sobre   su vaina, y ella se retorció. 

"Suéltame, Aileen". 

"Alguien viene", se quejó. 

"Usted está." Él rodeó su pulgar, presionando sus dedos más profundamente, curvándolos para que se deslizaran contra un lugar que casi la hizo saltar fuera de su piel. 

"¡Oh!" ella respiró. 

Escuchó ruidos de arrastre desde el exterior. Un caballo relinchó cerca. 

Pero Niall estaba empujando dentro de ella, tocándola, besándola. Llevándola más y más alto. Todo su cuerpo vibraba como las cuerdas de un laúd. 

Temblando,   ella   apretó   la   pelvis   contra   su   mano.   Su cabeza cayó hacia atrás. Y luego volvió a pasar el pulgar por ese punto. Ella cerró las piernas con fuerza, atrapándolo entre sus piernas. Poderosos temblores la recorrieron, bajaron por sus piernas. Su vaina se onduló alrededor de sus dedos. Niall le susurró palabras de aliento al oído. 

La puerta del granero crujió con fuerza. 

Niall   retiró   lentamente   los   dedos   de   su   centro   todavía tembloroso. Y se apartó, bajándose la falda. 

Saltó de la cama del carro. Aileen miró hacia arriba, su visión borrosa en los bordes, mientras Iain se acercaba. 

"¿Estás bien, Lady Aileen?" 

Ella sonrió ante la preocupación en su voz. 

"La señora se estaba desmayando, así que la llevé adentro para que se sentara un momento". Niall se volvió hacia ella, frunciendo el ceño con preocupación. "¿Te sientes mejor?" 

"Mucho", murmuró. “Fue una aflicción temporal, creo. 

De hecho, me siento muy aliviado. ¿Quizás me escoltarás de regreso a la posada, Niall? 

Inclinó la cabeza respetuosamente. "Por supuesto, señora". 

Iain encabezó el camino de regreso a la posada. Aileen lo siguió, al lado de Niall, incapaz de evitar la sonrisa que inclinó sus labios hacia arriba. 

"Pediré al laird por tu mano", le susurró Niall al oído. 

“Y le ofreceré mis tierras en concesión”, le murmuró ella. 

Un pequeño brote de esperanza creció dentro de ella. "Quizás esté de acuerdo con nuestra propuesta". 

Sin embargo, conocía bien a su hermano. Codiciaba la tierra.   Codiciaba   el   poder,   especialmente   en   su   afán   por dominar a los MacDonalds. 

"Debemos intentar." 

"Sí", dijo en voz baja. Sabiendo que la esperanza brillaba en sus ojos, lo miró. "Debemos intentar." 

Capítulo ocho

Cinco  días después,  llegaron  a  Ellandonan  empapados, porque la lluvia había vuelto esa noche en la posada y no había cedido. Finalmente, Aileen convenció a Niall de que debían llegar a Ellandonan tanto si llovía como si no. Habían sido necesarios dos días embarrados y agotadores, pero su grupo llegó al castillo sano y salvo, pero frío y húmedo hasta los huesos. 

Niall, como esperaba, desapareció rápidamente y, para su consternación, Aileen se enteró de que el laird había dejado Ellandonan hace una semana para reunirse con un conde de las Tierras Bajas. No se esperaba que su grupo regresara durante al menos quince días. 

No   sabía   qué   pensar   cuando   se   enteró   de   que   Gilbert Dunbar se había ido con su hermano, pero le preocupó. 

Aileen intentó ocuparse de volver a familiarizarse con los hijos   del   laird   y   su   joven   esposa.   Pero   la   naturaleza extrovertida de Aileen había sufrido después de haber estado atrapada en un matrimonio solitario y sin amor durante tanto tiempo, y hoy se sentó sola en el jardín, como solía hacer, contemplando su situación. 

¿Qué significaba que Gilbert se había ido con el laird? 

¿Se  habían  acercado  él  y  John? Aileen  aplastó  un  poco  de tomillo entre sus dedos, inhalando el aroma dulce y penetrante, y miró hacia el jardín. Las hojas brillaban a la brillante luz del sol, todavía húmedas por las recientes lluvias. Volvió la mirada hacia el cielo azul, salpicado de nubes. 

Seguramente   John   fue   lo   suficientemente   astuto   como para ver a través de Gilbert. Seguramente no la obligaría a casarse con un patán tan repugnante. 

Su único consuelo en medio de su soledad era que Niall permanecía cerca, esperando al laird como estaba. 

Sabía que él se había  mantenido firme  en  su devoción, un hecho   que   la   tranquilizó   y   al   mismo   tiempo   la   hizo preocuparse por su seguridad. Rezó para que no hiciera nada precipitado. 

Los ocupantes del castillo cenaron juntos en el gran salón, y ella lo veía allí, entre sus hombres, todos los días. La noche anterior, ella había luchado por no mirarlo a los ojos, pero inexorablemente la había atraído. La mirada de puro anhelo que había visto en sus ojos azules hizo que su corazón latiera salvajemente, hizo que la sangre corriera bajo su piel en un torrente. . Sus miembros temblaron, su piel enrojecida. Sus pezones   rozaron   dolorosamente   la   lana   de   su   vestido.   Una pesadez se había acumulado en su útero e inundó su cuerpo con una lujuria hormigueante. 

Sus   sentimientos   primarios   deben   ser   evidentes   para cualquiera que se preocupe lo suficiente como para mirar. Y no podía   arriesgarse   a   Niall   así.   A   toda   costa,   esta   noche mantendría sus ojos en cosas más mundanas en la cena. 

"¡Tía Aileen!" 

Aileen, sorprendida, dejó caer el tomillo triturado y se volvió hacia la fuente de la voz. Una chica se acercó, dándole una   sonrisa   brillante   y   con   hoyuelos.   Era   la   hija   del   laird, Margaret.   Margaret,   la   única   hija   nacida   del   primer matrimonio de John, era una niña feliz y amada que se cernía sobre la cúspide de la feminidad. 

Seguramente un hombre que se preocupara tanto por su propia hija no ofrecería a su hermana a los lobos. 

Sonriendo, Aileen se levantó. Buenas tardes, Margaret. 

"Entra conmigo, tía". Margaret agarró la mano de Aileen y la remolcó hacia el castillo, sus pies calzados con pantuflas saltaron   por   el   camino   áspero   y   de   grava.   “¡Hemos   tenido noticias   maravillosas!   Papá   debe   regresar   mañana.   Y   el mensajero dijo que trae buenas nuevas ". 

El corazón de Aileen se contrajo. "Esa es una excelente noticia", logró ahogarse. 

A su manera, fue una muy buena noticia. Al menos este confuso estado de purgatorio en el que se había encontrado pronto llegaría a su fin. 

Aileen se arrastró a regañadientes detrás de la muchacha y rezó para que no se dirigiera a un nuevo tipo de infierno. 


***

Niall se detuvo en el umbral, pero el Mackenzie lo vio instantáneamente   y   le   indicó   que   entrara   en   su   dormitorio. 

Avanzando, Niall se hundió en una reverencia ante su laird. 

"Arriba, arriba", dijo Mackenzie. Estaba sentado en un taburete alto, vistiendo nada más que una túnica rústica hecha en casa, su rostro cubierto con loción de afeitar. Un sirviente estaba   a   su   lado,   deslizando   una   hoja   reluciente   sobre   su mejilla. 

“Entonces,   ¿por   qué   tantas   ganas   de   verme,   Niall? 

Supongo   que   has   traído   a   mi   hermana   sana   y   salva   a Ellandonan.   ¿No   encontré   ningún   maldito   asesino   en   el camino, espero? 

Niall se tensó. Gracias a Dios que no lo habían hecho, aunque sabía que al laird le estaba costando mucho evitar que los forajidos robaran a viajeros inocentes en las carreteras de las   Highlands.   —No,   señor.  Viajamos   con   seguridad.   Lady Aileen y su gente están bien ". 

"Bien bien." Mackenzie sonrió ampliamente, mostrando grandes dientes amarillos. Hizo un gesto al ayuda de cámara y se  inclinó  hacia  delante en el taburete. "¿Has escuchado  la palabra de mi golpe en las Tierras Bajas?" 

"No lo he hecho, señor." 

"Bueno, gracias a una negociación oportuna de Gilbert Dunbar, acabo de firmar los documentos para casar a mi hija Margaret con el conde de Dolphinton". 

Niall dio un paso atrás, levantando la ceja. Aliarse con Dolphinton   sería   un   golpe   para   el   laird   Mackenzie.   ¿Pero cómo sucedió? ¿Quién era este Gilbert Dunbar? 

"La   enviaré   a   las   Tierras   Bajas   tan   pronto   como   sea posible". 

"Un excelente partido, señor". 

Mackenzie   volvió   su   astuta   mirada   hacia   Niall. 

"Ciertamente así es." Suspiró, con una sonrisa jugando en sus labios. “Y aunque los beneficios para mí son vastos y obvios, no   puedo   evitar   sentirme   complacido   de   haber   hecho   tal combinación para mi hija. Ahora será condesa, un título que se merece. Y debo confesar que también me ha gustado el conde. 

Él será bueno con ella ". 

Niall asintió. El afecto de Mackenzie por su primera hija no era un secreto para nadie. 

"Pero   has   venido   a   preguntarme   algo".   Mackenzie   le indicó al criado que siguiera afeitándolo. "¿Qué podría ser?" 

Aunque su boca de repente se sintió seca, Niall no podía resistirse   ahora.   “He   sido   su   sirviente   leal   durante   muchos años,   señor.  Te  he   servido   junto   a   ti   en   Francia   y   España durante la Guerra de los Cuatro Años ... " 

El laird lo inmovilizó con los ojos azules entrecerrados. 

“Sé quién eres y conozco todas las acciones que has realizado en   mi   nombre.   No   hay   necesidad   de   perder   mi   tiempo repitiéndolos todos. Ve al grano, MacRae ". 

Niall   inclinó   la   cabeza   en   asentimiento.   "He   venido   a pedirle   permiso   para   casarme   con   su   hermana".   Cuando   el Mackenzie le dio una mirada en blanco, Niall agregó: "Lady Aileen". 

Por   un   momento,   la   habitación   quedó   en   silencio.   La navaja raspó la piel de Mackenzie. Y luego el laird apartó la navaja y se echó a reír. Niall miró al suelo, obligando a sus puños   a   no   apretar   los   puños   mientras   la   alegría   del   laird giraba a su alrededor, apretó su pecho y lo asfixió. 

Mackenzie envolvió sus brazos alrededor de su vientre. 

Se recuperó entre risas y dijo: —¿Te das cuenta de cuántos hombres me han pedido la mano de la bella Aileen? ¿Cuántos de ustedes, bastardos codiciosos, desean sus tierras? Y ella es justa a la vista, ¿no es así? Me atrevería a decir que tenerla en sus camas también atrae. 

Niall miró a su laird a los ojos, sus mejillas ardían. No quería pensar en ninguno de los otros hombres que le habían pedido la mano. Sabía que sus motivos no tenían conexión alguna con los suyos. 

"Ocho." Las manos de Mackenzie volaron en el aire en un gesto de asombro. "¿Me has oído? ¡Ocho! Y los otros siete tenían mucho más que ofrecer que tú, MacRae. Eres de baja cuna, sin tierra y sin un centavo, mucho menos digno que los demás ". 

"He sido leal y fiel a ti", gruñó Niall. 

"Que   tienes."   El   laird   se   encogió   de   hombros.   Pero también lo han hecho muchos otros. ¿Qué tiene eso que ver con nada? 

"No me importan sus tierras", dijo Niall con rigidez. 

"Oh, sí". Mackenzie resopló. "Sea como sea, mi respuesta es no". 

“La   cuidaré   bien,”   presionó   Niall.   "Demostraré   ser   un marido digno". 

John dejó escapar un suspiro de frustración. "¿Seguro que te das cuenta de que debe haber algo más en mi decisión que calmar   la   fantasía   de   mi   leal   guerrero   por   mi   seductora hermana?" 

“La admiro y respeto. Profundamente." La cara de Niall estaba encendida

fuego. 

El laird entrecerró los ojos. “La admiración y el respeto no significan nada en un matrimonio. Deseas a mi hermana, 

¿verdad? Bueno, entonces ve a golpear tu frustrada polla en una de las mozas del castillo y te olvidarás de Aileen por la mañana.   De   hecho,   a   pesar   de   lo   que   algunos   digan   lo contrario, soy generoso. Te enviaré a Agnes esta noche. Su lengua recorrió sus labios. La disfrutarás, me atrevería a decir. 

Ella es una de mis favoritas ". 

Niall   no   se   movió.   "No   gracias."   El laird   simplemente   resopló.   "Ya

veremos." 

Estoy en ... Le tengo mucho cariño a Aileen, señor. Nos conocemos desde hace muchos años. Si recuerdas, fui acogido en Dornoch. Ella siente lo mismo ". 

"¿Ella?" John se puso de pie y dio un paso hacia Niall, inclinando   la   cabeza,   sus   ojos   brillando   peligrosamente. 

“'Aileen'. Entonces hablas de ella familiarmente, ¿verdad? ¿La conoces   tan   bien?   ¿Te  has   estado   follando   a   mi   hermana, MacRae? 

Niall se enderezó. No podía mentirle al laird. Tampoco quiso. Si no podía tenerla, estaba más que dispuesto a afrontar cualquier   precio   que   Mackenzie   le   hiciera   pagar   por   sus pecados. 

Sin embargo, no quería que Aileen sufriera por lo que habían hecho. 

Mientras dudaba, el laird levantó una mano. "Espere. No hables   ".   Dio   otro   paso   hacia   adelante,   y   ahora   él   y   Niall estaban  al alcance de la mano  el  uno del  otro.  "No  quiero escucharlo",   dijo   en   voz   baja.   “Te   confié   la   vida   de   mi hermana y su virtud. Sabes lo que se debe hacer si alguna vez me enteré de tal infracción de honor por tu parte ". 

Niall se encontró con los ojos helados del laird sin pestañear. 

Mackenzie continuó. “No quiero saber qué pasó entre tú y mi hermana, MacRae, porque me gustas. No quiero que me obliguen a castigarte ". Dio un paso atrás. "Ahora sal de mi vista antes de decir algo que tanto tú como yo lamentaremos". 


***

Con una taza de whisky en la mano, Niall se encorvó contra   la   pared   al   lado   de   la   chimenea,   lanzando   miradas enojadas a su alrededor, desafiando a cualquiera a acercarse lo suficiente   para   que   él   golpeara.   Uno   nunca   estaba   solo   en Ellandonan. Todo lo que quería era sacarle una paliza a algo, cualquier cosa, pero en cambio se vio obligado a beber whisky con sus hombres hasta altas horas de la madrugada ... hasta que todos perdieron el conocimiento. 

Esto debe ser el infierno. 

Lo que más quería era buscar la cama de Aileen, follarla sin   sentido   y   luego   arrastrarla   fuera   de   este   lugar.  Pero   no alguien

lo vería, lo denunciaría al laird, demostraría su traición. 

 Aileen.   Aileen.   Aileen.   Su   polla   creció   a   la   mitad   del personal sólo por el susurro de su nombre rebotando en su cráneo. No podría volver a tenerla nunca más y eso lo estaba destrozando. 

De   repente,   hubo   un   silencio   en   la   habitación   cuando todos los ojos se volvieron hacia la puerta. Niall miró hacia arriba para ver a una rubia alta vacilando en el umbral. 

"¡Oho!"   gritó   uno   de   los   hombres   en   gaélico   gutural. 

“Mira lo que tenemos aquí. Una pieza bonita, ¿no es así? " 

"Och, ella es uno de los laird", dijo otro, levantándose para pararse protectoramente a su lado. "Déjala en paz". Se volvió hacia la dama y le habló en un tono suave y cortés. 

"¿Has perdido tu camino, muchacha?" 

"No", dijo, su voz clara y segura. Hizo un gesto a Niall. 

"Me enviaron por Niall MacRae". 

Niall la miró con recelo, parpadeando con ojos teñidos de whisky. ¿Era esta la muchacha que el laird había prometido enviarle? No quería una maldita puta. Dejó la taza a un lado, sin hacer caso del whisky que salpicaba los juncos. 

"No", dijo entre dientes. 

Tomándose su tiempo, la muchacha se abrió camino entre los hombres esparcidos y los jergones que cubrían el suelo. 

Todos los ojos siguieron sus sinuosas curvas mientras se movía hacia Niall. 

Cuando se paró junto a él, murmuró: —El laird me ha ordenado que te acompañe a una habitación privada. Si fallo en mi tarea, él dice que me castigarán ". 

Una   mueca   aplanó   sus   labios.   Maldito   Mackenzie,   al infierno. El laird sabía que Niall se resistiría, pero también sabía que no haría sufrir intencionalmente a una mujer. 

Niall soltó un suspiro lo suficientemente fuerte como para ser audible para todos a su alrededor. Sabía que cualquiera de estos hombres cambiaría gustosamente de lugar con él. Si tan solo pudiera enviar a alguien más. 

No   importaba.   El   laird   pretendía   que   se   olvidara   de Aileen acostándose con esta puta. No funcionaría, él

no la tocaría. 

"Muy bien." Se levantó con las piernas temblorosas, hizo una reverencia y extendió un brazo galante. "Después de usted, mi señora." 

Ella lo condujo a través de tantos pasillos giratorios que Niall   se   perdió.   Cuando   la   dejara,   le   costaría   muchísimo encontrar   el   camino   de   regreso   a   las   habitaciones   de   los hombres. Al servicio del laird, había pasado muchos meses en Ellandonan,   pero   sus   actividades   fueron   relegadas   a   los pasillos   públicos   y   las   áreas   reservadas   para   los   hombres MacRae. 

Dobló una última curva en el pasillo y se detuvo ante una puerta de madera. Sonriéndole por encima del hombro y lo abrió. 

Un   alegre   fuego   calentó   la   habitación.   Exuberantes alfombras cubrían el suelo y gruesos tapices colgaban de cada una   de   las   cuatro   paredes.   La   enorme   cama,   cubierta   con almohadas bordadas cubiertas con cortinas a juego, abrumaba el   espacio.   Esta   era   una   habitación   opulenta,   claramente   el laird tenía el favor de esta mujer. 

De   pie   junto   a   la   chimenea,   se   volvió   hacia   él   y   se desabrochó   el   vestido.   Niall   mantuvo   los   ojos   fijos   en   su rostro,   pero   no   pudo   evitar   escuchar   el   sonido   de   la   tela mientras se deslizaba hasta formar un charco a sus pies. 

"¿Cuál es su nombre?" 

"Inés."   Ella   lo   miró   con   suaves   ojos   marrones.   En   la periferia de su visión, vio sus hombros desnudos y las curvas superiores de sus grandes pechos. 

Ah, sí. Inés. Él recordó. 

“Vuelve a ponerte el vestido”, dijo con brusquedad. 

Una mirada angustiada cruzó su rostro. "El Mackenzie me   ha   ordenado   que   permanezca   siempre   desnudo   en   esta habitación". 

Dios   bueno.   Niall   respiró   hondo.   "Muy   bien   entonces. 

Voy a ir." Se volvió hacia la puerta, pero cuando levantó el pestillo, la chica desnuda lo agarró por la manga. 

"Por favor, señor. El laird dijo que si no logro satisfacerte completamente,   me   golpeará   hasta   que   sangre.   Por   favor, quédese ". 

La desesperación se mostró claramente en sus ojos. Su pezón fruncido, rojo rubí, frotó contra su brazo. 

Infierno   sangriento.   Si   no   podía   tener   a   Aileen, 

¿permanecería célibe por el resto de su maldita vida? 

Eso sería imposible. Los días de celibato desde la última vez que tuvo a Aileen casi lo habían vuelto loco. Pero sus feroces   y   dolorosos   deseos   no   estaban   impulsados  por   la lujuria por cualquier mujer, sino por la necesidad de Aileen misma. 

Pasando   una   mano   frustrada   por   su   cabello,   Niall reconoció que no quería a esta mujer. Solo quería una mujer. Y

ella   estaba   cerca,   podía   sentirla.   Había   pensado   que   ella dormía en esta ala del castillo. 

Miró   a   los   ojos   marrones   aterrados   de   la   muchacha   y habló con suavidad. Le diré al laird que usted me satisfizo más completamente que cualquier mujer. ¿Como es que?" 

Ella   se   relajó   minuciosamente.   "Dice   que   debo   tenerte aquí hasta la mañana". 

Niall   presionó   su   sien   con   los   dedos   y   suspiró.   "Muy bien." 

Parpadeó   y   sus   ojos   brillaron   a   la   luz   del   fuego. 

"Gracias." 

Pero no me acostaré contigo, Agnes. 

Ella sonrió casi con timidez. Tenía una nueva sensación de inocencia, no la dureza de la mayoría de las putas que había conocido. Quizás por eso el laird parecía tan enamorado de ella.   Ella   deslizó   un   dedo   por   su   pecho.   Se   puso   rígido, luchando contra el impulso de apartar su mano. 

Es una mujer, ¿no es así, señor? Puedo aliviar el dolor por ti, si tan solo me dejas. " 

"No." A pesar de su probable experiencia en el arte de satisfacer a los hombres, dudaba que pudiera aliviar su dolor particular. 

Con una suave sonrisa, entrelazó sus dedos con los de él y lo condujo hasta el borde de la cama. "Tiene suerte de contar con tus afectos". 

 No, quería decir, está maldita. 

Ella lo estudió por un momento, luego pareció tomar una decisión.   "Me   esforzaré   por   no   seducirte",   dijo   finalmente. 

"Cuéntame todo sobre tu afortunada dama y luego te calmaré para que duermas". 

Le   permitió   desnudarlo   hasta   la   camisa,   mientras observaba su sinuoso cuerpo desnudo. Más alta que Aileen, tenía la piel rubicunda y los ojos azules. Aunque su cabello era rubio, era largo y rizado como el de Aileen. ¿Fue tan grueso? 

Niall reprimió una repentina necesidad de pasar sus dedos por él para comparar. 

En cambio, estudió sus pechos. Eran mucho más grandes que los de Aileen, tan grandes que parecían desproporcionados al resto de ella. Los pezones de Aileen eran más pequeños, más oscuros. Recordó rodar uno de los tensos brotes de sus pezones entre sus dedos y luego llevárselo a la boca. Su sabor barriendo su lengua, dulce y sensual, brezo y salvia. 

Respirando con dificultad, miró más abajo. Las piernas de Agnes   eran   más  largas,   más   grandes  que   las  de  Aileen.   El triángulo de cabello entre ellos era lo suficientemente claro como para que pudiera ver los labios rosados a través de él. 

Le recordó a Aileen, roja y brillante mientras saboreaba el dulce   rocío   entre   sus   piernas,   haciendo   cosquillas   en   el apretado manojo de nervios justo encima. 

En algún lugar durante su lectura del cuerpo de Agnes, su polla había cobrado vida. Ahora estaba tan apretado, las venas que lo envolvían apretaban y latían dolorosamente. 

Niall cerró los ojos. 

"Puedo   aliviar   su   dolor,   señor",   dijo   Agnes   de   nuevo desde algún lugar debajo de él mientras se arrodillaba para quitarle las botas. 

"No", dijo entre dientes. "No se puede." 

Capitulo nueve

Los   ojos   de   Aileen   se   abrieron   de   golpe.   Aparte   del plateado rayo de luz de la luna que entraba por la ventana, la habitación estaba a oscuras. Jannet roncaba suavemente desde su jergón junto a la cama. 

Aileen   podía   sentir   a   Niall   en   todas   partes,   hasta   la médula de sus huesos. 

En su mente, vio la sólida longitud de su erección, tan apretada y dura que la vena en la parte inferior de su eje se abultaba. Al instante, su cuerpo lo anhelaba, lo deseaba dentro de ella. Apretó las piernas para luchar contra la instantánea punzada de calor húmedo entre ellas. 

Quizás esto fue un sueño. Un sueño carnal y perverso. 

La sangre corrió a la polla de Niall. Detrás de los ojos cerrados, Aileen vio sus dedos envolver su eje largo y grueso, acariciando   ligeramente   para   aliviar   el   casi   doloroso   de   su excitación. 

Aileen rodó sobre su estómago, abrazando la cama como una   amante.   En   lugar   de   las   frías   e   impersonales   sábanas, imaginó su cálido cuerpo debajo de ella. 

Sus   pezones,   tan   sensibles   últimamente,   se   apretaban contra la cama, rígidos como pequeñas bayas. Dobló el codo para pasar los dedos por la fina ropa de cama de su camisón, por una de las protuberancias tensas, e inspiró profundamente. 

Deslizando una mano entre su cuerpo y la cama, se subió la camisa y luego ahuecó sus monos. Cuando presionó su sexo suavemente en su palma, un dardo de placer se disparó a través de su núcleo. 

En su mente, Niall se quedó quieto, su cuerpo rígido, su polla ardiendo de deseo. 

La desesperación se reflejó en las profundidades de sus ojos. Él la deseaba, su polla la necesitaba. Quería deslizarse dentro y fuera de su elegante y estrecho canal, para buscar satisfacción en sus profundidades. 

Apretando   sus   músculos   internos,   Aileen   empujó   su palma   una   y   otra   vez.   Cada   inclinación   de   sus   caderas aumentaba   su   placer   hacia   arriba   hasta   que   un   dulce   y constante hormigueo zumbaba dentro de ella. 

Se imaginó a Niall mirándola, su necesidad por ella era tan aguda que gimió en voz alta. 

Pasando un pulgar sobre su pezón, Aileen dejó que las yemas de los dedos de su otra mano rozaran la dura y sensible protuberancia entre los labios de su sexo y contuvo un grito ahogado. 

Ella   estaba   tan   cerca.   La   ola   estaba   subiendo profundamente   dentro   de   ella,   preparándose   para   romperse. 

Un roce más de sus dedos ... 

Gotas de líquido aparecieron en la cabeza de la polla de Niall, brotando y goteando por el costado de su eje, cubriendo sus   dedos.   Quería   saborearlo,   lamerlo,   sentirlo   llenándola, completándola. 

"Niall", susurró en su almohada. "Niall". 

Jannet   dejó   de   roncar   abruptamente.   Su   manta   crujió cuando se dio la vuelta en su camastro. 

Aileen se quedó helada. 

"Puedo aliviar tu dolor". La voz, un murmullo sensual, susurró a través de la habitación, la voz de alguien que Aileen no   conocía.   Una   sensación   de   aprensión   se   instaló pesadamente en su estómago. 

Aileen   apartó   la   mano   de   su   cuerpo.   El   calor   que   la recorría hace unos momentos se había solidificado en un nudo sólido en su estómago. 

"Lady Aileen, ¿estás bien?" La voz de Jannet. 

—Sí, Jannet. Estoy bien. Estaba ... solo estaba soñando. 

Vuelve a dormir." 

Escuchó el susurro de las mantas cuando Jannet se dio la vuelta. 

En unos momentos, empezó a roncar de nuevo. 

Pero Aileen no pudo dormir después de escuchar la voz desde   el   dormitorio   adyacente.   Frunciendo   el   ceño   y   con cuidado de no despertar

Jannet de nuevo, se deslizó fuera de la cama y se acercó de puntillas a la pared. Presionando su oreja contra él, escuchó suaves murmullos, una voz de hombre y una de mujer. 

Ella todavía no estaba satisfecha. Algo sobre las voces, especialmente   las   del   hombre   ...   Un   sentimiento   de   pavor apretó  sus entrañas. Ella se  quedó  quieta  por un  momento, escuchando, pero más allá de esa primera frase, puedo calmar tu dolor, ella no podía entender sus murmullos. 

Dio un paso atrás de la pared, el deseo de obtener más información acerca de sus vecinos se apoderó de ella. Se puso el plaid sobre los hombros, salió al pasillo y se inclinó para mirar por el ojo de la cerradura de la puerta más cercana a la suya. 

Podía ver el cuerpo desnudo de la mujer desde atrás. Era de   cabello   claro   y   piel   dorada,   con   rizos   cayendo   por   su espalda y de huesos grandes. Le recordó una imagen de sol, de una brisa de verano. 

Estaba arrodillada ante un hombre, desnuda, mirándolo como si fuera su amo. 

Aileen   solo   podía   ver   partes   del   hombre,   desde   las rodillas hasta el cuello. Por lo que podía ver, el cuerpo del hombre era sorprendentemente similar al de Niall. 

La mujer se inclinó hacia adelante y Aileen se echó hacia atrás.   Ella   no   podía   mirar.  Con   los   puños   en   los   costados, regresó   a   su   dormitorio,   su   cuerpo   se   sacudía   como   un autómata con cada paso. 

No fue él. Niall honorable y confiable. Simplemente no podría ser. No tiene sentido. Aileen rezó para que fuera verdad. 

Fue una coincidencia, otro MacRae que se parecía mucho a Niall. Seguramente lo fue. Tenia que ser. 

Si no, Niall acababa de traicionarla con otra mujer. 


***


Temprano a la mañana siguiente, Jannet parloteó mientras peinaba el cabello de Aileen. La mente de Aileen vagaba a la deriva como siempre lo hacía cuando escuchaba el parloteo de Jannet, pero su atención se volvió hacia su doncella cuando escuchó   el   nombre   de   Niall   susurrado   con   una   voz conspiradora. 

"Lo vi salir del dormitorio de al lado", dijo la muchacha, 

"y esa mujer estaba justo detrás de él". 

"¿Qué mujer?" 

"La puta favorita del laird". 

Antes de que Aileen supiera lo que estaba haciendo, giró en su silla, y con un resonante crujido, su mano se extendió y abofeteó a Jannet con fuerza en la cara. Jannet jadeó, acunando su mejilla enrojecida en su palma, mirando a Aileen con los ojos muy abiertos y llenos de lágrimas. 

"Nunca,   nunca   me   vuelvas   a   chismear,   sobre   Niall MacRae o cualquier otra persona". 

"Lo siento, señora", se atragantó Jannet, parpadeando para contener las lágrimas. 

Esta fue una de las muchas razones por las que Aileen venía   a   Ellandonan   con   la   menor   frecuencia   posible.   Los chismes de murmuración la volvieron loca. 

El dolor en los ojos de Jannet hizo que Aileen cerrara los ojos   con   fuerza.   Puso   sus   manos   sobre   los   hombros   de   la muchacha   y   habló   en   voz   baja.   —No   debería   haberte golpeado,   Jannet.   Sabes   que   la   vida   en   el   castillo   genera terribles   rumores.   Debes   ignorarlos.   No   permitiré   que   te conviertas en un chismoso, tu madre nunca me perdonaría ". 

No   podía   dejar   que   Jannet   supiera   la   razón   principal detrás de su violento arrebato. La razón de la continua rabia que arde detrás de su tono suave. Aun así, no había excusa para desquitarse con su joven doncella. 

Jannet se mordió el labio. “Sí, señora. No lo volveré a hacer ". 

Ella sonrió. “Buena muchacha. Ahora corre y tráete el desayuno. 

"Sí, Lady Aileen." Con una sonrisa vacilante, Jannet salió de la habitación. 

Aileen se volvió hacia su mesa y apoyó las manos en el borde. ¿Podría ser verdad? ¿Niall había saciado su lujuria con una de las putas de John? 

¿Y qué importaba? Ella no tenía ningún derecho sobre él. 

Aún así, los celos se agolparon en su estómago. Celos locos y enojados. 

Ella no debería escuchar los chismes. La mitad de las veces ni siquiera era cierto. 

Pero la noche anterior lo había visto. Ella lo había visto. 

Aún así, podría haber sido otra persona. Quizás Jannet también había visto la similitud, y simplemente asumió que el hombre que vio era Niall ... 

Duele. La sola idea de que se convertiría en una puta le hizo   astillas   profundamente   en   su   corazón   sangrante   y   en carne viva. 

No puede ser verdad. 

Si  lo  fuera,  lo  mataría.  Apretó  los  labios  hasta  que  se adormecieron. No, los mataría a los dos. 

¿Y qué le diría a John? Estaba lista para reunirse con él esta   mañana.   ¿Cómo   podía   pedir   permiso   para   casarse   con Niall cuando tenía razones para creer que él se había acostado con   alguien   más   anoche?   ¿Cómo   podía   casarse voluntariamente con otro hombre que la traicionaría? 

Con dedos temblorosos, terminó su trenza sola. Mientras ataba una cinta en su extremo, alguien llamó a la puerta. 

¿Tía Aileen? Soy yo, Margaret ". 

Aileen parpadeó lentamente, dejando a un lado los celos malvados y cegadores. Entra, Margaret. 

La muchacha entró volando, directamente al abrazo de Aileen. 

“¡Oh, tía! Mañana viajaré a Lowlands para encontrarme con mi nuevo marido. ¡Mañana!" 

Aileen envolvió sus brazos alrededor de su sobrina. Ella había   estado   en   una   posición   similar   hace   mucho   tiempo. 

Recordó el miedo y la incertidumbre como si fuera ayer. Aun así, ella sabía con certeza

que Margaret iba a casarse con un hombre mucho más fuerte, mucho mejor y mucho más formidable que Walter Munro. 

Acarició   la   espalda   de   Margaret.   "Todo   saldrá   bien." 

Trató   de   recordar   qué   la   habría   hecho   sentir   mejor   cuando estaba en la posición de Margaret, pero no se le ocurrió nada. 

Lo único que podía hacer Margaret era afrontar su destino con la cabeza en alto. 

"Harás que tu papá se sienta orgulloso", murmuró. 

Margaret   resopló   y  Aileen   se   apartó,   agarrando   ambas manos   de   la   niña.   "¿Has   visto   alguna   vez   al   conde   de Dolphinton?" 

"No", susurró la chica. 

“Se quedó en Dornoch durante un mes una vez, así que he pasado algún tiempo con él. Es educado y caballeroso, alto y moreno para ser un habitante de las tierras bajas, con cabello oscuro   y   penetrantes   ojos   negros.   También   es   bastante inteligente ". 

“Pero   Pa   siempre   ha   dicho   que   los   habitantes   de   las tierras   bajas   son   todos   conspiradores   y   poco   confiables. 

¿Cómo voy a hablar con un hombre así? ¿Por qué papá me haría esto, tía? 

—Oh,   no,   un   leannan   —la   tranquilizó   Aileen—,   tu prometido no es intrigante y poco confiable. ¿Sabías que pasó parte de su infancia en las Highlands? Habla gaélico tan bien como   cualquiera   de   nosotros   y   tiene   un   gran   respeto   por nuestras costumbres. Margaret —acabó la barbilla de la niña para mirar sus ojos azul claro—, tu papá demuestra lo mucho que se preocupa por ti al hacer esta pareja. El conde es tan orgulloso y feroz como cualquier montañés, y es poderoso, con aliados no solo en las Tierras Altas sino también en Inglaterra. 

Y ”, agregó, recordando su  visita a  Dornoch,“  él  está muy apegado a sus seres queridos. Nada le importa más que el amor por su familia. De esa manera, se parece mucho a tu papá ". 

Eso   pareció   calmar   a   Margaret.   Sus   lágrimas disminuyeron, luego disminuyeron. Aileen sabía que no había nadie a quien la chica idolatrara más que el laird. Cogió las manos de Margaret y le dio un apretón tranquilizador. 

En   ese   momento,   Aileen   captó   un   movimiento   en   la puerta abierta en el borde de su visión. Ella miró por encima del hombro de Margaret

para ver a Niall MacRae flotando en el umbral. Sus manos se apretaron sobre las de Margaret hasta que la niña se volvió y lo vio también. 

Niall miró las tablas del suelo y Aileen pudo ver que las puntas de sus orejas se habían enrojecido. Se inclinó ante la hija   del   laird.   “Perdóname   por   entrometerme.   Volveré   más tarde ". 

"¡No   te   vayas!"   Aileen   se   sorprendió   por   su   propio arrebato. “Por favor,” dijo ella, más suavemente. Pero había cierta severidad en su tono. Le dio un último apretón a las manos de Margaret y las soltó. 

Levantó una ceja con curiosidad y miró a Margaret, que miró de Aileen a Niall. Con una suave sonrisa, Margaret se despidió y pasó junto a Niall. 

Aileen se puso las manos a los lados y se levantó de la silla. 

¿Por qué había venido? ¿Realmente había estado con una puta   anoche?   ¿Después   de   todo   lo   que   habían   planeado? 

Después de todo, ¿estaba dispuesta a sacrificarse para estar con él? Las preguntas reverberaron en su mente. ¿Por qué, por qué, por qué? 

Dio   un  paso   dentro,   luego   se  volvió   y  cerró   la   puerta detrás de él. Esa acción por sí sola casi destrozó los nervios de Aileen. ¿Debería exigirle que saliera o saltar a sus brazos? 

"Aileen ..." 

"¡No me hables!" 

Sobresaltada por su arrebato, cerró la boca con fuerza. 

Las lágrimas asomaron a sus ojos, pero no las dejó caer. 

No para esto. 

En dos largas zancadas, se acercó a ella, capturando su cuerpo dentro de la curva de su poderoso brazo, aplastando sus pechos contra su sólido pecho. Sus ojos azul marino brillaron hacia ella. 

"No tengo intención de hablar contigo", dijo, su voz casi un gruñido. 

Al instante, un rubor floreció entre las piernas de Aileen. 

Su   sangre   fluyó   hacia   abajo   en   una   oleada   de   hormigueo, 

rellenando los labios de su sexo, provocando que los sensibles pliegues se hincharan y estallaran con calor. Con el puño de su plaid en sus manos, Aileen luchó contra

las   sensaciones   y   lo   miró,   sabiendo   que   sus   ojos   estaban entrecerrados y acusadores. "¿Por qué ... cómo pudiste ..." 

Pero   sus   labios   descendieron   sobre   los   de   ella, deteniéndola a mitad de la frase. 

Había estado con la puta. Ella lo sabía sin lugar a dudas. 

Podía oler a la perra, su dulce y almibarado perfume estaba sobre él. 

Aileen lo odiaba, lo odiaba. Ella lo mataría. 

Pero, oh, Dios, cómo lo deseaba. Cómo había extrañado sus   labios,   su   cuerpo   duro,   su   polla   golpeándola…

conduciéndola hasta que estuvo fuera de control, haciéndola gritar. 

Ella aplastó sus labios contra él con fuerza. Saboreó la sangre. 

Esperaba que fuera suyo. 

"¿Como pudiste?" ella lloró. 

Sin soltar sus labios, encontró el alfiler de su plaid, apretó los puños en la tela y tiró. El tartán de su túnica se rasgó y, tristemente   satisfecho   por   el   chirrido   irregular   de   la   tela rasgada, los labios de Aileen se curvaron en una mueca. 

Aileen se estrelló contra la pared y el impacto dejó sin aliento en sus pulmones. Ni siquiera se había dado cuenta de que la había empujado hacia atrás. Enganchando una de sus piernas alrededor de su cadera, forzó su cuerpo más cerca del de ella. Las manos de Niall buscaron a tientas entre ellos, pero sus   dedos   habían   encontrado   la   piel   ardiente   debajo   de   su camisa. Ella rastrilló sus uñas por su espalda, con fuerza. 

Gimiendo, le levantó la falda y le sujetó los muslos con sus grandes palmas. La levantó del suelo, le abrió las piernas y la apretó contra la fría pared de piedra. La rígida longitud de él se deslizó contra los tejidos sensibles y empapados entre sus muslos, y ella gritó, un sonido bajo de placer e ira combinados, contra sus labios. 

Su cuerpo aplastó el de ella contra la pared, y finalmente sus labios se separaron. 

"¡Te odio!" Ella sollozó. 

Con   un   gruñido   salvaje,   la   empujó   hacia   abajo, empalando   su   cuerpo   con   su   polla.   Las   palabras   enojadas murieron en su garganta. Ella

agarró sus hombros y envolvió ambas piernas alrededor de él mientras él retrocedía y empujaba dentro de ella, golpeando su cuerpo contra la pared. 

Aileen le clavó las uñas en la piel y cerró los ojos con fuerza, luchando por no gritar ante la insoportable mezcla de éxtasis   y   dolor,   las   emociones   opuestas   de   amor   y   odio. 

Después   de   dos   embestidas,   una   oleada   de   sensaciones   se estrelló sobre ella y se sumergió en ella, olvidándose de todo menos de la oleada de placer rodante. 

Dos embestidas más y Niall se unió a ella. Silenciosos, aferrados   el   uno   al   otro,   sus   cuerpos   se   agitaron   mientras cabalgaban juntos sobre la ola. 

Cuando   las   contracciones   finalmente   comenzaron   a retroceder, Aileen   encontró   su   rostro   aplastado   en   el   hueco entre la cabeza y el hombro de Niall. Apoyó su peso sobre él, presionando su frente contra la pared, sus dedos enterrándose en   la   carne   de   sus  muslos.   Como   si   se   diera   cuenta   de   su incomodidad, sus dedos suavizaron su agarre y ella se deslizó por su cuerpo. 

Sus   manos   se   movieron   hacia   arriba   hasta   que   se envolvieron alrededor de su cintura, alejándola de la pared y contra   su   pecho.   Aun   así,   no   la   miró.   Su   respiración entrecortada   resonó   a   su   alrededor,   el   único   sonido   en   la habitación. 

Su intuición ardió, y Aileen supo con certeza que ese no era   el   comportamiento   de   un   hombre   que   había   sido complacido por una puta anoche. Podría haber estado con una mujer, pero no se había acostado con ella. 

Abriendo las palmas de las manos, le acarició las ronchas en los hombros. La sangre resbaladiza cubría sus dedos. 

"Gracias, mo chridhe", susurró Niall. 

"¿Por qué me estas agradeciendo? Pensé que tú ... 

tú ... "" No lo hice ". 

Ella  presionó  su  frente  contra   la  parte   delantera   de   su hombro, toda la ira y los celos reprimidos se liberó de ella en una inundación. "Lo sé." 

“Solo   te   quiero   a   ti,   Aileen.   Ninguna   otra   mujer.   Te necesité." 

"Lo siento", susurró. "Te lastimo." Una risa baja retumbó en su pecho. "No." 

Finalmente se apartó. Con ojos borrosos, ella lo miró. Su mirada era tierna. 

"El laird ..." Él negó levemente con la cabeza, y ella leyó el dolor en sus ojos azules tan claro como si fueran palabras escritas en un libro. 

Su corazón se hizo añicos. 

Su hermano había dicho que no. 

Capítulo diez

"Hermana." John tomó las dos manos de Aileen entre las suyas y las apretó. Parecía mayor que la última vez que lo había visto. Rayas grises le recorrieron el pelo, las arrugas se abrieron   en   abanico   desde   las   comisuras   de   los   ojos   y   las arrugas   profundas  delinearon   los  bordes   de   sus   labios.   "Ha sido un largo tiempo." 

Ella asintió. "Dos años." 

"Y veo que tu belleza no ha disminuido". 

Ella miró más allá de él, hacia el pesado tapiz de la pared. 

"Gracias John." 

John   se   rió   entre   dientes   y   ella   lo   miró   de   nuevo.   Su apetito por la ropa enormemente cara no había cambiado, pero la influencia inglesa estaba aún más presente que la última vez que lo había visto. Llevaba una chaqueta con adornos dorados y   pantalones   a  juego   con   botas   altas   de   cuero   de   la   mejor calidad. Su camisa estaba hecha de lino y adornada con encaje. 

Su capa estaba sobre el respaldo de su silla, lana forrada de armiño. 

Sin embargo, a pesar del atuendo chillón y algo femenino, algo en él parecía más suave que la última vez que lo había visto. Más reflexivo. Esperaba que fuera una buena señal. 

"No   tengo   mucho   tiempo,   Aileen",   dijo.   "Como probablemente   hayas   escuchado,   mañana   enviaremos   a Margaret a su prometido". 

“Sí, hermano. Gracias por recibirme ". 

"Sin embargo, deseaba hacerle saber que he elegido al próximo hombre con el que se casará". 

Aunque sabía que no debería sorprenderse, lo estaba. 

Algo profundo en su interior se apretó con fuerza y las náuseas aumentaron. 

Dando un paso adelante, se pasó la lengua por los labios secos   antes   de   hablar.   "John,   he   venido   a   rogarte   tu indulgencia". 

Sus   ojos   azules   se   entrecerraron   y   la   mirada   astuta   y halcón que ella recordaba tan bien se extendió por su rostro. 

"¿Lo has hecho ahora?" 

“He cumplido con mi deber, me casé con un hombre de su elección cuando tenía dieciséis años. He pasado los últimos diez   años   sumido   en   un   infierno   viviente.   Por   favor,  te   lo ruego, dame algo que decir sobre mi próximo marido ". 

Su expresión se suavizó, pero negó con la cabeza. —No, Aileen, eso no puede ser. Walter Munro no fue tan malo. Era viejo y débil ". 

Aileen puso rígida su columna. ¡Qué estúpido podía ser su  hermano! En un esfuerzo por ocultar el revoltijo de sus pensamientos, bajó la mirada a la alfombra. “Mi esposo aún no lleva dos meses en la tumba. Por favor, evitemos hablar de él

". 

"Muy bien." John se reclinó en su silla, descansando un antebrazo con negligencia en el reposabrazos tallado. "¿Quien entonces?" 

“El hombre que tengo en mente, el hombre con el que deseo   casarme,   es   amable,   generoso   y   honorable.   Él   te   ha servido fielmente durante muchos años. Lo he observado con sus hombres e inspira armonía y lealtad entre ellos. Harían cualquier cosa por él ". 

"¿Quién es?" 

“No   posee   muchas   tierras   o   riquezas,   pero   puedo compensarte por tu pérdida. Ofrecería todas las posesiones de mi madre además de las de Dornoch ... 

"¿Quién, Aileen?" 

Aterrorizada por la reacción de su hermano, ahogó las palabras. "Niall MacRae". 

Los labios del laird se crisparon. "¿Ah, entonces es así?" 

“Sí, eso es así. Sé que ya lo has recibido. Sé que no tiene mucho que ofrecer, pero les ofrezco mis tierras. Seguro que es suficiente ... " 

"No." 

"Por favor-" 

"Dije que no, Aileen". La voz del laird era casi suave. "Lo siento,   pero   no   puedo   concederle   su   fantasía   basada   en   el enamoramiento". 

Ella le entrecerró los ojos. "No es un enamoramiento". La certeza palpitante de su voz atravesó el pasillo como un látigo. 

"Me encanta. Y él me ama ". 

"Me complacería concederle su deseo", dijo John con un suspiro. "Pero, desafortunadamente, el mundo no cambia su concepto miope del amor". 

"Amas a tu esposa", dijo Aileen obstinadamente. A pesar de   sus   putas,   John   estaba,   según   todos   los   informes, enamorado   de   su   nueva   y   joven   esposa.   Los   chismes   del castillo sí tenían algún valor, supuso. 

“Afortunadamente, mis deseos y las necesidades del clan coincidieron en ese asunto. Pero en esto, no lo hacen. El clan no ganaría nada con alinearte con MacRae ". 


"¡Ganarías miles de acres!" Ella exclamo. 

"No es suficiente." 

En un último y desesperado intento, le ofreció lo único que, hasta ahora, siempre había sido más importante para ella: su hogar. Entonces, Dornoch. También te ofrezco Dornoch ". 

Le dolía decir esas palabras. Pero no tanto como estar separado de Niall para siempre dolería. 

El rostro del laird se suavizó aún más. Sabía cuánto le importaba   Dornoch.   "Es   muy   tarde.   Ya   he   firmado   los documentos. Te he comprometido con Gilbert Dunbar ". 

Oh   Dios.   Manchas   negras   nadaban   frente   a   sus   ojos. 

Luchó por permanecer de pie, para no hundirse en un charco impotente y suplicante en el suelo. 

El   laird   hizo   un   gesto   con   la   mano   hacia   la   puerta   y Gilbert entró tranquilamente, aplaudiendo, con una sutil mueca

de desprecio en las comisuras de sus delgados labios. Bravo, lady Aileen. Que pantalla

de cariño. Uno solo puede esperar que algún día me defienda con tanta pasión ". 

Con visión de nadar, miró fijamente su rostro cruel. Ojos oscuros  y   fríos,   nariz   larga   y   recta   y   barba   bien   recortada. 

Algunos podrían considerar a Gilbert guapo, pero él hizo que se le erizara la piel. Ella sabía la verdad. Era despreciable. 

Mal. Cuando visitó su casa cuando era niña, se escondió detrás de un barril y lo vio ordenar la ejecución de un niño por robar un pollo. "Qué negocio tan sucio", le había dicho a uno de sus secuaces, "o  lo haría yo mismo". Y luego simplemente vio cómo el hombre decapitaba al muchacho. 

El olor a menta flotaba a su alrededor: Gilbert masticaba hojas de menta día y noche. Durante años había odiado ese olor   por   su   asociación   con   Gilbert   Dunbar,  y   para   ella,   su asociación con el asesinato y la muerte. 

Se detuvo frente a ella. Sus finos labios se presionaron juntos pero se inclinaron hacia arriba en sus bordes en una sonrisa victoriosa. Aileen tragó saliva con un aliento lleno de menta.   Su   estómago   gorgoteó,   amenazando   con   liberar   su desayuno. 

Hacía tres años, había venido a Dornoch para visitar a Walter. Después de una cena ruidosa en el pasillo, él la golpeó lascivamente, le agarró el pecho y lo retorció hasta que ella gritó de dolor. Para cualquier observador casual, simplemente estaba   borracho   a   trompicones.   Pero   ella   sabía   que   estaba sobrio; sus movimientos habían sido calculados y deliberados. 

Y la forma en que la había tocado era extrañamente posesiva. 

En ese momento, había tenido la misma mirada en sus ojos que   ahora:   penetrantes,   estrechos,   atentos.   La   había desconcertado tanto que se escapó a su habitación y suplicó un dolor de cabeza hasta que Gilbert se fue de Dornoch. 

Se   volvió   hacia   el   laird,   sin   hacer   caso   de   la   cruda desesperación que rechinaba en su voz. "Por favor, John." 

John extendió las manos en un gesto de impotencia. “Está hecho,  Aileen.  Todo   está   arreglado   a  satisfacción   mía   y   de Dunbar. Rezo por tu felicidad ". 

Apretando su estómago, Aileen giró sobre sus talones y huyó. 

***

Niall   apoyó   la   palma   de   la   mano   en   la   puerta   del dormitorio de Aileen y vaciló. 

Habían   pasado   dos   días.   Aturdido,   había   seguido   los movimientos de su rutina diaria. Primero, la única emoción que   sintió   fue   rabia,   luego   dolor   y   finalmente   un entumecimiento desesperado. 

La situación se redujo a un hecho innegable: había jurado lealtad a su laird bajo Dios. Él había hecho ese voto. No podía traicionar al laird; hacerlo sería traicionarse a sí mismo, a su alma, a todo lo que consideraba sagrado. 

Niall   nunca   dejaría   de   amar   a  Aileen,   pero   ese   amor tendría   que   seguir   siendo   el   amor   de   un   hombre   que   juró proteger   a   su   familia,   no   el   amor   carnal   al   que   se   habían entregado tan egoístamente. 

Él levantó la mano para llamar, pero al igual que ella lo había hecho en Dornoch, ella gritó: "Adelante", antes de que su puño golpeara la madera. Al abrir la puerta, la encontró de pie frente a la chimenea, con las manos apretadas detrás de la espalda. 

Ella se volvió hacia él. "Niall". 

"Aileen".   Cerró   los   puños,   casi   sin   poder   hablar.   "He venido a despedirme". 

Ella asintió con la cabeza, pero su labio inferior temblaba. "Lo sé." 

Era  extraño  cómo  lo  conocía  tan  bien,  lo  bien  que  se conocían el uno al otro. 

"Me voy por un tiempo". 

"Y el laird lo aprueba", dijo rotundamente. La tristeza nubló sus ojos violetas cuando se volvió hacia él. 

Dice   que   debo   regresar   a   Ellandonan   a   mediados   del verano, pero sí. Él ... entiende por qué debo irme ". Dios lo

perdone, pero él no se quedaría —no podía— quedarse aquí y ver a la dama que amaba casarse con otro hombre. 

"¿Dónde vas a ir?" 

"A Edimburgo, creo". 

Ella hizo una mueca. "Las Tierras Bajas". 

"Sí." 

La puerta se cerró con un ruido sordo detrás de él cuando entró de lleno en la habitación. De repente, su olor asaltó sus sentidos. Brezo y salvia. Se detuvo en seco, todavía a varios metros de ella. 

"Me ha desposado con otro". 

"Lo sé, Lady Aileen." 

El   título   formal   la   hizo   temblar   visiblemente.   Deseó poder consolarla, abrazarla. Pero no pudo. 

 Honor.  Caballería.  Las   palabras   pasaron   por   su   mente. 

Ella se merecía esas cosas de él. El laird esperaba esas cosas de él. Pero sabía que si la tocaba, sacrificaría todo por el gozo de   sentir   su   carne   contra   la   suya.   Se   movió   hacia   atrás, distanciándose de ella lo más posible sin salir de la habitación. 

"Niall…" El borde de desesperación en su voz lo hizo temblar. "Por favor. Hay algo…?" 

“No, señora. Nada." 

Alguien   más   calentaría   su   cama.   Nunca   él.   Estaba destinada a otro hombre. 

No había nada que el pudiera hacer. 

La idea le apretó las entrañas, lo enfureció, le curvó los dedos y le dio ganas de hacer un agujero en la pared de piedra. 

Sus ojos brillaron. "Lo sé. De verdad lo hago. Pero no puedo evitar pensar que debe haber algo que se pueda hacer ". 

La   mujer   que   estaba   al   otro   lado   de   la   habitación   lo deseaba   tanto   como   él   la   deseaba   a   ella.   Ella   estaba   tan desesperada como él. 

Nada de eso fue un consuelo. Sus dientes rechinaron con tanta fuerza que pensó que podría romperse la mandíbula. "No hay nada, Aileen". 

Durante largos momentos, se miraron el uno al otro al otro lado de la habitación. El dolor en sus ojos hizo mella en su resolución. 

Incapaz   de   soportar   la   distancia   entre   ellos   por   más tiempo, Aileen se abalanzó hacia él con un gemido, lo rodeó con los brazos y hundió la cara en su pecho. 

"¿Cómo voy a sobrevivir sin ti?" ella lloró. 

Como siempre, se sintió segura en sus brazos. Pero esta vez   sería   de   corta   duración.   Hoy   se   iba,   se   alejaba   de Ellandonan, se alejaba de ella, porque no podía soportar verla casarse con otro hombre. 

Tenía que tocarlo una última vez. Acariciarlo, sentir su piel contra la de ella. Comenzando por sus hombros, pasó los dedos por la áspera lana de su plaid, a través de los suaves planos de su pecho. ¿Volvería a sentir su dura y reconfortante calidez? ¿Volvería a probarlo alguna vez? 

Sin sentido por la necesidad de hacer precisamente eso, le subió la camisa, se inclinó y presionó la lengua contra el borde de su estómago justo por encima de su ombligo. Oh, su sabor. 

Hombre puro. Pura promesa carnal decadente. 

Las   manos   se   apretaron   sobre   sus   hombros   mientras arrastraba la lengua por su ondulante cuerpo, saboreando el sabor   salado   y   almizclado   de   él.   Luego   se   centró   en   su pequeño   pezón   masculino.   Tan   plano,   tan   pequeño.   Ella también lo lamió. Lo chupó. Y sintió que se contraía en una pequeña cuenta debajo de su lengua. 

Por encima de ella, Niall dejó escapar un gemido. Sus manos  se  envolvieron  alrededor  de  su  cintura,  levantándola con tanta facilidad como si fuera un saco de cebada. Aileen le rodeó el cuello con los brazos y apretó las piernas alrededor de sus apretadas nalgas. La llevó a la cama, la arrojó sobre ella y dio un gran paso hacia atrás. 

Separada de él, se deslizó hacia atrás, la emoción y el miedo la invadieron ante la expresión primitiva de su rostro, ante la pasión que apenas mantenía bajo control. 

La lucha se mostró claramente en su rostro, en sus ojos entrecerrados  y  su  mandíbula  apretada.  El  la deseaba.  Pero había tomado la decisión de dejarla, de no volver a tocarla nunca más. 

Apretó los labios con determinación. Ella no lo aceptaría. 

Ella necesitaba su toque, lo necesitaba como

desesperadamente como el aire que respiraba. 

Sin romper el contacto visual, se desató el cinturón y lo arrojó por la habitación. 

Niall se giró para verlo volar, luego su mirada se fijó en ella, sus ojos como rendijas peligrosas. 

Su vestido ya estaba levantado alrededor de sus rodillas. 

Agarró el dobladillo y se lo pasó, junto con su camisón, por la cabeza. Ahora estaba desnuda a excepción de las medias y los zapatos. 

Podía ver que la batalla aún se libraba ferozmente dentro de   él.   Miró   hacia   la   puerta,   su   rostro   se   contrajo   por   la indecisión. 

"Aileen ..." Dio un paso más cerca. Podía ver su hilo de control   temblando,   estaba   tan   tenso.   Si   se   rompía   ...   Un escalofrío le recorrió la espalda. 

"No deberías hacer esto ..." se las arregló para decir con los dientes apretados. 

"No", estuvo de acuerdo. "No debería". Era la verdad, por todas las razones que ambos conocían tan bien. 

Además,   no   había   cerrado   la   puerta.   Cualquiera   podía entrar, en cualquier momento. 

Dejó que sus piernas se abrieran, exponiendo su sexo. 

Niall se quedó helado. Tan quieto como una estatua, la miró fijamente. 

Lentamente, Aileen deslizó sus dedos por su estómago, a través de los apretados rizos de su montículo y dentro de su caliente raja, jadeando cuando pasaron sobre el hinchado haz de nervios. 

No se movió. 

"Te   deseo",   murmuró,   curvando   dos   de   sus   dedos   y presionándolos dentro. Su espalda se arqueó. Fue una broma, un pequeño susurro de la sensación que podía darle. 

"Te  necesito.   Por   favor,  Niall   ".   Mientras   apartaba   los dedos empapados, gimió: "Por favor". 

Y con un gruñido bajo y salvaje, espetó. 

Sin apartar los ojos nublados de lujuria de su sexo, se quitó el plaid y lo tiró. 

Abriendo las piernas, Aileen empujó dentro de sí misma, tan   lejos   como   sus   dedos   pudieron.   Su   canal   tembló salvajemente   sobre   sus   dedos.   No   fue   suficiente.   Ella   lo necesitaba para llenar el vacío. Sólo él. 

Respiraciones   ásperas   resonaron   en   la   habitación.   ¿De ella   o   de   él?   Ambos,   quizás.   Parecían   mezclarse   y arremolinarse   a   su   alrededor,   moviéndose   al   compás   de   la penetración profunda de sus dedos en su centro resbaladizo. 

El cabello de Niall era un halo de oro oscuro, brillando a la   luz   del   fuego,   enmarcando   sus   altos   pómulos.   Sus   ojos azules  estaban   profundos  con   lo   que   solo   podía   describirse como sed. Sed de ella. 

Con cada prenda de ropa que tiraba, el pulso de Aileen se aceleraba.   Su   pasaje   resbaladizo   se   tensó   e   inundó,   y   los temblores se estremecieron desde su canal hasta sus piernas y sus brazos. 

Era   un   perfecto   espécimen   de   virilidad,   con   brazos gruesos   y   fuertes,   cintura   estrecha,   abdomen   ondulado   y muslos   que   se   flexionaban   con   músculos   a   medida   que avanzaba hacia ella. Su polla sobresalía hacia arriba y hacia afuera, sobredimensionada y sonrojada más oscura que el resto de él. 

Se arrastró hasta la cama como un gato grande y leonado. 

Un depredador y ella era su presa. 

Y por Dios si eso no era exactamente lo que quería. Ser devorado por él. Los latidos de su corazón revoloteaban en su pecho,   tan   frenéticos   como   un   conejo   aferrado   a   las implacables garras de un halcón. 

"Niall   ..."   susurró.   Instintivamente,   sus   tacones   se clavaron en la cama, alejando su cuerpo hasta que presionó contra la cabecera. 

No había lugar al que ir. Pero no importaba, ella no quería ir.  Quería   que   él   la   atrapara,   que   la   atrapara   físicamente   y luego la abrace y la mantenga, que nunca la deje ir, pase lo que pase. 

Se arrastró hacia ella. Aileen sabía que sus pensamientos de honor y decoro se habían desvanecido con ese último golpe de   control.   Todo   lo   que   quedaba   era   este   hombre   viril, decidido e indomable

que no deseaba nada más que ella y haría cualquier cosa por tenerla sin importar el costo. 

Por un momento fugaz, anhelaba atrapar este aspecto de Niall. Captúrelo en una caja y libérelo con todo su glorioso poder ante John y Gilbert Dunbar. Los aplastaría a ambos con su fuerza bruta, su feroz determinación. 

Niall la atrapó. Él le apretó los tobillos y ella gritó, su cuerpo temblaba de los pies a la coronilla con la embriagadora sensación que le daba su dominio. Tiró de ella a una posición horizontal, luego separó sus muslos, enterró su rostro entre sus piernas y devoró. 

Un grito silencioso brotó de la boca de Aileen. Su cabeza rodó   hacia   adelante   y   hacia   atrás.   Fue   demasiado   intenso, demasiado   poderoso.   Quería   salir   arrastrándose   de   su   piel sobrecargada y hipersensible. Y Niall, con sus grandes manos ahuecadas alrededor de su trasero, gimió en su sexo, lamió su crema y deslizó su lengua sobre las partes más sensibles de su cuerpo mientras su barba de la tarde raspaba su piel. 

Los puños de Aileen apretaron y abrieron la tela del plaid debajo   de   ella.   Cada   músculo   de   su   cuerpo   ardió   en   una conciencia rígida. Su espalda se arqueó. Sus brazos y piernas se   enderezaron,   estremeciéndose   por   la   tensión.   Oh,   Dios, estaba cerca, tan cerca de una liberación que lo consumía todo. 

Y   luego   se   detuvo.   El   mundo   volvió   a   enfocarse:   la respiración agitada de Niall, sus jadeos irregulares, su rostro asomándose sobre ella, los labios y la mandíbula brillando con sus jugos. Él se inclinó y la besó, y ella pudo saborearse a sí misma, su propio almizcle. A su manera, lo había marcado consigo misma, con su olor. Y ella se alegró por ello. 

Él extendió besos con la boca abierta por todo su rostro y cuello, y ella podía oler su sexo por todas partes, por todas partes. La volvía loca, frenética. 

Se sentó, la agarró por las caderas y la volteó para que estuviera boca abajo en la cama. 

Así   era   como   ella   lo   quería.   Sobre   ella.   Sus   brazos sujetaron   su   cabeza,   su   gran   cuerpo   la   protegió, inmovilizándola

debajo de él. No había nada más seguro ni más correcto que esto. 

Su centro sufrió un espasmo al ritmo de los latidos de su corazón.   Quedarse   quieta   era   imposible;   ella   se   movía   y   se retorcía debajo de él. Un malvado fuego ardía en su cuerpo, uno que solo él podía apagar. La necesidad de su toque, de su polla, era tan palpable que dolía. 

Mientras   ella   temblaba,   se   agitaba   y   se   retorcía,   sus muslos se deslizaron juntos, sus entrañas resbaladizas con su crema. El aire fresco de la habitación fluía libremente sobre las cicatrices sensibilizadas en su espalda y su trasero expuesto. 

Se estremeció, levantando las nalgas en el aire, buscando el toque cálido de Niall. 

"Bueno."   Apoyó   las   palmas   de   las   manos   en   sus redondeadas mejillas. Casi gritó de nuevo, solo por ese simple toque. 

"Abre las piernas, mo chridhe". 

Presionando su mejilla contra la cama, lo hizo, apoyando su trasero en alto, exponiendo la hendidura entre sus mejillas, su   agujero   arrugado   y   su   sexo   empapado.   Él   separó   sus mejillas más, dándole una vista más clara de sus partes más íntimas. Ella jadeó. 

"No seas tímido". 

Si   Aileen   pudiera   recordar   cómo   reír,   podría   haberlo hecho   en   ese   momento.   Ella   estaba   mucho   más   allá   de   la timidez. 

Rozó con el pulgar la hendidura y la rodeó alrededor de su   estrecho   agujero.   Ella   se   sacudió   y   se   tensó   con anticipación.   Apoyó   el   pulgar   ligeramente   contra   ella,   lo suficiente para aplicar una suave presión en el exterior. 

Aileen se retorció, rogándole en silencio que hiciera algo, algo para aliviar el dolor que la estaba volviendo loca. 

Movió  los dedos hacia  abajo.  Usando  sus  jugos,  pintó pequeños círculos sobre la tierna carne de sus labios internos hasta que ella inclinó su pelvis hacia él en silenciosa demanda. 

Él se cernió sobre ella, y finalmente sintió la dura cresta de su eje mientras lo dejaba deslizarse por su hendidura hasta que encontró su vaina. 

“No te detengas. Por favor, no lo hagas ". Ella se retorció debajo   de   él,   tratando   de   alinearse   con   él,   tratando   de convencerlo de que entrara. "Por favor." 

"Necesito esto", dijo en un susurro áspero en su oído. "Te necesito. Todos ustedes." 

Entonces   llévame.   Nada   era   más   importante   que   ser llenado por él, por su polla, por su semilla. Que ser la copa en la que se vertiría todo él mismo. "Llévame", gimió de nuevo. 

“Fóllame. Soy tuyo." 

Su   polla   encontró   la   muesca   de   su   sexo   y,   con   un movimiento suave, penetró hasta el fondo. 

Cada músculo del cuerpo de Aileen se puso rígido. Rayos de   energía   atravesaron   su   piel,   comenzando   en   las   paredes apretadas de su canal y abriéndose en abanico hacia afuera, encendiendo cada nervio en una llama rugiente. Dejó escapar un   jadeante   y   jadeante   sollozo   mientras   las   llamas   la consumían, devorando todo pensamiento racional. 

Cuando volvió la conciencia, estaba temblando desde la coronilla hasta la punta de los dedos de los pies. Las llamas candentes se habían reducido a un hormigueo ardiente en su sangre, y la polla de Niall acarició su pasaje resbaladizo, ahora empapado con un nuevo lavado de su semen. Su pecho estaba presionado contra su espalda, su sudor hacía que sus cuerpos se deslizaran juntos. 

 te quiero. te quiero. te quiero. 

¿Lo   decía   en   voz   alta   o   lo   pensaba?   ¿O   lo   había imaginado? Las palabras reverberaron en su mente cuando su polla pareció crecer increíblemente grande dentro de ella y su cuerpo se cerró alrededor de ella, protegiéndola cada vez más fuerte. 

"Mo   chridhe",   susurró,   y   ella   escuchó   un   tono desesperado en su voz. "Mía." 

"Sí." Ella empujó su trasero hacia su vientre, jadeando ante la profundidad resultante de su siguiente empuje. "Tuyo." 

Juntó sus piernas y se sentó a horcajadas sobre ella por detrás. Increíblemente, su polla parecía llegar más lejos de lo

que nunca lo había hecho, su longitud acariciaba su útero tan profundamente que podía sentirlo por dentro más allá de su ombligo, y luego cada centímetro mientras él

acarició sus labios exteriores. Fue la sensación más hermosa, estimulante y deliciosa que jamás había experimentado. 

Empujó su brazo debajo de ella, apretando la palma de su mano entre su cuerpo y la cama, y sintió que su estómago se ondulaba mientras Niall la llenaba con cada largo empujón. 

Él tembló por todas partes, y dentro de su cuerpo, Aileen sintió que el semen se acumulaba en su eje y se preparaba para explotar.   Ella   conoció   cada   impulso   y   se   hicieron   más profundos, más ricos, más conmovedores y significativos. Ella estaba rebosante de él. La tocó por todas partes. Él la llenaría. 

Él nunca la dejaría ir. 

Para eso estaba destinada. 

Su   polla   acarició   profundamente   dentro   de   ella,   y   de repente   todo   quedó   quieto   y   en   silencio,   suspendido   en   el tiempo. Todos sus sentidos se concentraron en la sensación de él dentro de ella, sobre ella, entre sus piernas. Luego, con un gemido áspero, se liberó dentro de ella, inundándola con su semilla. Caliente y almizclado, se lavó en su útero, liberado por   su   polla   palpitante   en   una   ola   tras   otra   mientras   él   se estremecía a su alrededor. 

Él se acostó sobre ella después, mitad en la cama, mitad encima de ella, su piel desnuda presionada contra su cuerpo de arriba a abajo. 

Ya   no   había   necesidad   de   palabras,   súplicas, explicaciones o planes. Aileen sabía que ahora nada importaba más allá de ellos dos. Su amor, su necesidad el uno del otro, superaría todos los obstáculos. Con él todavía dentro de ella, se quedó dormida, finalmente en paz. 

Se despertó mucho más tarde. Había caído la noche y su habitación   estaba   a   oscuras.   Extendió   la   mano   hacia   Niall, pero sus brazos solo encontraron vacío. 

Él se ha ido. 

Capítulo once

Niall la había dejado. 

Pasaron los días. Una espesa niebla primaveral descendió sobre el castillo de Ellandonan, y Aileen lo vio todo con ojos apagados.   Durante   su   último   encuentro   y   antes   de   que   se durmiera, había estado tan segura de que Niall se quedaría, que él lucharía por ella. Pero no, valoraba su juramento de lealtad al laird sobre su amor. 

No podía odiarlo por eso tanto como le hubiera gustado. 

Ella entendía su sentido del deber y respetaba el valor que le daba   a  su   honor. Si  él  no  poseyera   esos  rasgos,   ella   no  le habría entregado su corazón para empezar. 

Pero por mucho que valorara su propio honor y virtud, despreciaba jugar al mártir. Y odiaba que el respeto mutuo de Niall   y  ella  por   su  deber  la  hubiera  obligado  a   ocupar  ese puesto. Desde el día en que se fue, los sentimientos de traición y   pérdida   saborearon   cada   minuto.   Cuando   Niall   dejó Ellandonan, se había llevado su corazón con él. Se quedó con un caparazón vacío, desempeñando sus funciones de manera superficial y con un interés mínimo. 

Niall no solo la había abandonado, sino que también la había   abandonado   a   Gilbert   Dunbar.   Quizás   no   se   había preocupado por ella tanto como ella pensaba. La forma en que la había mirado, la forma en que la había tocado, tal vez todo había   sido   un   mero   deseo   carnal.  Ya  no   podía   saberlo   con certeza. Estaba tan segura de su devoción, de su amor. Pero su salida de Ellandonan puso en duda todo lo que ella creía. 

Seguramente Niall nunca había conocido a Gilbert. Si lo hubiera   hecho,   ¿la   habría   dejado?   Él   había   prometido   no permitir que nadie la volviera a hacer daño y, sin embargo, aquí estaba ella, pronto para estar a merced de este hombre. 

Aileen apenas veía a su hermano excepto en las comidas, y siempre que estaba cerca de él, se negaba a mirarla a los ojos.   Se   preguntó   si   él   la   ignoró   por   culpa   o   si   su   propio comportamiento   débil   en   su   último   encuentro   le   había disgustado. 

Su miedo a Gilbert finalmente se transformó en apatía. A ella   no   le   importaba   lo   que   planeaba   hacer   con   ella;   en   el momento en que Niall la dejó, su propia felicidad parecía algo tan distante e imposible, que apenas importaba con quién John la obligó a casarse. No tenía sentido lamentar su inminente matrimonio;   después   de   todo,   no   había   nada   que   hacer   al respecto. 

En   última   instancia,   desde   el   momento   en   que   Walter había muerto, había sabido que esto sucedería, había sabido en su corazón que Gilbert sería quien la conquistaría. Niall había sido   la   alegría   fugaz   en   medio   de   la   cruda   verdad   de   su existencia. Había sido imprudente y presuntuosa al imaginarse que podría haber durado. 

El   sol   de   la   mañana   quemó   a   través   de   la   niebla   por primera vez en muchos días y se asomó por la rendija de una ventana en la cámara de la torre que mira hacia el oeste. Un rayo de luz rectangular fluía a través de los juncos, sacando su dulce fragancia. Normalmente el olor era agradable y familiar para Aileen, pero hoy era empalagoso. El olor llegó a sus fosas nasales, bajó hasta su estómago, donde se envolvió alrededor de su vientre y apretó. 

Corrió hacia el orinal y vomitó el amargo contenido de su estómago. Jannet corrió a su lado. "¡Mi señora! Oh, mi señora, 

¿se encuentra bien? 

Aileen se inclinó sobre la olla y respiró hondo para recuperarse. 

 Oh. Buen señor.  No puede ser. ¿Podría? 

Agarró la muñeca de su doncella. "¿Qué día es, Jannet?" "Vaya, es May Eve, pero por qué ..." 

Aileen no escuchó el resto de la oración de la niña. Ni siquiera era necesario calcular. En su estado de ansiedad, no había estado prestando atención. Pero era un hecho: llegaba más de quince días tarde a sus cursos mensuales. 

Ella nunca llegaba tarde. 

Ella estaba embarazada. 

Hijo de Niall. 

Las emociones la golpearon y se sentó con fuerza en el suelo de madera. Primero vino la alegría. Ella siempre había querido un hijo o una hija propia; había rezado por él cada vez que Walter se acercaba a su cama. Pero este no era el bebé de Walter, era el de Niall. Un verdadero hijo de su corazón. No podría haber pedido una mayor bendición. 

Durante todo este tiempo, Walter la había castigado por ser   estéril;   las   rayas   en   su   espalda   eran   el   resultado   de   su frustración por su incapacidad para concebir. Pero era él quien era infértil, no ella. 

A pesar de sí misma, Aileen sonrió. 

Pero, ¿qué significó esto para ella y Niall? Su hermano castigaría   a   Niall   por   comprometerla.   Se   burlarían   de   ella como una lasciva. Ambos serían marcados como pecadores, culpables de las leyes de Dios y de su laird. El bebé mismo sería   marcado   como   bastardo,   rechazado   por   la   naturaleza inmoral de su concepción. 

La sonrisa desapareció de su rostro. 

Aileen  presionó  una  mano contra  su  vientre.  Ahora  su futuro   importaba.   No   podía   permitir   que   el   laird,   Gilbert Dunbar o cualquier otra persona le hiciera daño a ella oa su bebé. 

Cubriéndose la cara con las manos, se tragó un sollozo. 

¿Por   qué   Niall   los   había   abandonado?   ¿Por   qué   se   había preocupado por su honor, por el laird, más que por ella? ¿Por qué la había puesto en esta miserable situación? 

Ella debe terminar con esto. No era una debilucha y se negaba a permitirse seguir revolcándose en la autocompasión. 

Dejó caer las manos a los costados y las apretó con fuerza. La determinación reemplazó rápidamente su apatía. Ella era una mujer fuerte, una mujer poderosa. Una mujer de acción. 

No debería depender de un hombre para que la cuide. 

Después de todo, había sobrevivido diez años sin la verdadera

protección de un hombre; sin duda, podía seguir haciéndolo ahora. 

¿Y por qué alguien tenía que saber que este niño era de Niall? 

Lentamente,   como   si   las   piezas   de   un   rompecabezas cayeran en su lugar, se formó un plan en su mente. 


***

"El   laird   lo   ha   llamado,   señor."   Rufus  se   apartó   de   la página de la puerta y apartó la cortina de la cama. "Dice que debes venir de inmediato". 

Gilbert   estiró   sus   extremidades   y   gimió,   dolorido   por follar toda la noche. Se preguntó ociosamente cuántas veces había venido. ¿Cuatro cinco SEIS? No podía evitarlo, había estado loco como el infierno desde que se secó la tinta del contrato que legalmente hacía suya a Aileen Munro. 

Las putas a cada lado de él se rieron. No tenía ni idea de por   qué,   después   de   todo,   una   citación   del   laird   no   era graciosa. 

"Fuera de mi camino." Empujó a la chica más cercana a Rufus fuera de la cama para poder pasar junto a ella. Eso la hizo callar amablemente. 

Anoche se había metido demasiado en las tazas. Aliento de diablo, su cabeza se partía en dos. 

Agarrando su cráneo entre las dos manos para mantenerlo unido,   le   gruñó   a   Rufus,   “Límpiame,   entonces.   No   querría hacer esperar al laird, ¿verdad? 

Manteniendo sabiamente la boca cerrada, Rufus le quitó el sexo, lo afeitó, lo vistió y le refrescó el aliento con hojas de menta,   luego   lo   llevó   al   gran   salón,   donde   John   estaba celebrando la corte esta mañana. 

Gilbert   se   enderezó   cuando   vio   a   su   futura   esposa, luciendo tan tentadora como siempre con un pequeño rubor extendido por sus mejillas. Su pene se volvió medio duro de nuevo, solo pensando en esa dulce boca de melocotón que lo rodeaba   mientras   se   metía   profundamente   en   su   garganta. 

Dios, se sentiría tan bien al ver a esa perra alta y poderosa de rodillas ahogándose con su semen. 

Ella se paró junto a la silla del laird y no lo miró a los ojos, sino que miró al suelo de piedra, tan humilde y casta como cualquier viuda virtuosa. 

Excepto que él no creía que ella fuera virtuosa. La forma en que había defendido a ese humilde subordinado de John, había algo más allá de la mera admiración entre ellos. Gilbert lo sabía y eso le puso furioso. Ella le pertenecía. 

Se   inclinó   ante   el   laird   y   le   dio   al   hombre   todos   los tediosos halagos esperados. Luego, consciente de los muchos ojos puestos en él, se inclinó ante su prometida y le deseó buena salud. 

Después de que finalmente se intercambiaron las bromas, el laird fue directo al grano. Ha habido una revelación sobre tu compromiso   matrimonial,   Dunbar.   Si   desea   anular   nuestro contrato   al   escuchar   esta   noticia,   encontraría   alguna   otra recompensa por su ayuda con el arreglo que hice con el conde de Dolphinton ". 

Gilbert   apenas   reprimió   un   bufido.   El   laird   debía   ser verdaderamente   un   tonto   para   creer   que   había   alguna revelación en la tierra que lo hiciera cambiar de opinión acerca de poseer a Aileen. Se las arregló para controlar su disgusto, en   lugar   de   eso   levantó   una   ceja   inquisitivamente.   "¿En efecto?" 

"En efecto." El laird asintió con gravedad. "Ha salido a la luz   que   mi   hermana   está   embarazada   del   difunto   Walter Munro". 

Gilbert   lanzó   una   mirada   a   Aileen,   cuya   mirada permaneció firmemente fija en las losas. Su estómago estaba tan   plano   como   siempre.   Obviamente,   ella   no   estaba demasiado avanzada. Volvió a mirar al laird y se encogió de hombros. "No tiene importancia". 

John se reclinó en su silla. Oh, pero lo es, Dunbar. Me dejaste claro que el deseo de tu corazón era poseer a Dornoch. 

Pero ahora este no puede ser el caso. Dornoch pertenece al heredero de Walter Munro ". 

Gilbert se tragó una carcajada. "Si el bebé sobrevive". 

"Él   vivirá",   espetó   Aileen.   La   atención   de   Gilbert   se centró   en   ella.   Los   ojos   de   ella   ardieron   en   él   como   dos relucientes gemas púrpuras. 

"¿Es así, Lady Aileen?" 

"Es." 

Parecía tan absolutamente convencida que casi la creyó. 

Como si pudiera prever el futuro. Algo lo molestaba, algún recuerdo de ojos mirándolo con esa mirada exacta, pero se encogió de hombros. 

Se volvió hacia el laird y las palabras salieron antes de que pudiera censurarlas. ¿Estás seguro de que es el hijo de Walter Munro y no un bastardo? El hombre murió hace dos meses. Seguro que ha tenido tiempo de follar con quien le plazca. Quizás deberías cuestionar a ese guardia llorón por el que suspira. 

Silencio. 

Oh,   mierda.   Fue   un   gran   desliz.   El   silencio   continuó reinando   en   la   habitación   durante   un   largo   y   prolongado momento. Gilbert esperó la explosión. Cuando llegó, estaba listo. 

Se   quedó   inmóvil   cuando   el   laird   saltó   de   su   silla   y presionó su daga contra la garganta de Gilbert. 

"¿Cuestionas la virtud de mi hermana?" John escupió. 

Gilbert se habría reído si el laird no le hubiera aplastado la   tráquea.   ¿Virtud?   Qué   hipócrita.   El   mismo   Juan   tenía amplios gustos carnales. Pensó en la amante favorita del laird, una   chica   llamada  Agnes,   con   grandes   y   flácidas   tetas   que Gilbert había imaginado enterrando su polla en más de una ocasión. 

Exagerando un efecto asfixiante, Gilbert miró a Aileen. 

El odio ardía en sus ojos violetas. 

"No", jadeó. "No, señor ..." Jadeo "No ..." Jadeo "cuestión de la virtud de la dama." 

La presión en su garganta se liberó tan rápidamente que se tambaleó hacia adelante. 

“Discúlpate con Lady Aileen,” dijo el laird con voz de acero. "Ahora." 

Agarrándose  el  cuello,  Gilbert   se  inclinó  hacia  Aileen. 

"Yo estaba ..." Se inclinó tosiendo, embelleciendo los efectos del

ataque de laird. "Incorrecto. 

Totalmente mal ". Otra tos. 

Ella   no   dijo   una   palabra,   solo   lo   miró   fijamente.   Se imaginó que ella intentaría destrozarlo la primera vez que la follara. Que divertido. 

Se puso de rodillas e inclinó la cabeza, mientras se reía por dentro de la perversa hilaridad de todo este escenario. “Me humillo ante usted, mi señora. Me equivoqué al menospreciar tu virtud. Por supuesto, estás de luto y nunca deshonrarías a tu difunto   esposo   de   una   manera   tan   impía   y   pecaminosa. 

Perdóname." 

Ella se enfureció. Se imaginó zarcillos de humo saliendo de sus oídos. Oh, cuánto lo despreciaba. 

Se   levantó   y   se   volvió   hacia   el   laird.   Perdóneme, excelencia. Mis palabras fueron precipitadas ". 

Manteniendo la cabeza inclinada, Gilbert levantó los ojos. 

El laird ladeó la cabeza en reconocimiento, pero Gilbert vio un nuevo destello en esos ojos azules, un destello de desconfianza que no le gustó. Lanzó lo que esperaba que sonara como un suspiro de sufrimiento. 

"Bien   entonces.   Criaré   al   hijo   de   Walter   como   si compartiera mi propia sangre. Lo educaré para que sea el más digno de los maestros de Dornoch. Si es una hija, la educaré para   que   sea   virtuosa   y   honorable,   y   me   uniré   a   ti,   John Mackenzie, para buscar algún día al hombre más digno para que sea el marido de la heredera de Dornoch ". 

Los ojos del laird se abrieron un poco. "¿Significa esto que aún desea cumplir con nuestro contrato?" 

"Por supuesto." Gilbert suspiró de nuevo. “Dornoch es una gran pérdida para mí, por supuesto. Pero me consolaré con la tierna y hermosa carne de mi hermosa y nueva novia. 

Aileen se estremeció y él escondió su sonrisa detrás de su mano mientras fingía toser. Oh, esto iba a ser divertido. 

En realidad, eran mejores noticias de las que podía haber esperado. Aileen Munro no era estéril, como se creía. Él

No   podía   esperar   para   embarazarla   él   mismo,   para   que   un grupo de hijos legítimos se unieran a su familia de bastardos. 

Y en cuanto al bebé que supuestamente llevó, bueno, no sería un problema. Los bebés eran muy frágiles. 


***

Niall  cabalgaba  solo.  Una llovizna  fría cayó sobre sus hombros a la luz menguante de la tarde. Las riendas guiaron automáticamente   a   su   caballo   en   dirección   sureste   de Edimburgo, pero él apenas se dio cuenta. 

Había hecho lo correcto, lo fuerte. Por honor e integridad, había sacrificado un amor prohibido y se alejó de su pecado. 

Entonces, ¿por qué se sintió tan mal? 

En su corazón, Niall sabía que a pesar de su lealtad al laird, a pesar de estar al lado del Mackenzie en cada batalla de la Guerra de los Cuatro Años, no había hecho nada por el laird en   comparación   con   la   hazaña   que   Gilbert   Dunbar   había logrado.   Dunbar   había   vinculado   al   laird   con   un   poderoso conde de las Tierras Bajas. Esa acción seguramente le valió a Dunbar el premio de Aileen y Dornoch. 

Eso fue a lo que se redujo al final. Niall no la merecía. 

En el creciente aguacero, se apretó más el plaid. Desde que había dejado a Aileen, el calor se le había escapado. Por su experiencia viajando por esta carretera, sabía que la siguiente ciudad no estaba a más de cinco millas de distancia, pero al ritmo   que   estaba   viajando,   sería   bastante   después   del anochecer para cuando llegara. 

No importaba. 

Había   sacrificado   la   felicidad   de  Aileen   por   su   honor. 

Pero, ¿qué era el honor si vaciaba su alma? 

De repente, las orejas plateadas de su montura curtida en la   batalla   se   inclinaron   hacia   adelante.   Niall   escuchó atentamente y también lo escuchó. Desmayarse, 

a lo lejos, en la distancia, los hombres gritaban y luego se oía el inconfundible sonido de las armas haciendo ruido. Choque de espadas. 

Batalla. 

Niall   espoleó   a   su   caballo.   El   animal   estaba   más   que dispuesto a obedecer, ansioso por unirse a la refriega. 

A medida que los sonidos de la batalla se hicieron más fuertes, Niall se preguntó quién estaba atacando a quién y por qué. Lo más probable es que fueran salteadores de caminos que atacaban a algún grupo de viajeros desprevenidos. 

La escena se enfocó como la visión teñida de niebla de un sueño.   Era   tarde   en   la   batalla,   solo   unos   pocos   hombres todavía estaban en pie. Una caravana rica con lo que parecía ser un carro cubierto lacado en negro en el centro brillaba bajo el   aguacero.   Un   escudo   en   su   costado   brillaba   dorado. 

Hombres caídos, con los cuerpos salpicados de barro y sangre, cubrieron la escena. Habían luchado hasta la muerte por lo que fuera que contenía ese carro. 

Los   caballos   aterrorizados   se   encabritaron   contra   sus ataduras.  Gritos de  dolor  de  hombres  y  animales.  Hombres desaliñados y sin armadura que luchan desde hacks en lugar de caballos de guerra entrenados como el suyo. No habrían estado acompañando un transporte tan fino. Ellos eran el enemigo. 

Al igual que con cualquier persona endurecida por una vida de violencia, la transición de hombre a guerrero sucedió sin problemas. Con un siseo, su claymore se deslizó de su funda. Como uno solo, Niall y su montura se lanzaron a la pelea. 

Un chorro de barro goteaba por la cota de malla de un hombre caído. Aunque medio escondido en el barro, la forma de la mandíbula del hombre le resultaba familiar. 

No había tiempo para pensar en eso ahora. Apretando los dientes, Niall espoleó a su caballo y tomó al primer ladrón por sorpresa, cortándole el brazo antes de que el hombre supiera qué lo golpeó. El ladrón cayó de su caballo gritando. 

Los hombres se le acercaron de todos lados. Los sentidos de Niall se encendieron, percibiendo todo lo que le rodeaba:

olores a sangre, barro y lluvia, gritos y gritos, el sonido de los cascos de los caballos, el choque de armas. Aunque no estaban tan   bien   equipados   como   su   presa,   estos   ladrones   eran competentes. Un garrote le golpeó la costilla. 

El rojo bordeó su visión, pero sus sentidos finamente afinados no le fallaron. Tan suave y fluido como el agua que brota de una copa sin fondo, Niall apuñaló y cortó, esquivó y paró. 

Quería vivir. Si muriera hoy, nunca tendría la oportunidad de volver a ver a Aileen. Sostenla. Hazle el amor. Haga las cosas bien con ella. 

La sangre de un guerrero llenó las venas de Niall. El era un luchador. Un soldado. Un hombre de honor. ¿Por qué no había luchado por ella? 

Era un maldito tonto. 

Un hombre se le acercó gritando de rabia. Con el rostro torcido por el esfuerzo, blandió su espada hacia la cabeza de Niall. Con destreza, Niall esquivó el golpe y clavó su claymore en el estómago del hombre. Cuando ese se derrumbó, gritando, otro se acercó por detrás. 

 Para Aileen. 

Casi por arte de magia, Niall escuchó cada golpe de casco del caballo cuyo jinete tenía la intención de matarlo. El caballo de   Niall   dio   un   paso   a   un   lado   y   viró,   dándole   el   ángulo perfecto para lanzar un golpe mortal al cuello del hombre. 

Y así fue. 

Entonces, a través de la bruma de batalla en su cerebro, Niall escuchó un grito distante. 

"¡Vamos! ¡Retroceder! ¡Retirada!" 

Los   cascos   retumbaron   mientras   los   pocos   criminales restantes se dispersaban por los cuatro vientos. Niall persiguió a uno de ellos, pero se volvió cuando el caballo del hombre desapareció entre la maleza. Es mejor estar cerca de la escena para ayudar a cualquiera que se quede. 

Se terminó. Silencio, excepto por los salvajes bufidos que hacía   su   montura.   Niall   se   llevó   la   mano   a   las   doloridas costillas y se volvió en círculo, examinando la carnicería. En todas partes a su alrededor, los cuerpos yacían en el barro. Los caballos se movían y relinchaban, algunos manchados con la sangre de sus jinetes. 

Seguramente   los   ladrones   no   habían   matado   a   todos. 

Seguramente él no podía ser el único que todavía estaba en pie. 

Pero él era. Presa del pánico creciente, registró la escena. 

Todo estaba quieto. ¿Como puede ser? 

Apretando   los   dientes   por   el   dolor   en   el   costado, desmontó y ató su caballo. Solo ahora se dio cuenta del escudo de armas dorado en el carro. La cresta de Mackenzie. Estos hombres habían pertenecido al laird. 

Uno   a   uno,   registró   los   cuerpos,   revolviéndolos   en   el barro. Increíblemente, todos los hombres en el suelo, incluso los   salteadores   de   caminos   caídos,   estaban   muertos.   Una siniestra premonición recorrió la espalda de Niall. Nunca había estado   en   una   batalla   como   esta.   Siempre   había   hombres heridos. Sobrevivientes. Pero no aquí, no hoy. 

Apretó   los   puños.   ¿Cómo   había   sobrevivido   y   todos murieron? 

Niall se apartó de la última víctima, un joven al que había visto a menudo en Ellandonan. Antes, había encontrado a dos mujeres. La ira le hizo un nudo en las entrañas. 

Malditos ladrones despiadados. Estaba enfermo hasta la médula de los huesos. Furioso de que los hombres pudieran ser tan crueles. 

El laird se enfurecería. 

La lluvia finalmente había amainado, y ahora una niebla espesa y húmeda envolvía la escena. 

A través de  la  niebla,  brillaba  la  laca  negra  del  carro. 

¿Qué   podría   contener?   ¿Joyas?   ¿Oro?   ¿Qué   negocio   estaba haciendo Mackenzie con las Tierras Bajas? 

Fuera lo que fuese, Niall estaba obligado por el honor a devolverlo antes de seguir su camino. Además, debe alertar a la ciudad más cercana de esta masacre y asegurarse de que los hombres   caídos   sean   devueltos   a   casa   para   los   entierros adecuados. 

Caminó hacia el carro, pero se detuvo en seco cuando escuchó un ruido de roce en el interior. 

Lentamente, apartó la cortina muy engrasada que protegía el contenido del carro de la lluvia. 

Más allá de un montón de lujosos cojines, Margaret, la hija   del   laird,   se   encogió   en   un   rincón,   temblando visiblemente, mirándolo con ojos azul pálido redondos como platos. 

Dios bueno. Tan concentrado en la pérdida de Aileen que se había olvidado de que Margaret Mackenzie viajaba por el mismo   camino   que   él.   Su   caravana   había   partido   de Ellandonan dos días antes que él. Por su cuenta, había viajado mucho más rápido y los alcanzó. 

Él   la   alcanzó,   pero   ella   chilló,   presionando   su   espalda contra la pared. Niall miró hacia abajo. La sangre goteaba de las yemas de sus dedos. La pobre chica debe pensar que él era uno de los asesinos. 

Retiró la mano y la secó subrepticiamente en su plaid, hizo una reverencia. Lady Margaret. Soy yo, Niall MacRae. 

Soy uno de los guardias de tu padre ". 

Envolvió sus brazos alrededor de su cuerpo, sacudiendo la cabeza. 

¿Recuerdas, muchacha? Te vi en la habitación de Lady Aileen hace solo unos días. 

"Recuerdo   tus   ojos",   susurró.   Pero   ella   todavía   no   se movió. "Un azul tan profundo, profundo". 

Intentó sonreír. También recuerdo tus ojos. Azul pálido, como un claro cielo de invierno ". 

Lentamente, para que ella supiera que no quería hacerle daño, se subió a la parte trasera del carro. 

"Ellos mataron a todos, ¿no?" ella preguntó. 

El asintió. 

"¿Aislett?" 

Esta debe ser una de sus damas. Él la miró a los ojos. —

Sí, muchacha. Lo siento." 

Con un gran sollozo, lo abrazó. 

Desconcertado,   la   abrazó,   palmeándola   en   la   espalda, murmurando   palabras   tranquilizadoras  en   su   gaélico   nativo. 

Cuando se hubo calmado un poco, dijo: “Te llevaré a casa, muchacha. Hogar de tu papá. Hogar de Ellandonan ". 

Hogar de Aileen. La claridad que había experimentado durante   la   batalla   no   se   había   desvanecido   al   final.   Nunca había sido más tonto que cuando la dejó. 

Amaba a Aileen. Lucharía por ella. Hasta la muerte, si es necesario. 

"Nos vamos a casa", murmuró. 

Capítulo doce

Una segunda llamada del laird vio a Gilbert caminando a grandes zancadas por el pasillo enojado. Esta vez había sido incluso más molesta que la anterior: estaba en medio de un interludio particularmente agradable con una mujer lamiendo sus bolas mientras la otra le chupaba la polla. 

Era una lástima que la iglesia fuera condenada

poligamia. 

Riendo, imaginó lo que haría falta para conseguir que esa perra de hielo

Aileen para estar de acuerdo con tal arreglo. 

Ella no sería una perra de hielo por mucho tiempo. De alguna manera rompería esa fachada frágil. 

No importa. Todavía podía quedarse con tantas mujeres como quisiera mientras estuviera casado con ella. Si pensaba que podía evitar que se follara a quien quisiera, no solo era una perra de hielo, era una estúpida. 

Dejó que las imágenes de romper su hielo lo llevaran a la antesala del dormitorio del laird, donde un criado lo anunció al laird.   Cuando   lo   convocaron,   escaneó   rápidamente   la habitación, notando que Aileen no estaba a la vista; de hecho, solo   dos   de   los   asesores   más   cercanos   del   laird   estaban presentes. 

Apenas consiguiendo reprimir un comentario sarcástico, Gilbert   se   inclinó   ante   el   laird,   que   parecía   especialmente cansado esta noche, con círculos oscuros e hinchados debajo de los ojos. 

"¿Pediste verme?" 

"Yo hice." 

Gilbert frunció el ceño. No le gustaba la dureza de la voz del laird ni la quietud de sus ojos. 

"¿Puedo ofrecerte mi ayuda de alguna manera?" Preguntó suavemente.   Pero   estaba   en   guardia,   todos   sus   sentidos hormigueaban. Algo estaba mal. 

"Sí. Usted puede." Imperiosamente, el laird extendió el brazo. 

Un documento escrito fue puesto instantáneamente en su mano. 

Gilbert miró, educando su rostro para ser desapasionado. 

John   levantó   el   documento.   Gilbert   lo   reconoció   de inmediato por los dos sellos de la parte inferior: el de laird y el suyo. Era el contrato que lo comprometía con Aileen. John lo sujetó por los bordes y, lenta y deliberadamente, lo partió en dos. 

"¡No!" Gilbert saltó hacia adelante y arrebató los trozos de pergamino de las manos del laird. "¡Usted no puede hacer eso! ¡Teníamos un acuerdo! Te ayudé a asegurar el matrimonio de tu estúpida zorra, yo ... 

Mackenzie suspiró. "Me temo que puedo hacerlo, Dunbar". 

Gilbert unió las dos hojas. “Sigue siendo válido. ¿Ver?" 

"No. He tomado algo nuevo en consideración y me temo que eso te impide casarte con mi hermana o con cualquier dama de mi casa ". Mackenzie se encogió de hombros. 

Gilbert miró al bastardo, pensando que sus ojos podrían salirse de su cabeza. Se necesitó cada gramo de disciplina que pudo reunir para evitar lanzarse contra el laird y convertir ese rostro engreído y arrogante en una pulpa. ¿Cómo se atrevía a renegar de su promesa después de todo lo que Gilbert había hecho por él? 

Gilbert lo mataría por eso ... si pudiera. Lanzó una mirada a los dos enormes montañeses que flanqueaban al laird y luego volvió su atención a su amo. 

"¿Por qué?" Su voz era tranquila y fría como el hielo. 

John   respondió,   igualmente   tranquilo.   “No   me   gusta cómo le hablas a mi hermana. No me gusta cómo la miras ". 

Los   labios   de   Gilbert   se   congelaron,   pero   forzó   las palabras. "Tengo el mayor respeto por tu hermana". 

El   laird   ladeó   la   cabeza,   manteniendo   esa   expresión desconcertante y sin emociones en su rostro. "No. He dado esto

importa mucho pensamiento. Debes estar de acuerdo en que sin   Dornoch,   ella   tiene   poco   valor   para   ti,   o   para   mí,   en realidad. Estoy en deuda contigo por los servicios que me has prestado,   Dunbar.   Seguramente   no   puede   estar   demasiado molesto por este giro de los acontecimientos. Seguro que sabes que puedo ofrecerte algo superior a una viuda embarazada ”. 

A pesar de las protestas rugiendo en su cerebro, a pesar de su nivel de furia, Gilbert seguro como el infierno no dejaría pasar la oportunidad de avanzar en el mundo. Así que tomó la silla   ofrecida   y   se   sentó   con   el   laird   a   regatear   sobre propiedades y dinero. 

Pero su mente hervía. Tendría a Aileen. La meta de su vida   se   cumpliría.   Ningún   montañés   bárbaro   lo   detendría, poderoso laird o no. Gilbert la tendría. Se casaría con ella. Él la poseería. 

Una vez que él y el laird terminaron sus negociaciones, se dirigió hacia sus habitaciones con paso decidido. John podría irse al infierno. Gilbert se estaba llevando a Aileen. 

Esta noche. 


***

Un rasguño en la puerta despertó a Aileen de un sueño intermitente. Niall había aparecido en sus sueños. Había estado en   problemas,   posiblemente   luchando,   y   se   había   caído, agarrándose   el   costado,   llamándola   por   su   nombre.   Incluso ahora,   el   timbre   de   su   llamada   resonó   a   través   de   ella, haciendo que los diminutos pelos de sus brazos se erizaran. 

Jannet se movió en su jergón cercano. 

Con gran esfuerzo, Aileen levantó la mano para frotarse los   ojos.   Sus   miembros   estaban   gastados,   temblorosos   y débiles, como si ella hubiera sido la que estaba en batalla. 

Como si ella hubiera sido la que se hubiera caído. 

Qué sueño tan horrible. Ella se estremeció. 

La voz aguda de una mujer sonó más allá de la puerta. 

"¡Lady Aileen!" 

Aileen   luchó   por   sentarse,   sus   sentidos   de   repente   en alerta máxima. Su habitación estaba tan oscura como la brea. 

¿Quién diablos lo haría? 

despertarla a esta hora, ¿y por qué? “¡Señora, por favor venga rápido! ¡Es el laird! " "¿El laird?" ¿John se había enfermado? 

"¡Lady Aileen!" vino el grito de nuevo. La manija de la puerta traqueteó, pero Aileen la había cerrado antes de que ella y Jannet se fueran a la cama. 

"¡Por favor, ven rápido!" 

Con el corazón en la garganta, Aileen encontró su plaid y se lo echó sobre los hombros, luego deslizó su mano por la grieta entre su cama y la pared para encontrar su daga. Lo dejó caer en un bolsillo estrecho cosido en la costura interior. Por si acaso. 

"Lady Aileen, ¿quién es?" preguntó Jannet adormilada, finalmente despertada por todo el ruido. 

No te preocupes, Jannet. Yo me ocuparé de eso ". 

En la oscuridad, Aileen se acercó a la puerta a tientas. Tan pronto como lo desatornilló, alguien del exterior lo abrió. Con las piernas aún débiles por el sueño, Aileen tropezó hacia atrás, pero cuando cayó, un hombre la agarró del brazo y la empujó contra su pecho. Sus brazos rodearon su torso como bandas de acero, presionando sus brazos contra sus costados para que no pudiera moverse. 

Incluso   si   pudiera   moverse,   sería   inútil.   Más   sombras oscuras la rodearon. Grandes sombras. Hombres. La mujer que la había llamado se había ido. Aileen vislumbró fugazmente una falda mientras corría por el pasillo. 

Aileen abrió la boca para gritar, pero una de las figuras voluminosas le metió un fajo de lana en la boca. 

Jannet gritó. "¿Mi señora?" Pero los hombres también la rodearon, y todo lo que Aileen escuchó fueron los sonidos de una lucha ahogada. 

Se soltó del agarre del hombre y se lanzó hacia la tenue luz   de   la   puerta.   Pero   otra   sombra   apareció   allí   como   una aparición y la agarró por los hombros. La empujó dentro de la

habitación, entró y cerró la puerta de forma segura detrás de él antes de echar el cerrojo. 

Aileen buscó desesperadamente una forma de escapar, una salida. 

Pero no había ningún lugar adonde ir. Ella estaba atrapada. 

Aún así, ella no era un ganso. Ella nunca se rendiría sin una batalla. Pateó y rascó, escupiendo contra la mordaza. Le dio un codazo a un hombre en el estómago, disfrutando un poco de su gemido de dolor y los posteriores jadeos por aire. 

Pero ella no era rival para estos hombres. Contó cinco de ellos,   al   menos   cinco,   asignados   solo   a   ella.   No   pudo   ver cuántos tenían a Jannet. 

Uno de los hombres le tiró los brazos a la espalda y los ató con fuerza para que las cuerdas ásperas se clavaran en la tierna piel de sus muñecas. 

Otro hombre se cernió sobre ella. Al instante, los hombres que la sujetaban aflojaron el agarre y ella volvió a esquivar la puerta. 

Pero el hombre encima de ella fue más rápido. Mientras intentaba esquivarlo, él la agarró por la cintura y la empujó con fuerza. Se tambaleó hacia atrás, directamente a los brazos de uno de los captores originales. 

Aunque no podía distinguir sus rasgos, el repugnante olor a menta la inundó. 

Gilbert Dunbar. 

"Este es un gato montés, milord", dijo uno de los hombres. 

"De hecho", dijo Gilbert en su manera altiva. Se hizo a un lado,   gesticulando   cortésmente   hacia   la   puerta.   "Bueno, entonces, ¿de acuerdo?" 

Aileen gritó contra la mordaza. Ella no se movería. 

Tendrían que obligarla. 

Un hombre le dio un empujón en la espalda, pero ella se encogió y se mantuvo firme. 

Con un gran suspiro, uno de los hombres la levantó por la cintura y la colgó del hombro, sujetándola con un brazo de acero por detrás de los muslos para que no pudiera moverse. 

Mientras salían de su dormitorio, Gilbert se inclinó para susurrarle al oído. Eres mía, Aileen. Y yo nunca

voy a dejar que lo olvides ". 

Capítulo trece

Un rayo de luz matutina resplandeció sobre la mejilla de Aileen. Tentativamente, abrió un ojo. Se acostó en la cama de un carro, sobre capas de mantas que no le impedían sentir la sacudida cada vez que golpeaban un bache o un bache. Cada centímetro   del   cuerpo   de   Aileen   dolía.   Su   movimiento   se limitó   a   unas   pocas   pulgadas   porque   sus   muñecas   estaban atadas a un listón al costado del vagón. 

Parpadeó   ante   el   sol   de   la   mañana.   Por   su   posición, determinó que se dirigían al sur, probablemente hacia Castle Aird, un castillo moderno que había construido la familia de la madre de Gilbert, en Beauly. 

Luchó por sentarse erguida. 

"¡Está despierta!" un hombre llamado. 

El carro se detuvo con un gemido. El ruido de los cascos indicaba que un caballo se acercaba y miró hacia arriba para encontrarse con los ojos de Gilbert. 

Se   veía   resplandeciente   esta   mañana,   en   lo   alto   de   su caballo castrado, vestido de negro y envuelto por el sol. 

Oh, cómo lo despreciaba. 

Buenos días, lady Aileen. Es agradable, ¿no? Supongo que hemos llegado lo suficientemente al sur como para que se despeje la maldita niebla de las Tierras Altas. 

Si Niall estuviera aquí, ¿la defendería? ¿Mataría a Gilbert para liberarla de sus garras? 

Pero él no estaba aquí, ¿verdad? 

Parpadeando   con   fuerza,   Aileen   presionó   la   espalda contra   el   costado   del   vagón.   "¿Por   qué   me   has   sacado   de Ellandonan?" 

La mano de Gilbert voló a su boca en fingida ofensa. 

“¿No hay palabras dulces para su futuro esposo? ¿Tu futuro amo y señor? Eso es bastante grosero, Aileen ". 

Ella   entrecerró   los   ojos.   "No   eres   ni   mi   señor   ni   mi maestro, Gilbert". 

Gilbert se rió entre dientes. "Pero lo estaré, y muy pronto". 

“Te vuelvo a preguntar, ¿por qué me has secuestrado? No vamos a dejar Ellandonan hasta nuestra boda ". 

"¿No has escuchado?" Gilbert se frotó la barbilla. “Eso es bastante impactante. Pensé que él te lo habría dicho primero. 

Me imagino que le habría gustado ver tus lágrimas de gratitud

". 

"¿De qué estás hablando?" 

"Vaya, Aileen, el laird ha disuelto nuestro compromiso". 

Si no hubiera estado atada a un carro que se dirigía hacia la   guarida   de   su   enemigo,   habría   sollozado   de   alivio.   En cambio, ella simplemente lo miró fijamente, con los ojos secos y enojada. 

Gilbert acarició la crin negra de su caballo y le sonrió. 

Pero creo que es lo mejor, Aileen. Realmente lo hago. ¿Quién sabe   cuánto   tiempo   nos   habría   hecho   esperar   nuestro   buen laird antes de casarnos? De esta manera, podemos casarnos y acostarnos en cuestión de días ". 

"Nunca   permitiré   que   te   acuestes   conmigo,   Gilbert Dunbar", susurró. "Nunca." 

El sonido de su risa desgarró sus nervios como una garra mortalmente afilada. “Oh, honestamente, Aileen. No sabía que fueras tan ingenuo. Después de todo, en realidad no se trata de

'permitir', ¿verdad? Voy a tomar. Ya sea que elijas o no dar ". 

Espoleó a su caballo y siguió adelante, todavía riendo. 

Aileen   lo   vio   irse,   reprimiendo   su   instinto   de   luchar contra   sus   ataduras,   gritar   pidiendo   ayuda,   usar   cualquier medio para tratar de escapar. 

Ahora   no   era   el   momento.   Su   temperamento   podría empeorar todo. Pase lo que pase, Gilbert no debe descubrir el

presencia de su daga. 

No había forma de que se alejara de tantos hombres con solo sus piernas y su pequeña arma. Pero mantendría la espada cerca y oculta. 

Atacaría cuando menos lo esperara. 


***

Una luz tenue se filtraba a través de las contraventanas cerradas, pero Aileen no podía calcular la hora: la mañana y la tarde se convertían en largas horas de soledad. El aire en esta pequeña cámara de la torre apestaba a moho. Azotada detrás de ella, le dolían las muñecas magulladas, sus dedos rígidos por tanto tiempo atados en la misma posición incómoda. 

¿Cuánto   tiempo   había   pasado?   Su   mente   calculó lentamente. Cinco, tal vez seis días ahora. Pensó que el viaje había durado tres días, pero había estado atada a la carreta todo el tiempo, y eso le había sacudido la mente tan profundamente que   no   podía   recordar   exactamente   cuánto   tiempo   había pasado desde que llegaron al castillo. 

 Niall.  Su   corazón   clamaba   por   él   con   un   lamento constante y triste. Pero él no vendría a salvarla. Estaba lejos en Edimburgo. La había dejado, sabiendo que estaba destinada a Gilbert Dunbar. 

Ella nunca lo perdonaría por eso. Nunca. 

Apretó la mandíbula, odiando su corazón por su debilidad. 

Por ahora, debe confiar en sí misma, debe salvarse. 

Deslizando su codo sobre el borde de la empuñadura de su daga, el labio de Aileen se curvó. Sucedería. Pronto. 

Pero para usar su arma, tendría que desatar sus manos. Y

para que Gilbert le desatara las manos, tendría que confiar en que ella no haría nada precipitado. 

Quizás podría suceder hoy. 

La cerradura raspó. Aileen movió la cabeza hacia arriba, esperando el rostro amistoso de Mary, la doncella que venía a traer su comida y vaciar su orinal varias veces al día. Mary parecía  comprensiva  pero,  como  cualquier  otro  sirviente  en este lugar, vivía con miedo de su amo y no haría nada para ayudar a Aileen. 

Pero no fue Mary. Era el enemigo de Aileen. 

Gilbert   entró   tranquilamente,   espléndidamente   vestido con una rica chaqueta verde y unos pantalones de lana fina. 

Dos   de   sus   hombres   lo   flanqueaban,   con   el   ceño   fruncido firmemente en su lugar. 

Aileen luchó por levantarse y luego, usando sus pies, se empujó hacia atrás, tan lejos de él como lo permitía el pequeño jergón. 

"Buenos días mi querido." 

La pequeña sonrisa de victoria en su rostro hizo que su pulso   se   acelerara   desesperadamente,   como   una   mariposa tratando de escapar de los confines de su pecho. Algo estaba mal. Algo terrible estaba a punto de suceder. Y solo tenía una suposición de lo que podría ser. 

"¿Ha venido el laird por mí?" Aileen ya sabía la respuesta a esa pregunta, pero preguntó de todos modos en un intento desesperado por ganar tiempo. Gilbert planeaba tocarla hoy; lo vio   en   el   destello   de   anticipación   en   sus   ojos   mientras recorrían su  cuerpo. El mero pensamiento de las manos de Gilbert en su cuerpo le dio ganas de gritar. 

Gilbert agitó su mano en el aire. “Hemos pasado por esto, mujer.   Tanto   tú   como   yo   sabemos   que   no   te   perseguirá. 

Tampoco ese guardia que pareces admirar tanto. No eres lo suficientemente valioso ". 

"¡Soy la hermana del laird!" 

Gilbert   levantó   un   hombro.   “Una   media   hermana,   si recuerdas. Nacido de una madrastra que despreciaba ". 

Ella trató de no estremecerse ante eso. No era personal, pero nunca había estado cerca de John. Él era quince años mayor que ella y él y su madre se odiaban. Su madre

los  había   mantenido   separados   tanto   como   pudo   durante   la infancia de Aileen. 

“Él vendrá por mí”, dijo obstinadamente. En verdad, no tenía idea de si vendría. Lo que Gilbert dijo era cierto: su valor para John había disminuido a casi nada una vez que anunció su embarazo. Pero todavía compartía el vínculo de sangre con el laird. Ella seguía siendo su hermana, por el amor de Dios. 

Seguro que eso significaba algo. 

Gilbert   sonrió   y   le   tendió   la   mano.   "Ven",   dijo gentilmente. “El sacerdote espera. Es hora de que nos casemos

". 

"¡Nunca!" ella gritó. Y por primera vez desde la noche de su captura, Aileen perdió el control. 


***

A la mañana siguiente de regresar a Ellandonan con Lady Margaret, Niall entró en las habitaciones privadas del laird. La citación no fue una sorpresa, pero no sabía qué esperar. Sabía una cosa: sin importar cuál fuera la reacción del laird ante la desaparición   de   sus   hombres   y   el   rescate   de   su   hija,   Niall estaba decidido a dejar claras sus intenciones con respecto a Aileen. 

El laird miró hacia otro lado, mirando por la ventana con rendijas   de   flecha   hacia   un   cielo   azul   sin   nubes.   Una   vez pasado el umbral, Niall se detuvo, juntando las manos a la espalda. "¿Me llamó, señor?" 

Mackenzie se apartó de la ventana, caminó hacia Niall, lo agarró por los hombros y lo abrazó con firmeza. La mandíbula de   Niall   se   abrió   al   ver   las   lágrimas   plateadas   surcando   el rostro del laird. 

"Gracias por salvarla", murmuró Mackenzie. "Margaret es la hija de mi corazón". 

Torpemente, Niall palmeó el hombro del otro hombre. La demostración de afecto paternal constriñó su corazón. ¿Alguna vez tendría un hijo propio al que amar? 

No importaba. Si tuviera a Aileen, sería suficiente, más que suficiente. 

"¿Cómo   está   la   muchacha?"   El   viaje   de   regreso   a Ellandonan   había   sido   difícil.   Las   pesadillas   la   habían atormentado. Niall había contratado a una mujer para que la acompañara, pero Margaret no quería tener nada que ver con ella. Ella entraba en pánico cada vez que Niall dejaba su vista. 

Solo le permitió dejarla cuando su vieja niñera había venido a consolarla   la   noche   anterior,   e   incluso   entonces,   se   había mostrado reacia a dejarlo ir. 

"Ella está bien. Recuperándonos de la terrible experiencia

". Los labios del laird se torcieron. Si el conde de Dolphinton todavía la quiere, tendrá que ir a buscarla él mismo. Y tendrá que traer un ejército de habitantes de las tierras bajas para proteger a mi hija. 

Niall exhaló un suspiro de alivio. “Me alegra saber que se está recuperando. Es una buena muchacha, señor, supongo que hará de un conde una buena esposa. 

"Gracias." El laird se echó hacia atrás pero aún agarró los hombros de Niall. "Me estremezco al pensar en lo que podría haber pasado si no hubieras venido ..." 

“Solo  hice   lo   que  cualquier   hombre  honorable  hubiera hecho”, dijo Niall. Aunque no era un hombre de honor, no estaba dispuesto a cometer por la traición de su juramento. 

Miró a los ojos del laird. Eran de color azul claro, como los de su hija, y por el momento, tan serios como nunca los había visto. 

“Señor, antes de continuar, tengo algo que debo decirle

- " 

El   laird   levantó   la   mano   para   evitar   que   dijera   más. 

"Cualquier   cosa",   dijo.   “Puede   tener   cualquier   tenencia,   la cantidad   de   dinero   que   desee.   Siempre   y   cuando   no   me arruines. Piénsalo bien, Niall, porque esta es la única vez que haré esta oferta ". 

Los puños de Niall se cerraron y aflojaron a sus lados en un solo movimiento convulsivo. 

"Aileen Munro". 

El   laird   no   pareció   sorprendido.   Soltó   los   hombros  de Niall y regresó a la ventana, donde miró el cielo despejado de la mañana, cruzando los brazos sobre el pecho. 

“Esto no tiene nada que ver con Dornoch o sus tierras, no

¿eso?" 

"De ningún modo." 

"¿Si no tuviera un chelín a su 

nombre?" "Entonces todavía la 

querría". "Amas a mi hermana". 

"Sí, señor." 

"¿Te preocuparías por ella, no importa qué?" 

“Lo   haría   con   todo   mi   corazón.   Sé   que   la   has comprometido legalmente con otro, pero ... 

El laird levantó la mano para detenerlo. “No, no lo he hecho. Destruí los documentos del compromiso. No confiaba en el hombre de Aileen. No estaba segura con Gilbert Dunbar. 

Sentí ... una sombra de maldad dentro de él ". 

Niall   soltó   un  largo  suspiro   de  alivio.   Gracias  a  Dios. 

Gracias   a   Dios   que   Mackenzie   no   la   había   casado   con   un hombre así, de nuevo, y gracias a Dios que estaba libre. 

"¿Su decisión pondrá en peligro su contrato con el conde de Dolphinton, señor?" 

"Lo dudo. Dunbar jugó un papel decisivo en el comienzo de   las   negociaciones,   pero   Dolphinton   y   yo   tenemos   un entendimiento. Creo que confía en Dunbar tanto como yo ”. 

Sus   labios   se   torcieron.   "No   más   lejos   de   lo   que   puedo arrojarlo". 

Niall se acercó al laird. “Nunca dejaré que Aileen sufra algún daño. Yo la protegeré. Siempre." 

El laird suspiró. "Te creo." 

Niall se tensó. Era imposible pasar por alto la resignación en el tono de Mackenzie. 

"Llamaría   al   sacerdote   ahora   mismo   ...   si   pudiera", continuó Mackenzie. "Pero ella se ha ido". 

"¿Ido?   ¿Dónde?"   Niall   no   entendió.   ¿Por   qué   habría regresado a Dornoch? 

"Gilbert Dunbar". Los rasgos del laird se endurecieron. 

"La tomó de Ellandonan debajo de mis propias narices". 

"Él…?" 

"Él la secuestró". 

Cada centímetro del cuerpo de Niall se quedó quieto. 

"¿Cuando?" mordió. 

"Hace cinco dias." 

"¿A dónde la llevó?" 

Apostaría   a   que   la   llevó   a   las   Tierras   Bajas.   Controla Castle Aird, justo al norte de Beauly ". 

La furia primigenia amenazó con nublar su razón. Niall apretó   los   puños,   luchando   contra   la   rabia   arrolladora   y abrumadora. 

"La encontraré, señor." 

La comisura de la boca de John se arqueó hacia arriba. 

“Sí, Niall. Me imagino que lo harás ". 

"Si puedo despedirme ..." 

"Por supuesto." 

Niall corrió a la acción. En menos de una hora, se alejó de   Ellandonan,   con   un   pequeño   ejército   de   hombres   a   sus espaldas. 

Sólo entonces se dio cuenta de que había sido demasiado fácil. Sus hombres lo habían esperado en el patio, armados y preparados.   Su   escudero   ya   había   ensillado   su   caballo,   que estaba en la puerta, mordiendo el bocado. 

Niall   se   dio   cuenta   de   que   si   no   hubiera   llegado   para hacerse cargo, el laird habría dirigido al ejército para rescatar a Aileen. 

Con gravedad, Niall espoleó a su montura, dirigiéndose hacia el sureste, la dirección desde la que había llegado ayer. 

Esta vez, sin embargo, tenía un ejército de hombres con él. 

No le fallaría esta vez. 

***

Todo pasó como un borrón. Manteniendo sus muñecas atadas,   tres   hombres   sostuvieron   a   Aileen   que   luchaba   en posición   vertical   mientras   el   sacerdote,   un   hombre   redondo con ojos saltones, tartamudeaba a través de los votos. Aunque el hombre parecía sentir cierta simpatía por su difícil situación, dado que el Claymore le apuntaba a la garganta, no tuvo más remedio que bendecir la unión. 

Al   anochecer,   Aileen   estaba   legalmente   casada   con Gilbert Dunbar. 

El propio Gilbert había sido la única persona tranquila presente,   una   sonrisa   beatífica   se   extendió   por   sus   rasgos mientras prometía amarla y apreciarla hasta que la muerte los separara. 

Ella se negó a reconocer al sacerdote o pronunciar los votos. En cambio, escupió a los hombres que la sostenían y solo se rió amargamente cuando uno de ellos la amenazó con destriparla. Gilbert no quería que la destriparan. Quería que ella viviera y sufriera. 

Cuando   el   sacerdote   los   declaró   marido   y   mujer,   una calma mortal se apoderó de Aileen. 

Estaba casada de nuevo, con otro patán, éste mucho peor que el anterior. 

Con una última mirada de lástima hacia ella, el sacerdote se marchó, dejando a Aileen con Gilbert y sus hombres, más exhausta, agotada y sola de lo que jamás se había sentido en su vida. Los arañazos en los brazos y el pecho le quemaban y le dolían las extremidades con moretones. Una línea de sangre se deslizó por la parte posterior de su brazo. 

 Por favor Dios,  ella oró. No me importan estas heridas superficiales. Deja que mi hijo sobreviva ... 

Gilbert   finalmente   se   acercó   a   ella.   La   agarró   por   la barbilla entre dedos duros y la obligó a mirar sus ojos oscuros y enojados. "Sabes lo que viene después, esposa". 

Por mucho que su orgullo exigiera que le escupiera en la cara, dejó que su derrota se mostrara en sus hombros caídos y ojos bajos. 

"Sí." 

Su   voz   era   áspera,   con   ira   o   pasión,  Aileen   no   podía decirlo.   Munro   estaba   demasiado   débil   para   domesticarte. 

MacRae es un imbécil. Pero no soy ni débil ni estúpido ". 

Ella no respondió esta vez. 

Se acercó, demasiado cerca. Olió su aliento mentolado mientras le bañaba la cara y sintió un vuelco en el estómago. 

"Casi no puedo esperar", susurró. 

Aileen se tragó las náuseas. Las lágrimas eran fáciles de conjurar y las dejó fluir libremente. Muy bien, déjalo pensar que es una mujer débil y derrotada. 

"No   hay   nada   que   pueda   hacer   para   detenerte".   Ella volvió a mirar a sus ojos fríos y crueles. "Marido." 

Gilbert Dunbar sonrió. 

Capítulo catorce

La furia por el comportamiento obstinado de su esposa casi   había   vencido   a   Gilbert   durante   la   ceremonia   de matrimonio.   Era   casi   imposible   permitir   que   sus   hombres sometieran a Aileen cuando todo lo que quería era golpearla para que se sometiera. Pero la mano de Rufus en su brazo le recordó que debía estar tranquilo, y de alguna manera había mantenido una fachada pacífica y se abrió camino a través de ella. 

Al final, no importaba. Todo lo que realmente importaba era que finalmente era suya. Todo su. Cada parte de ella. 

La mejor parte fue que Gilbert había visto literalmente cómo la lucha se desvanecía de Aileen cuando el sacerdote bendijo su unión. Finalmente se casaron bajo Dios. Ella sabía tan bien como él que nada podría romper eso, ni siquiera el laird. Nada más que la muerte podría separarlos ahora. 

Cenaron uno al lado del otro y, por primera vez desde su captura, él accedió a aflojar las ataduras que confinaban sus muñecas.   Aileen,   aparentemente   agradecida   por   esta   nueva libertad, comió con aparente entusiasmo. Ella no lo miró a los ojos ni habló, pero se sentó dócilmente a su lado, rezumando lo que a él le gustaría imaginar como un estado de cautelosa satisfacción.   Y  a   medida   que   pasaban   las   horas   y   el   vino iluminaba   el   ambiente   del   comedor,   su   estado   de   ánimo pareció aligerarse también. 

Parecía haber aceptado su destino. 

Echando hacia atrás su taza de whisky, Gilbert le dirigió una larga mirada. Esta noche acabaría con todo. Los años de doloroso anhelo. De tortura. Ella finalmente era suya. Quería cantarlo, gritarlo a las vigas. 

No podía esperar para follarla, para completar el vínculo que había forjado al casarse con ella. El vínculo que siempre había tenido la intención de forjar. Su polla había estado rígida con anticipación casi

constantemente   desde   que   llamó   al   sacerdote   esta   mañana. 

Ahora era pasada la medianoche y estaba listo para ella de nuevo. 

Era hora. 

Se levantó abruptamente y anunció que él y su esposa se retirarían ahora. En medio de vítores y abucheos, asintió con la cabeza a uno de sus guardias para que los siguiera desde el pasillo. Al entrar en su habitación, se volvió a tiempo para ver a   su   hombre   empujarla   por   el   umbral   y   seguirla   adentro, agarrándola del brazo con rudeza. 

Ella se paró frente a él, tan mansa como un gatito. Por una vez, ella no se burló con superioridad ni se esforzó y luchó contra el hombre que la sostenía. Finalmente, Gilbert tuvo la oportunidad de mirarla de pies a cabeza. ¿Podría ser verdad? 

¿De verdad se había resignado a su destino? Gilbert no pudo evitar estar un poco sorprendido, no esperaba conquistarla tan completamente tan pronto. 

Sin   embargo,   tal   vez   debería   haberlo   esperado.   Ella entendió su  deber. Después de todo, había sido una esposa dócil y leal para Walter, un hombre bruto, durante diez años enteros. 

Todavía vestía la camisa andrajosa y el plaid que había estado usando la noche que él la secuestró de Ellandonan. No es   un   atuendo   apropiado   para   la   dama   de   Castle   Aird, ciertamente. Una punzada de algo, ciertamente no de culpa, lo atravesó. Hoy se había esforzado por lucir lo mejor posible y ella parecía una sirvienta. Quizás debería haberle permitido bañarse y vestirse con algo más apropiado para su día especial. 

Resopló en voz alta, pensando en la loca furiosa que sus guardias habían llevado abajo. Habría sido imposible tratar de bañarla o meterla en otra cosa. En cualquier caso, fue lo mejor. 

La mujer no merecía ropa limpia hasta que probara su valía. 

Más   allá   de   la   ropa   arrugada   y   sucia   y   el   cabello enredado,   Aileen   seguía   siendo   una   belleza.   Su   cabello   se había enrollado en una masa negra, enmarcando perfectamente su rostro pálido y ovalado. Tenía los ojos muy abiertos, de un color tan poco común y claro, y rodeados de pestañas largas y oscuras.   La   suciedad   manchaba   su   frente,   acentuando   de

alguna manera la belleza de sus ojos. La bata no podía ocultar sus   curvas   femeninas   y   sus   pechos   redondeados,   un   poco pequeños para él. 

gustos, pero los había tocado antes, años atrás en Dornoch, y había descubierto que eran del tamaño adecuado para girar en su palma. Tenía los brazos y la cara cubiertos de arañazos, y un hematoma particularmente desagradable floreció sobre uno de sus pómulos, el único color en su rostro por lo demás pálido. 

Su polla se contrajo con ansiosa anticipación. Dios, había esperado tanto tiempo por este. 

Se humedeció los labios y miró significativamente a la cama. "Aquí estamos, Lady Dunbar". 

Ella hizo una mueca ante el título, pero lo miró a los ojos, criatura valiente que era. Siempre había sabido que ella no era una cobarde. 

"Sí." Su voz estaba por encima de un susurro. 

“Te   haré   olvidar.   Te   limpiaré   de   pensamientos   sobre cualquier otro hombre ". Se burló, pensando en ese engreído engreído   Niall   MacRae.   Curioso   por   el   hombre   que  Aileen consideraba   tan   honorable,   lo   había   observado   desde   la distancia   en   Ellandonan.   El   hombre   estaba   tan   erguido   que debía   mantener   un   palo   clavado   en   su   apretado   trasero. 

Levantó   la   mano   y   acarició   con   un   dedo   su   suave   mejilla, dejando una marca de color rosa claro a su paso. Recuerda, el honorable Niall MacRae no querría mancillar su carne tocando la tuya más de lo absolutamente necesario para arrojar su carga sobre ti. Probablemente te follaría por un agujero en la ropa de cama. Pero no te llevaré a través de la sábana, esposa. Veré, tocaré y seré dueño de cada parte de ti ". 

Bajó la cabeza para mirar en silencio al suelo. 

 La mujercita dócil. A Gilbert le gustaba este nuevo lado de ella. 

Dio un paso hacia ella. "Oh no. Puedes esperar todo tipo de placeres carnales "y dolores" cuando me acueste contigo. 

Él movió su mirada de ella a la cama. Entendiendo la orden,   el   guardia   avanzó   y   agarró   el   brazo   de   Aileen, preparado para arrojarla a la fuerza sobre la cama y atarla a ella, si era necesario. 

"¡No!" gritó, mirando directamente a Gilbert, con los ojos muy abiertos por el terror. "¡Por favor, Gilbert, por favor!" 

Levantó la mano y el guardia se quedó helado. Esta era la primera vez que le rogaba algo. 

Vamos,   Aileen.   Has   estado   intentando   prolongar   lo inevitable desde que dejamos Ellandonan.  Pero tu lucha  ha terminado. Esta terminado. Somos marido y mujer ". 

"Pero no es eso, esposo", susurró, suplicando, suplicando con esos ojos violetas. 

Su   corazón   se   aceleró.   Le   encantaba   cuando   ella   lo llamaba "marido". 

"Tienes dos opciones, querida", dijo. Puede acostarse en la cama por su propia voluntad, o mi hombre puede sujetarlo. 

De cualquier manera, sabes lo que sucederá a continuación ". 

Vio cómo su garganta se convulsionaba mientras tragaba. 

Algún día, no esta noche, porque tenía la intención de correrse en su coño esta noche, vería moverse su garganta mientras se tragaba su semilla. 

Lanzó una mirada aterrorizada al guardia. “Por favor, mi señor esposo. Por favor, haz que se vaya ". 

"¿Por qué?" 

"Tienes   razón,   ya   no   tiene   sentido   luchar",   dijo dócilmente. “Como decretó el sacerdote, estamos casados. Tu eres mi esposo. Debo soportar lo que tú elijas para hacerme sufrir, así que no tiene sentido luchar. Te pertenezco ahora. Soy todo tuyo." 

 Mía. Una oleada de triunfo lo invadió. Ella era una niña abandonada,   diminuta   e   indefensa.   Si,   más   tarde,   ella cambiaba   de   opinión   acerca   de   esta   complacencia   recién descubierta, él fácilmente podría someterla. Gilbert cruzó los brazos sobre el pecho. "¿Oh enserio? ¿Y prefieres que te lleve en privado? 

Estaré ... desnudo, Gilbert. Sería ... sería inmodesta ". 

Gilbert   vaciló.   La   mujer   tenía   razón.  A menudo   había visto   a   sus   hombres   mirándola   con   lujuria   en   los   ojos. 

Malditos sean. Una imagen de su madre cruzó por su mente. 

Su hermosa madre, muy parecida a Aileen. 

Gilbert nunca supo con certeza la identidad de su padre. 

Pincharía a cualquiera que la tocara. 

Y, sin embargo, uno de sus hombres la estaba tocando ahora. 

"¡Libérala!" gritó. 

Al instante, el guardia la dejó caer y retrocedió. 

Hizo un gesto con la mano hacia el hombre. Sí, tenía razón. Sería mejor si el guardia no estuviera presente, si el bastardo   no   tuviera   ninguna   idea   de   hundir   su   polla   en   la encantadora esposa de Gilbert. Ella era para él y solo para él, maldita sea. 

"Vete", gruñó. Vuelve al pasillo. 

Con   las   cejas   levantadas   por   la   sorpresa,   el   hombre preguntó: "¿No desea que uno de nosotros haga guardia, mi señor?" 

Gilbert se burló. ¿El bastardo estaba insinuando que no podía manejar a Aileen solo? "No. Vete." 

Cuando   el   hombre   desapareció   por   el   pasillo,   Gilbert cerró la puerta de una patada. "¿Está mejor, querida?" 

Los ojos de Aileen se llenaron de lágrimas. 

"Gracias. Walter, él ... —¿Él qué? Gilbert preguntó bruscamente. 

“Nunca fue tan amable. Gracias, Gilbert. Nunca esperé ... 

" 

El sonido de su voz bajó una caricia por su polla y sobre sus bolas, terminando con un pequeño pellizco espeluznante en el fondo de su trasero. Se estremeció. 

Esta voz. Cuando visitó a Dornoch para visitar a Walter, su voz lo hizo temblar de nostalgia. Pero ella lo había mirado con tanta frialdad, tanto desdén. 

Nunca lo entendió. Todo lo que siempre había querido era ella. 

"Quitate la ropa." 

"Tengo miedo", susurró, dando un paso hacia atrás. "¿Me lastimarás?" 

"Por supuesto que no", se escuchó decir con dulzura. 

¿Qué   demonios   lo   había   provocado   a   sonar   así?   Por supuesto que la lastimaría. Quería lastimarla. ¿No es así? 

Gilbert negó con la cabeza para liberar la espesa niebla que parecía haberlo impregnado. Demasiado whisky, quizás. 

"Desnúdate", murmuró. 

"¿Por qué me quieres, Gilbert?" Su voz parecía venir de muy lejos, y de repente las imágenes de su madre inundaron su cabeza de nuevo. Se sentía como un niño pequeño, como lo había hecho justo después de haberla perdido. Las lágrimas pincharon sus ojos. 

Se quitó el plaid y lo dejó con cuidado sobre una silla cercana. Luego se sacó la camisa por la cabeza. Se le escapó de los dedos y cayó al suelo, dejándola desnuda, los moretones cubrían su cuerpo en un marcado contraste con su piel pálida. 

¿Había   hecho   esos   moretones?   Pero   se   los   merecía   a todos, ¿no? 

Odiaba   a   Aileen   Munro,   maldita   sea.   Ella   lo   había atormentado desde su infancia. Cuando era niño, su madre lo había llevado a Dornoch para celebrar su nacimiento. Dornoch era un hermoso castillo, un mundo de sueños, una fantasía. 

Todos allí habían sido tan alegres, tan amables con él. Era muy diferente   de   Castle   Aird,   donde   vivía   temiendo   a   Colin Dunbar, quien nunca había creído realmente que Gilbert fuera su hijo. 

Parpadeó   el   recuerdo.   "Siempre   te   he   querido",   le murmuró a Aileen. "Siempre quise Dornoch". 

La vida en Dornoch había sido un sueño. Él y su madre se habían quedado durante meses. La pequeña Aileen con su piel blanca   como   la   nieve   y   cabello   color   azabache   lo   había fascinado.   Había   querido   tocarla   todo   el   tiempo,   abrazarla, acariciar su suave piel. 

Entonces supo que algún día ella sería suya. 

"¿Por qué yo?" Preguntó Aileen. "¿Por qué Dornoch?" 

Porque   su   madre   había   muerto   allí.   Porque   cuando regresó   a   su   casa   en   Castle  Aird,   su   padre   lo   culpó   de   su muerte,   lo   golpeó   y   convirtió   su   vida   en   un   infierno   por transmitirle la fiebre. 

Pero fue Aileen quien se enfermó primero. Aileen se lo había dado a todos. 

Ella había matado a su madre, y por el resto de su vida, Gilbert había tenido la culpa. 

Ella era suya ahora. Suyo para castigar. Y por los años de tortura que ella le había hecho pasar, él la castigaría. 

La había visto varias veces durante su infancia, pero para entonces   ya   era   un   hombre   adulto   y   había   mantenido   las distancias. Esperando con mucha paciencia. Luego se fue a Inglaterra por un tiempo y regresó para encontrarla casada con Walter Munro. 

La primera vez que la vio casada con ese bruto, se sintió devastado por su belleza. Se había vuelto más atractiva de lo que él posiblemente hubiera imaginado. Casi lo había roto al ver el objeto de su obsesión reclamado por otro hombre. Y su comportamiento cruel y helado lo había enfurecido. 

Gilbert parpadeó, mirando a la mujer que le había traído toda una vida de dolor y miseria, que estaba frente a él, mansa y   desnuda,   con   la   cabeza   oscura   inclinada.   Sus   senos   eran redondeados,   los   pezones   tensos,   rojo   cereza.   Una   de   sus manos   descansaba   en   el   respaldo   de   la   silla,   haciendo   un montón de la tela de lana de su plaid en su mano. Ella estaba nerviosa. Bueno. 

Los   dedos   de   Gilbert   fueron   a   las   ataduras   de   sus pantalones.   "Inclínate   sobre   la   cama",   gruñó.   "Levanta   tu trasero en el aire para que pueda verlo". 

Por   un   largo   momento,   ella   lo   miró   a   través   de   sus pestañas, sin pestañear y sin moverse. Soltó las corbatas y la miró fijamente, apretando y abriendo los puños a los costados. 

Pero   tan   pronto   como   él   comenzó   a   preguntarse   si   ella   lo obligaría a empujarla a su posición, ella caminó lentamente hasta el borde de la cama, se inclinó y estiró sus pequeñas nalgas apretadas hacia arriba. "¿Me gusta esto?" 

"Exactamente. No te muevas ". 

El nudo de sus pantalones estaba siendo terco, maldita sea. Sacó su daga y la cortó, luego se quitó la ropa de una patada y dejó caer la espada sobre la pila. 

Volviéndose hacia Aileen, vio su miedo. Un hilo de sudor goteó en el hueco entre sus omóplatos. Una vibración trémula sacudió su cuerpo de la cabeza a los pies. De repente, quiso empeorar las cosas para ella. 

"Te voy a follar duro". Y tal vez en el proceso él la curaría de su irritante condición. Su esposa no daría a luz al hijo de otro hombre, no si él pudiera evitarlo. 

Algo parecido a un sollozo ahogado salió de su garganta, pero no trató de encogerse. En cambio, presionó la cara contra las mantas. 

Se lamió la mano y apretó los dedos alrededor de su eje, bombeando   con   fuerza.   Su   idiota   había   esperado   mucho tiempo por este momento, y fue tan difícil que a Gilbert le resultó difícil pensar con claridad. Todo en lo que podía pensar era en su trasero apuntándolo, sus pequeños labios rosados mirándolo,   pronto   para   estar   envueltos   alrededor   de   él.   La satisfacción estaba tan cerca que podía saborearla. 

Por Dios, sabía dulce. 

"He cambiado de opinion. Te voy a hacer sufrir, después de todo. Te hace gritar pidiendo piedad ". 

Fue un poco decepcionante que no intentara correr tras esa amenaza. Le habría gustado jugar un pequeño juego del gato y el ratón. Pero eso fue para otro día. En cambio, gimió y se agarró a la cama con más fuerza, sus dedos arañaron la manta. 

Agarrándola por las caderas, tiró de ella contra su ingle. 

Oh, eso se sintió bien. Su crack acunó su pene, y su piel suave y fría calmó la sangre caliente que lo recorría. 

Con un grito ronco, Aileen se retorció en su agarre. 

Algo atravesó el aire con un brillo plateado y se dirigió directamente a su corazón. 

Se agachó, pero no lo suficientemente rápido. La daga se hundió profundamente en la parte carnosa de su hombro. 

Oh Jesús. El dolor. Lo abrasó, caliente, frío, no lo sabía. 

La sangre, la sangre estaba caliente. Duele. 

Ella tiró de la daga y lo apuñaló de nuevo, esta vez más bajo. 

Se tambaleó hacia atrás, con la empuñadura sobresaliendo de   su   carne,   sabiendo   que   sus   ojos   estaban   muy   abiertos mientras   la   miraba.   ¿Su   dulce   y   dócil   esposa?   ¿El   bebé arrullador que una vez tuvo en sus brazos? 

 No.  La asesina de su mamá. Ahora ella lo mataría. Qué maldito   tonto   había   sido   por   creer   en   su   farsa.   Lo   había planeado todo el tiempo. 

La recordaba ... Su abuela era una bruja. Después de que su querida mamá falleció, ella se acercó a él, lo miró con esos malvados ojos purpúreos y le lanzó un hechizo de maldad. 

Ahora sabía que Aileen era igual. Ella lo había encantado cuando era un bebé y él había sucumbido a su hechizo otra vez esta noche. 

La   espalda   de   Gilbert   se   estrelló   contra   la   pared.   Sus rodillas se doblaron. La sangre caliente corría por su pecho. Se hundió en el frío suelo de piedra. 

Lo último que vio antes de que su visión se desvaneciera fue   su   rostro.   Los  ojos  violeta   oscuro   se   entrecerraron   con odio. Los labios rosados se torcieron de rabia. 

"Bruja", susurró. 

Ella le lanzó algo a la cabeza. Y luego todo se volvió negro. 


***

Los hombres habían acampado hacía horas, pero Niall no podía dormir. Se sentó en la orilla de un río, arrojando piedras al agua. Después de todas las lluvias, el arroyo corría alto, chapoteando sobre sus orillas más bajas. El sonido del agua corriendo   calmó   a   Niall,   le   impidió   hacer   algo   precipitado, como adelantarse para tratar de rescatar a Aileen solo. 

Saber que estaba con su secuestrador casi lo mata. 

El hombre podría estar lastimándola. Violarla. 

Niall apretó los dientes y se quedó mirando fijamente un remolino en la orilla del río. No había nada que el pudiera hacer.   No   conocía   el   castillo   de   Gilbert.   ¿De   qué   serviría intentar infiltrarse en él por su cuenta? No había forma de que pudiera hacerlo. 

No, tuvo que esperar a que su ejército descansara. Tenían que hacer esto de la forma habitual. 

Abrumado por la frustración, Niall se quedó mirando el agua, su paciencia tan fina y quebradiza como una capa de hielo.   Si   se   movía,   se   rompería.   Haría   algo   tonto.   Incluso ahora,   se   formaron   pequeñas   fisuras   a   lo   largo   de   su resolución. Aileen lo necesitaba. Tenía que salvarla. 

Una hoja seca crujió detrás de él. Niall se dio la vuelta, con la mano en la empuñadura de su claymore. Pero era solo el hombre   de   Aileen,   Iain,   quien   se   había   ofrecido   como voluntario para unirse a la fuerza que Mackenzie había reunido para rescatarla. 

"Siento molestarte, MacRae". 

Niall hizo un ruido evasivo con la garganta y se volvió hacia el agua. 

Iain   se   aclaró   la   garganta.   “Yo…   uh…   quería   hacerte saber que tienes mi promesa. Estaré detrás de ti para hacer lo que sea necesario para vengar a mi señora ". 

"Gracias." 

"¿Nunca has estado en Castle Aird?" 

"Nunca." 

Iain se arrodilló para recoger un puñado de guijarros y metódicamente comenzó a arrojarlos al agua. 

"Yo tengo." 


***

La celebración del matrimonio de Aileen todavía estaba en pleno apogeo en el gran salón y los pasillos del castillo estaban desiertos. Después de vestirse rápidamente con su camisón y su

plaid sucios, Aileen salió corriendo del dormitorio de Gilbert. 

Mordiéndose el labio, comenzó a descender

escalera retorcida que conducía al nivel del suelo. Se mantuvo en   las   sombras   mientras   se   deslizaba   por   el   pasillo, manteniéndose alejada del ruido de la fiesta. Finalmente, giró por   un   segundo   pasillo.   En   el   otro   extremo,   encontró   una puerta que conducía a la parte trasera del castillo. 

Con   un   suspiro   de   alivio,   salió,   con   la   intención   de ponerse a cubierto y luego correr tan lejos y tan rápido como pudo. 

Se volvió, se deslizó por el borde de la pared y se acercó a otra puerta. La puerta se abrió, y antes de que Aileen tuviera la oportunidad de moverse, una mujer riendo con un cuenco de huesos desechados salió. 

La   mujer   casi   atropella   a   Aileen.   Se   detuvo tambaleándose, dejando caer la sartén con estrépito, los huesos cayendo en todas direcciones. 

Era la mujer que le había traído comida todos los días, la doncella de cocina que había sido tan amable. "Señora", jadeó. 

"¿Qué demonios estáis haciendo aquí?" 

No   había   ninguna   razón   para   mentir.  Solo   podía   rezar para que la mujer la ayudara. "Me he escapado de tu maestro". 

Aileen miró a derecha e izquierda. Nadie más estaba cerca, gracias a Dios. "Por favor, ayúdame, Mary". 

La incertidumbre cruzó el rostro de Mary, luego el miedo. 

"Och, señora, no puedo ..." 

"Por favor", suplicó Aileen. Sabes lo que me ha hecho. 

Me matará, Mary. Por favor. Tu sabes que es verdad." 

"Sí."   Mary  miró   con  recelo   a  su   alrededor   y  luego   se mordió   el   labio.   "Le   ayudaré.   Pero   debes   darte   prisa. 

Sígueme." 

Capítulo quince

Niall e Iain habían dejado atrás al resto de los hombres y viajaron   a   Beauly   y   los   alrededores   de   Castle   Aird   a   una velocidad récord. Los otros hombres necesitarían uno o dos días más para el viaje, pero cuando llegaran, proporcionarían músculo   adicional   si   fuera   necesario.   Niall   esperaba   que hubiera terminado su trabajo cuando llegaran. 

Niall e Iain llegaron al castillo en plena noche. Habían atado   a   sus   caballos   una   milla   atrás   y   habían   recorrido   la distancia restante a pie. 

Se encontraban a varios cientos de metros de las puertas del castillo Aird, en lo que parecía ser un antiguo lugar de reunión   o   de   culto   pagano:   un   claro   circular   rodeado   de árboles, pero ahora cubierto de maleza y césped. En el centro, la luz de la luna brillaba a través de los árboles sobre un altar circular de piedra cubierto de musgo y enredaderas. 

Buscaban una vieja caverna en la que Iain había jugado de niño. Iain dijo que el túnel había estado en desuso durante cientos de años, pero conducía directamente a una habitación secreta debajo de una de las torretas del castillo, justo debajo de las cámaras del maestro. 

Iain había trabajado como hombre de armas para Gilbert Dunbar   hasta   que   Gilbert   mató   a   su   hermano.   En   ese momento, había reunido a su familia y todos habían escapado de Castle Aird. Habían vagado hacia el norte hasta llegar a Dornoch,   donde,   al   escuchar   su   historia,   Aileen   los   había acogido. Desde entonces se habían contentado con permanecer en Dornoch, y Aileen se había ganado la lealtad eterna del hombre. 

"Ahí está." Iain frunció el ceño y señaló un grupo irregular de   rocas   y   tierra   recién   levantada   justo   más   allá   del   altar. 

“Bueno, eso es extraño. Esperaba que la hierba creciera sobre él. 

Cuando dejé Castle Aird, este túnel había sido olvidado hace mucho tiempo ". 

Juntos se pararon sobre la rejilla, un círculo entrecruzado de barras de metal se abrió para revelar una escalera de piedra que conducía a un agujero oscuro. 

"Alguien ha estado aquí recientemente", murmuró Iain. 

"Sí, pero mira". Niall pinchó un trozo de hierba recién removida   con   la   punta   de   la   bota.   "No   se   había   utilizado durante algún tiempo antes de eso". 

"¿Deberíamos arriesgarnos?" 

"¿Es   la   única   forma   de   entrar   al   castillo   sin   ser detectado?" 

Aún frunciendo el ceño, Iain asintió. 

"Entonces vamos." Sosteniendo su antorcha para iluminar el camino, Niall descendió

El túnel era realmente viejo, y en ocasiones Niall e Iain vadearon a través del lodo hasta las rodillas y treparon por montones   de   rocas,   raspando   pequeños   espacios   en   sus estómagos. Las raíces de los árboles colgaban de lo alto del pasaje. A pesar de la invasión de la naturaleza, el camino aún estaba abierto, y él e Iain avanzaron rápidamente a través del túnel hasta que encontraron una segunda rejilla. 

Niall lo miró especulativamente. 

"No debería haber nadie allí", susurró Iain. "Es una sala de almacenamiento para las cocinas". 

Iain se contuvo, sosteniendo la antorcha mientras Niall investigaba. La habitación estaba oscura, pero la reja estaba parcialmente cubierta con una caja de algún tipo, y apenas se movía cuando Niall arrojó todo su peso contra ella. 

Tomó casi una hora de empujones y jadeos incómodos antes de que Niall e Iain finalmente emergieran a la oscura y silenciosa sala de almacenamiento. 

Se cepillaron sus mantas y abrieron la puerta que, según Iain, conducía a las escaleras de la torreta que conducía a la cámara del maestro. 

La puerta se abrió directamente hacia el rostro de una doncella que llevaba un orinal. 

"¡Oh!" exclamó la niña, con los ojos muy abiertos por la sorpresa. 

La olla se le resbaló de las manos. Niall lo atrapó limpiamente. 

"Buena   noches."   Con   una   sonrisa,   le   entregó   la   olla. 

"Estamos aquí para ver a su maestro". 

Era más simple de lo que Niall podría haber predicho. Le dio a la camarera un pequeño monedero de plata y, sin decir nada, los condujo hasta la puerta de Dunbar, aparentemente muy feliz de traicionar a su amo. 

La puerta estaba hecha de gruesos troncos de madera y estaba   sólidamente   cerrada   por   dentro.   Niall   puso   su   mano contra él. Sabía que Aileen podría estar allí, pero no podía sentirla como la había sentido en Dornoch y Ellandonan. Tal vez, después de todo, cuando la dejó, rompió por completo el vínculo entre ellos. Quizás ya era demasiado tarde. 

Saludó con la cabeza a la camarera. 

"Señor", gritó, haciendo que su voz fuera alta para que su maestro, con suerte, no pudiera reconocerlo, "acaba de llegar un mensaje del castillo de Ellandonan". 

Después de un largo silencio, una voz ronca vino del otro lado de la puerta. Bueno, entra entonces. 

La cerradura chirrió cuando alguien dentro la liberó. Niall le hizo un gesto a la chica para que se fuera, y ella se alejó corriendo   en   silencio   por   el   pasillo.   Con   una   respiración profunda,   Niall   abrió   la   puerta   y   entró   en   la   alcoba   del enemigo. 

Un hombre tendido en la gran cama en el centro de la habitación. Este debe ser Dunbar, Niall nunca había visto al hombre   antes,   pero   su   comportamiento   decía   que   se consideraba el dueño de este lugar. Era un hombre corpulento de cabello oscuro y rizado y ojos estrechos y calculadores. 

Desnudo del torso hacia arriba, parecía relajado, aunque su hombro estaba envuelto con un gran vendaje blanco. 

Niall esperaba que fuera obra de Aileen. 

Una mujer desnuda estaba acurrucada contra Dunbar, su mitad   inferior   metida   debajo   de   un   plaid.   No   era   Aileen, gracias a Dios. Esta

La mujer era rosada y tetona, con cabello castaño claro y ojos grandes que se inclinaban hacia abajo en los bordes como si estuviera   perpetuamente   exhausta.   Dado   su   estado   de desnudez, probablemente lo estaba. 

Parecía   como   si   Dunbar   y   la   mujer   hubieran   estado jugando al ajedrez en la cama. Otro hombre, un tipo delgado y estudioso con el pelo rubio y fibroso, estaba junto a un gran sillón,   con   los   brazos   cruzados   sobre   el   pecho   en   lo   que parecía ser un intento de parecer amenazador. 

Dunbar miró de Niall a Iain y viceversa. La sorpresa que iluminó   sus   ojos   cuando   entraron   por   primera   vez   se desvaneció rápidamente y una mueca de desprecio en los ojos la reemplazó. “Vaya, si no es Niall MacRae. E Iain Mackenzie. 

Me   apetece   verte   de   nuevo,   limo   traidor.   Pasaste   de contrabando a este bastardo a mi castillo, ¿no? 

A pesar de la dureza de sus palabras, Dunbar no pareció demasiado perturbado. Niall se puso rígido, todos los sentidos afinados, todos los nervios alerta. 

Dunbar sonrió, pero sus ojos negros permanecieron fríos como la piedra. "Bien entonces. ¿A cuál de ustedes debo jugar a continuación? Miró a su compañero desnudo. "Lo siento, mi mascota, pero este juego está a punto de terminar". 

No hay duda de eso, pensó Niall con ironía. 

"¿Dónde está Lady Aileen?" dijo en voz alta. 

Dunbar arqueó una ceja. "¿Porque tendría que decírtelo?" 

La   hoja   de   Claymore   de   Niall   siseó   mientras   la desenvainaba. "¿Donde esta ella?" 

Dunbar señaló su vendaje. "Seguramente no atacarías a un hombre herido". 

Niall dio un paso adelante amenazadoramente. Haría lo que fuera necesario para asegurarse de que Aileen dejara este lugar a salvo. Con él. 

—En cualquier caso —continuó Dunbar, encogiéndose de hombros con un solo hombro—, lady Aileen Dunbar ya no es

de tu incumbencia. Ella es mía. Mi esposa, legalmente casada conmigo. Rufus, enséñale el contrato de matrimonio ". 

El   hombre   de   rostro   pálido   que   estaba   cerca   de   la chimenea hojeó algunos papeles en un estante cercano, luego dio un paso adelante, sosteniendo un documento con una mano temblorosa. Niall lo arrebató y lo escaneó rápidamente. Tragó saliva,   luchando   contra   la   desesperación   y   el   pánico   que crecían en sus entrañas. 

 No. No puede ser verdad. 

"Te lo aseguro, no es un fraude". La voz de Dunbar era tan aceitosa como grasa de cordero. 

"Entonces, ¿por qué estás en la cama con esta mujer y no con Aileen?" Echó un vistazo a la fecha: Dios, fue hace sólo tres días. Si tan solo hubiera llegado antes ... 

"Mi esposa ha estado indispuesta". 

La forma en que el hombre llamó a Aileen su esposa hizo que Niall temblara de rabia. Esto no podría estar pasando. 

Como   si   toda   la   situación   le   resultara   inmensamente aburrida, Dunbar se estudió las uñas. "Ella está embarazada, ya sabes". 

La declaración se estrelló contra las entrañas de Niall, pero se mantuvo firme. 

Dunbar lo miró con las cejas levantadas y los ojos llenos de algo de conocimiento sobre él que Niall no quería explorar. 

"¿Oh? ¿No lo habías oído? Parece que Walter Munro no tenía un capullo tan lento como todos pensábamos ". 

Niall   hizo   un   rápido   cálculo   mental.   Si   Aileen   había estado diciendo la verdad sobre la falta de interés de Walter por ella durante los últimos meses, y tenía todas las razones para creerle, el bebé tenía que ser suyo. 

Aileen   llevó   a   su   hijo.   Y,   con   todas   esas   nociones retorcidas y fuera de lugar de honor y lealtad, la había dejado en paz. Ella y el bebé eran los que merecían su honor y lealtad, y se los había dejado a Gilbert Dunbar. Diablos, Niall había traicionado lo único importante para él en este mundo, y lo había hecho de la peor manera posible. 

¿Le perdonaría alguna vez? 

"¿Donde esta ella?" gritó. 

Dunbar se burló. “Acabas de infiltrarte en mi casa. ¿Por qué te entregaría a mi amada esposa? Debes pensar que estoy loco ". 

Llévame con ella. Ahora." 

"Por el amor de Cristo." Dunbar levantó la mano unida a su brazo ileso con exasperación. ¿Por qué diablos iba a llevarte con ella? ¿Para que puedas proclamar tu amor leal e inmortal? 

Vamos, MacRae. No hay nada que puedas hacer. Por mucho que pienses que la amas, no robarías la esposa de otro hombre

". 

 La viuda de otro hombre, tal vez. Estaba a corta distancia de Dunbar. Sería tan fácil degollar ... 

Y tampoco me matarás. Eres demasiado honorable para asesinar a un hombre indefenso. Tengo un hombro lesionado, un dolor de cabeza ... " 

 Honorable? No. Al final, no fue tan honorable. ¿Fue él? 

 Aileen, Aileen. ¿Qué quieres que haga? 

Dunbar   había   herido   a   Aileen.   Él   la   había   robado   de Ellandonan,   posiblemente   la   violó,   posiblemente   la   lastimó, no, a su bebé. 

Gilbert Dunbar merecía morir. 

Niall levantó su espada y la lanzó con todo su poder hacia la garganta de Dunbar. 

Al   mismo   tiempo,   Dunbar   saltó   de   la   cama   con   una velocidad sorprendente, casi sobrenatural, y lanzó una daga a las entrañas de Niall. Le atravesó la túnica y se le hundió en el costado antes de que Dunbar se la soltara. 

La mujer gritó. Gritó el flaco junto al fuego. 

Niall escuchó otro silbido cuando la espada de Iain fue desenvainada. 

El   golpe   de   Niall   falló   por   completo,   balanceándose ampliamente.   Con   el  costado   en  llamas  de  dolor,  se  dio  la vuelta para evitar un segundo golpe de la daga. Dunbar se agachó, sacó una espada de debajo de la cama y se la cambió a la mano que antes sostenía el

puñal. Ahora sostenía una espada en una mano y un puñal en la mano más cercana a su hombro vendado. 

—Nada me quitará a Aileen —se burló Dunbar—. "Nada. 

Ni siquiera tú, chupapollas ". 

Niall hizo una mueca, sosteniendo su costado rezumante con su mano libre. 

La espada de Dunbar bajó en picado, pero Niall inclinó su arma para bloquear. El sonido metálico del acero chocando resonó en la habitación. Dunbar lanzó su daga al costado ileso de Niall. Niall giró su cuerpo para esquivar la espada, y con eso, se enteró de que el brazo de la daga del hombre era mucho más débil que el brazo de la espada. 

La sangre cubría su camisa a su costado y se filtraba a través de su plaid. Niall miró hacia el fuego para ver a Iain luchando con el camarada de Dunbar. Dunbar se contuvo, una sonrisa jugando en los bordes de sus labios. 

Demasiado   arrogante,   pensó   Niall,   y   se   lanzó   hacia delante para golpear a Dunbar en el estómago. El otro hombre bailó alrededor de la punta de su espada y se deslizó detrás de él. Niall se dio la vuelta. 

Dunbar atacó de lleno, su espada silbando por el aire. 

Niall esquivó el primer golpe, apuntando a su cabeza. Saltó hacia atrás para evitar dos golpes cortantes dirigidos a su torso. 

Detuvo   una   estocada   dirigida   a   su   brazo,   luego   atacó, golpeando   el   pecho   de   Dunbar,   retrocediendo   al   hombre desdeñoso hasta que sus muslos chocaron contra el costado de la   cama.   Dunbar   saltó   a   la   cama,   todavía   retrocediendo, pisando las piernas de la puta. La mujer chilló y se escabulló, y Dunbar perdió el equilibrio. La daga se le resbaló de los dedos y cayó en algún lugar de los pliegues de las mantas. 

Niall saltó sobre la cama, con la intención de llevar a Dunbar a la esquina. Dunbar saltó al otro lado. Una mesa a su lado se estrelló contra el suelo. 

Desde   su   posición   más   alta,   Niall   cortó   el   cuello   de Dunbar, pero él echó la cabeza hacia atrás y la punta de la espada de Niall le rascó la mandíbula. 

"No es suficiente." En un movimiento brusco, Dunbar se agachó para escapar de la esquina, bajó su espada a la espalda y tomó a Niall con la guardia baja. La espada cortó su túnica y le cortó el estómago. 

Niall dejó escapar un suspiro contra el ardor. 

La voz burlona de Dunbar pareció rebotar en las paredes de piedra del dormitorio. Lástima que nunca verás su bonito coño rosado. Lástima que nunca verás las marcas del látigo en su   espalda,   las   viejas   de   Munro   y   las   mías   frescas   y ensangrentadas ". 

 Había violado a Aileen. 

Era   la   única   forma   en   que   Dunbar   habría   visto   las cicatrices en su espalda. Escuchar la confirmación hizo que la sangre de Niall rugiera de rabia. 

Llegó demasiado tarde. Él le había fallado. 

A través de la neblina roja, sus sentidos se estrecharon y enfocaron.   No   había   otras   personas   en   la   habitación,   ni mujeres llorando ni hombres luchando. No había habitación, ni castillo, ni mundo. Solo estaba Gilbert Dunbar. Y tuvo que morir. 

Con un grito de furia, Niall saltó de la cama y se lanzó hacia   adelante.   Cuando   Dunbar   esquivó   el   golpe,   Niall   se abalanzó sobre él una y otra vez, hasta que el otro hombre se anticipó y se adaptó a su ataque sin fin. 

Pero Dunbar estaba cansado. Su brazo libre, el brazo con el   hombro   vendado,   colgaba   flácido   a   su   lado.   Sus   golpes parecían menos fuertes, menos seguros en su objetivo. 

Niall   intentó   lanzarse   de   nuevo,   pero   justo   cuando Dunbar   levantó   su   arma   para   bloquear,   Niall   cambió   la estocada   a   un   corte   alto.   Al   juzgar   completamente   mal   el ángulo del ataque, la parada de Dunbar falló. La espada de Niall lo atrapó en la garganta y lo abrió. 

Dunbar   pareció   derretirse   en   el   suelo,   su   garganta gorgoteaba, un chorro de sangre brotaba de la herida en su cuello. 

Agarrándose la herida palpitante en su costado, Niall se volvió hacia el compañero masculino de Dunbar, quien estaba siendo sostenido por Iain con las manos atadas detrás de él. 

"¿Donde   esta   ella?"   Niall   gritó   por   encima   de   los continuos gritos de la mujer. "¿Dónde está Aileen?" 

"¡Ido!" gritó el hombre. Miró a su maestro caído, con los ojos muy abiertos y asustado. "¡Ido ido ido!" 

Niall presionó la punta ensangrentada de su espada contra la garganta del hombre. "¿Dónde?" 

"No lo sé", sollozó el hombre. Ella apuñaló a mi señor en el hombro y luego escapó. Nadie sabe cómo salió ". 

Niall cerró los ojos. Alguien debió haberle dicho la salida a través de los túneles. Ella debió haber sido la que rompió la rejilla para salir. 

Gracias a Dios. Ella se  había escapado por  su cuenta. 

Pero no antes de que Dunbar la hubiera violado. 

"¿Cuando?" el demando. 

"Hace tres días." El hombre cayó de rodillas y se arrastró hacia su amo. Niall se apartó de la espantosa escena, sabiendo lo que debía hacer y adónde debía ir. Tan claro como si ella misma lo hubiera llamado, sabía adónde había ido. 

Loch Ness. 

Capítulo dieciséis

Con solo un plaid extra colgando del hombro, una vela de sebo y un pequeño paquete de comida que le dio Mary, la criada de la cocina, Aileen había escapado de Castle Aird. 

Había pensado en sus opciones y rápidamente llegó a la conclusión de que Ellandonan estaba demasiado lejos para que una mujer sola pudiera viajar a pie, y Dornoch, aunque más cerca, sería el primer lugar donde Gilbert la buscaría. 

Ella había tenido la oportunidad de matarlo. Cuando ella le golpeó la cabeza con la linterna, él perdió el conocimiento y cayó   al   suelo.   Ella   se   había   parado   sobre   él,   mirándolo, odiándolo   con   todo   su   corazón.   Ella   le   quitó   la   daga   del hombro y presionó la punta contra su corazón. Pero no podía dar ese paso extra. 

Mientras viviera, era su esposo y una amenaza para su vida. Sin embargo, no se atrevía a asesinarlo a sangre fría. 

En lugar de viajar al norte hacia Ellandonan o Dornoch, se   dirigió   hacia   el   sur,  evitando   la   aldea   de   Beauly;   si   los residentes   de   la   aldea   la   veían,   seguramente   informarían   a Gilbert de la dirección en la que se dirigía. 

Los   días   eran   cálidos   y   ella   sobrevivió   al   frío   de   las noches gracias al plaid extra que Mary le había dado. Ella había viajado antes por este camino de carretas. Era un lugar tranquilo y desolado, con solo algún viajero ocasional. Se salió de la carretera y se refugió detrás de arbustos y árboles cuando escuchó a los jinetes, pero eso era raro. 

Al amanecer de la tercera mañana de su viaje, se despertó en   su   lecho   de   turba.   Estiró   sus   miembros   doloridos   y golpeados y comió

el último pedacito de arenque seco para el desayuno. Ella se había quedado sin comida, pero no importaba. Hoy llegaría al lago Ness. 

Esa   tarde,   un   destello   de   las   aguas   azules   del   lago finalmente   se   asomó   entre   los   árboles,   y  Aileen   aceleró   el paso. Muy pronto, vio el techo de paja de la cabaña de su abuela, encaramado en las orillas del lago. 

Echó a correr, las lágrimas corrían por su rostro. No había visto a su abuela en mucho tiempo. Ella la extrañaba. Ella la necesitaba. 

Cuando   la   anciana   abrió   la   puerta,  Aileen   se   limitó   a sonreír a través de las lágrimas, tan feliz de verla que apenas podía hablar a través de la espesa emoción en su garganta. 

El   rostro   de   su   abuela   se   transformó   en   arrugas sonrientes.   "Aileen,   un   flaco",   dijo   con   su   voz   amable   que temblaba   con   la   edad.   "Tenía   la   sensación   de   que   te   vería pronto". 

Aileen abrazó a la anciana. Como siempre, la piel suave de su abuela olía a azúcar y especias. 

La   abuela   la   arrulló   en   gaélico,   llevándola   a   la   sala principal   de   la   pequeña   y   bonita   cabaña.   Una   sonrisa   se extendió   por   sus   rasgos,   pero   los   bordes   de   sus   ojos   se arrugaron con preocupación. “Oh niña, estás tan demacrado. 

He estado tan preocupado por ti desde que supe de la muerte de ese bastardo de Munro. 

Aileen abrió mucho los ojos en estado de shock. "¡Abuela!" 

La anciana frunció el ceño. "Bueno, él era uno". Ella le dio a Aileen una mirada fija. “Si fuera yo, habría bailado un jig en el momento en que escuché que el hombre estaba muerto. 

Pero supongo que fue una buena chica, como siempre lo es, y lamentó su muerte como una verdadera esposa ". 

"Bueno, yo traté." Pero ella no había tenido mucho éxito. 

Sintió el calor de un rubor arrastrándose por sus mejillas al pensar en la estadía de Niall en Dornoch. 

Su abuela la sentó en una silla y se apresuró a preparar algo para comer. Aileen intentó levantarse para ayudar, pero la anciana   la   empujó   hacia   abajo.   "Siéntate.   Algo   terrible   ha

sucedido, lo  puedo  decir  por su  apariencia. Parece  que  has caminado cincuenta millas seguidas ". 

Aileen pensó que eran más de sesenta millas, pero no lo dijo. Se apoyó en la mesa, exhausta, y su estómago gruñó con fuerza. Solo habían pasado unas pocas horas desde su pequeña comida de esta mañana, no debería tener tanta hambre. Pero quizás   el   bebé   ya   estaba   haciendo   sus   demandas   sobre   su cuerpo. 

La abuela le dio una mirada penetrante con ojos lavanda que se parecían mucho a los suyos. "¿Estás bien, muchacha?" 

"Estoy bien, de verdad". A pesar de su pérdida de peso, sus moretones y su ropa hecha jirones, Aileen estaba sana. 

En los días transcurridos desde que se había escapado de Gilbert, se había preguntado si lo había asesinado de todos modos. Sabía que la herida que le había hecho no era letal y no debería haberlo matado, pero ¿y si se hubiera infectado? Sus sentimientos de victoria y libertad se vieron empañados por la duda y la preocupación. 

Y un hueco permaneció en su pecho cerca de su corazón, el vacío que Niall había creado cuando la dejó. Sin embargo, sobreviviría. Su bebé sobreviviría. Ella se escondería aquí para siempre,   si   fuera   necesario.   Eventualmente,   podría   hacer   el viaje   de   regreso   a   Ellandonan   y   rogarle   a   su   hermano   que encuentre una manera de liberarla de su matrimonio. Pero por ahora, ella se quedaría aquí. Las solitarias costas del lago Ness no serían un mal lugar para criar un hijo o una hija. 

Poniendo un cuenco delante de Aileen, la abuela se sentó en la silla a su lado, tomó una de sus manos y la presionó contra su mejilla antes de besarla y meter una cuchara en ella. 

“Primero   comes,   y   yo   te   ayudaré   a   bañarte   y   cambiarte. 

Entonces hablaremos. Veo  que  tienes  mucho  que  contarme. 

Pero por ahora…" 

Presionó su mano suavemente sobre el vientre de Aileen. 

Aileen miró sorprendida. 

"¿Quizás   hay   algo   que   le   gustaría   decirme   antes   que nada?" 

Nadie la había entendido nunca como su abuela. 

Aileen asintió, sus ojos se llenaron de lágrimas. 

“Sí, tienes razón. Estoy encinta ". 

El rostro de la mujer mayor se derrumbó en esa dulce sonrisa de nuevo. “Oh, muchacha. Estoy muy feliz por tí." 

"Sin embargo, no es hijo de Walter ..." 

La   sonrisa   se   volvió   irónica   y   los   ojos   de   su   abuela brillaron. "Bien entonces. Estoy aún más feliz ". 


***

Al atardecer, el estómago de Aileen estaba satisfecho, se había dado un baño y se había puesto un camisón limpio, un vestido y un tartán. Sentada con su abuela junto a la chimenea, le contó a la mujer mayor todo lo que había sucedido desde la muerte de Walter. 

"John me llamó a Ellandonan", dijo, "y envió a uno de sus hombres, un hombre que había sido un buen amigo para mí en los primeros días de mi matrimonio con Walter". 

La abuela asintió. "Este hombre es importante para ti". Siempre ha sido importante para mí, pero ahora ... 

Los ojos violetas se suavizaron. "¿El padre del bebé?" 

"Sí. Su nombre es Niall MacRae ". 

"¿Niall   MacRae?"   Preguntó   la   abuela,   sus   ojos   se nublaron y las arrugas de su frente se profundizaron mientras intentaba colocar una cara al nombre. 

"Lo   conocía   antes   de   dejar   Dornoch",   dijo  Aileen.   La abuela había vivido en Dornoch durante los primeros meses de su matrimonio con Walter, pero Walter la había despreciado, y como el sentimiento era completamente mutuo, finalmente se fue. 

"¿Hice?" La anciana se frotó la barbilla entre dos dedos. 

“Era el pupilo de Walter. Mi edad. Muy alto con cabello rubio oscuro ". 

"Creo que lo recuerdo". La abuela sonrió. "Todo el chico guapo que era, ¿no?" 

"Muy   bonita",   estuvo   de   acuerdo  Aileen.   También   era galante,   gentil,   cortés,   sensible,   apasionado.   Ardiente,   pero volátil. Abnegación. Y sin embargo… la había dejado. 

Continuó su historia. La abuela no habló durante el resto de la narración, y durante un largo rato después de que Aileen terminó de hablar, la anciana permaneció en silencio. 

Aileen miró el fuego. Echaba mucho de menos a Niall. 

¿Qué estaba haciendo ahora mismo? Debe estar en Edimburgo. 

Quizás   estaba   sentado   en   una   taberna,   bebiendo   cerveza   y poniéndose al día con un viejo amigo. 

¿Alguna vez sabría sobre su hijo? 

Estaba viviendo su vida. Ahora, ella también debe hacerlo. 

Finalmente, la abuela habló. “Todo esto comenzó hace una veintena de años. No, incluso más. 

La mirada de Aileen se dirigió a su abuela, que miraba contemplativamente   el   fuego.   Ella   inclinó   la   cabeza   con sorpresa. "¿Qué quieres decir?" 

“Fue un momento difícil en Dornoch. Fue el verano en que murió Lady Dunbar. 

¿Lady   Dunbar?   ¿Te  refieres   a   ...   la   madre   de   Gilbert Dunbar? 

La anciana puso su mano sobre la de Aileen. "Sí. Ella era una prima lejana mía. Aunque se había casado con un grosero autoritario que nunca le brindó el respeto que se merecía, era una dama dulce, una madre cariñosa y su hijo era un niño feliz, revoltoso y lleno de vigor juvenil ". 

 Gilbert? 

"Él se encaprichó de ti, Aileen", dijo la abuela. “Eso fue un espectáculo extraño, ver a un niño en crecimiento manejar a un bebé con tanta dulzura y adoración. Sin embargo, hay algo en   él…   Se   sacudió   como   si   quisiera   deshacerse   de   un pensamiento perturbador de su mente. —Bueno, en cualquier caso, casi todas las almas del castillo sufrieron una terrible fiebre ese año. Tú y el joven Gilbert fueron los primeros, y al cuidarte, todos los demás parecían haberlo captado. Ustedes niños sobrevivieron, pero a los adultos no les fue tan bien. 

Lady Dunbar fue la primera en irse ". 

"Oh."   Las   lágrimas   brotaron   de   los   ojos   de   Aileen. 

Recordó   haber   perdido   a   su   propia   madre   a   causa   de   una enfermedad, e incluso después de todos estos

años, el dolor fue agudo. El dolor que Gilbert debió haber sentido   cuando   era   niño   podría   haber   sido   demasiado   para soportarlo, especialmente si su padre era tan severo como el propio   Gilbert   resultó   ser.   "¿Qué   le   pasó   a   Gilbert?"   ella preguntó. 

“En ese momento, pensé que la enfermedad confundía su cerebro,   francamente”,   dijo   la   abuela.   “Una   noche   fui   a   su dormitorio para lanzarle un viejo encantamiento curativo, pero él   se   agitó,   pateó   y   gritó.   Dijo   que   le   estaba   lanzando   un hechizo   maligno,   que   me   mataría   por   mis   encantamientos paganos pecaminosos ". Ella sacudió su cabeza. “Más tarde, me di cuenta de que no era la enfermedad, sino la muerte de su madre   lo   que   lo   había   confundido.   Nunca   volví   a   ver   al muchacho ". 

"Oh, abuela". Todo el miedo desapareció de Aileen. Era casi imposible pensar que el hombre malvado alguna vez había sido un joven inocente y feliz. Uno que aparentemente la había adorado. 

“Y Gilbert Dunbar es mi marido ahora. Él ... me secuestró

... y se casó conmigo ... y trató de ... de ... ”Aileen tomó una respiración profunda y temblorosa. “Creo que eventualmente me habría matado. Ciertamente habría matado a mi hijo. Sé que lo haría ". 

"Oh, un leannan". La abuela se puso de pie y tomó a Aileen en sus brazos. Aileen apretó la cara contra su suave hombro. 

"Si   su   madre   no   hubiera   muerto,   él   sería   una   persona diferente", susurró Aileen. “Sé que lo haría. Lo siento. Sería honorable y bueno ... " 

“Quizás, pero no es tu responsabilidad. No tuviste nada que ver con eso ". 

"Lo sé ... yo sólo ..." Apretó con fuerza a su abuela. “Solo desearía poder cambiar las cosas. Si las cosas hubieran sido diferentes ... " 

"Aileen". Su abuela se apartó mechones de cabello de la frente. "Una cosa que no podemos cambiar es el pasado". 

"Lo sé. A veces, sin embargo, creo que tampoco podemos cambiar el futuro. Estamos destinados a ser arrastrados por la vida por Dios o el destino o aquellos que nos rodean y nunca por el libre albedrío ". 

“A veces  eso   es  cierto,   muchacha.   Especialmente   para nosotras   las   mujeres.   Pero   eres   diferente,   un   leannan.   Eres mucho más fuerte que la mayoría. Seguirás adelante y seguirás tu propio camino ". 

"¿Incluso casada con un monstruo como Gilbert Dunbar?" "Aún así." 

"Pero ..." La voz de Aileen era casi un susurro. "No creo que pueda volver a amar a nadie". 

¿Y cómo podría hacerlo si ya estaba unida por los votos matrimoniales a Gilbert? 

"¡Och!" La anciana entrecerró los ojos. “No seas tonto. 

Por supuesto que eres capaz de amar. En el momento en que nazca su hijo, habrá encontrado el amor más duradero de su vida ". 

Aileen no pudo evitar sonreír. Era cierto, el amor por su hijo había comenzado a crecer el día que se dio cuenta de que lo   estaba   embarazada.   "Sabes   que   eso   no   es   lo   que   quise decir", dijo en voz baja. "Estoy tan enojado. Me siento tan traicionado por Niall, por cómo nos dejó a mí y a nuestro bebé solos, para valernos por nosotros mismos, para protegernos de Gilbert. Me siento ... abandonado ". 

"Ahora   estás   a   salvo   conmigo,   pero   todavía   estás confundido", murmuró la anciana. 

"Debería sentirme segura", dijo Aileen. "Y lo hago, es solo que ..." 

“Debes ser valiente, un flaco. No debe ser esclavizado por su ira o sus miedos. Libérate y recuperarás lo perdido y empezarás de nuevo ". 

Aileen   asintió.   "Creo   que   entiendo."   Debía   dejar   ir   su resentimiento hacia Niall por dejarla. Tenía sus razones y, en última   instancia,   esas   razones   estaban   justificadas.   Nunca podía dejar de sentir dolor por su abandono, pero debía dejar ir su ira, por su bien y el del niño. 

Si alguna vez volvía a encontrarse con él, le diría lo del bebé. Después de todo, también era su hijo. Tenía derecho a saberlo. Y ella le enseñaría al niño sobre su verdadero padre. 

Niall, el guerrero de confianza del laird, el hombre de honor. 

El hombre quien

sacrificaría   todo   para   honrar   el   juramento   que   había   hecho ante Dios. 

Aún   así,   la   ira   estaba   ahí.   Por   mucho   que   su   mente racional le dijera que debía dejarlo ir, todavía una parte de Aileen había querido que él estuviera allí. Había querido que él   evitara   que   Gilbert   la   apartara   de   Ellandonan   en   primer lugar. Y una   vez  que   estuvo   atrapada  en  Castle  Aird,  cuán desesperadamente había querido que él cabalgara, su caballero de brillante armadura, para defender su honor y liberarla. 

"Escúchame,   muchacha",   dijo   su   abuela   con   suavidad. 

"Demostró su fuerza liberándose de Gilbert Dunbar en lugar de esperar con impotencia, dependiendo de otra persona para que fuera su salvador". 

Aileen frunció el ceño. 

“Nunca olvides lo fuerte que eres, un leannan. Te salvaste a ti mismo ya tu hijo de la maldad de ese hombre. Al final, no necesitabas que nadie viniera a rescatarte. Te rescataste a ti mismo ". 

Eso   era   cierto.   Se   había   escapado   de   Gilbert   por   su cuenta, sin la ayuda de nadie, antes de que él realmente la lastimara a ella oa su bebé. "Sí, lo hice". 

Entonces, ¿por qué estar resentido con él por no venir cuando   no   lo   necesitabas?   ¿Por   qué   aferrarse   tan obstinadamente a esta ira? 

"Habría hecho las cosas mucho más fáciles si él hubiera estado allí para ayudar", murmuró. 

La   abuela   se   rió.   "¿Cuándo   te   volviste   tan   malcriada, Aileen?" 

Los labios de Aileen lucharon por girar hacia arriba. Su abuela tenía razón, después de todo. 

Intentaría soltar la ira y el resentimiento. Si nada más, estaría agradecida por el tiempo que había pasado con Niall y el increíble regalo de vida que él le había dado. 

Esos sentimientos la sostendrían. 


Capítulo diecisiete

Aileen salió a la brillante luz del sol. Apoyándose en el marco de la puerta, miró hacia el lago Ness. Hoy el agua era de un azul brillante e impresionante. El color de los ojos de Niall. 

Esta   mañana,   su   abuela   se   había   ido   a   Inverness   para visitar   a   un   viejo   amigo.   La   abuela   dijo   que   había   estado planeando el viaje durante algún tiempo y, aunque se había ofrecido a quedarse con Aileen, Aileen la había convencido para   que   fuera.   En   verdad,   no   le   importaba   estar   sola.   La soledad la calmó. 

Sonriendo   y   saludando,   Aileen   había   visto   alejarse cojeando la vieja mula cascarrabias de su abuela. 

Había   pasado   el   día   en   tranquila   contemplación, disfrutando del clima veraniego y la brisa fresca que venía de las montañas y ondulaba sobre el agua. 

La   abuela   juró   que   el   infame   kelpie   del   lago   Ness   a menudo nadaba a tierra, y que eran amigos y habían hecho una tregua para que la abuela pudiera pescar en el lago sin temor a que el animal volcara su pequeño bote de remos. Sin embargo, Aileen siempre se había reído de esas historias. Ella nunca había visto un monstruo así. El lago era demasiado plácido, demasiado   pacífico   para   que   un   animal   así   lo   habitara,   de todos modos. 

Mientras cerraba los ojos e inclinaba la cara hacia el sol, los cascos sonaban en la distancia, haciéndose más fuertes con cada momento. Tragando saliva, miró en la dirección de los sonidos. Ningún caballo se había acercado a la cabaña de la abuela desde que ella llegó. 

Puede   que   Gilbert   haya   venido   a   buscarla.   Miró   a   su alrededor, pero en realidad, no había lugar para esconderse. Su abuela

La casa estaba expuesta en la orilla y, a menos que se hundiera en el barro, Aileen no se escondería allí. 

Pero luego, escuchando con atención, se dio cuenta de que solo era un caballo. Conocía a Gilbert lo suficientemente bien como para saber que él traería un séquito con él. 

¿Quién podría ser entonces? 

Los   cascos   se   detuvieron   al   otro   lado   de   la   cabaña. 

Escuchó los pies del jinete golpear el suelo cuando se bajó del caballo,   y   los   suaves   relinchos   mientras   ataba   al   animal   al poste. 

 Niall? 

Sabía que las posibilidades de eso eran escasas. Estaba en Edimburgo. No sabría nada de su secuestro, su matrimonio y su posterior fuga al lago Ness. Aún así, no pudo evitar que su tonto corazón sintiera ese pico de esperanza. 

Las pisadas eran constantes, aumentando sutilmente con cada paso que daba en su dirección. 

Todavía   de   pie   en   la   puerta   de   la   cabaña,   miró   hacia arriba cuando él dobló la esquina de la cabaña. 

"Oh, Dios mío", susurró. 

Fue el. 

Ella apretó los ojos con fuerza mientras se acercaba. Los brazos de Niall la rodearon y la atrajo con fuerza contra su pecho. ¿Estaba soñando? ¿Podrían los sueños ser tan vívidos, tan abrumadores para los sentidos? 

Brazos grandes y fuertes, y su olor… almizcle y masculinidad. 

Olía como Niall. 

“Aileen”, le dijo en el pelo, “lo siento mucho. Por favor perdoname." 

Su voz. Suave, pero afilado con fuerza. Un sonido que sería formidable para cualquier enemigo. Pero este no era su enemigo, era su amante. 

"Cómo   cómo…?"   Su   voz   disminuyó.   Había   tantas preguntas que quería hacerle, no sabía dónde

empezar. Finalmente, se aferró a uno de ellos. 

"¿Cómo me encontraste?" 

"Yo sabía." Se apartó un poco y la miró. "Te conozco. Sé a dónde irías cuando necesitaras estar a salvo ". Sus dedos dibujaron pequeños círculos cerca de la base de su columna. 

Mírame, Aileen. 

Lentamente abrió los ojos. No fue un sueño. Ella extendió la mano para presionar sus dedos sobre los fuertes ángulos de su rostro y miró fijamente sus ojos vidriosos. "Eres real." 

Parpadeó con fuerza. "No debería haberte 

dejado". "Hiciste lo que pensaste que era correcto". 

El arrepentimiento fluyó a través de él, podía verlo en su expresión facial tensa, la tensión en los músculos presionando contra ella. Sus labios se torcieron en una mueca. "Estaba mal. 

Tan equivocado. Dios… Negando con la cabeza, la atrajo a sus brazos de nuevo. 

"Necesitabas salvar tu honor, tomar la decisión correcta, respetar el juramento de lealtad que le hiciste a mi hermano", dijo, con la voz ahogada contra su ancho pecho. 

"Te   dejé   a   los   lobos".   Su   voz   estaba   ronca   por   el remordimiento. 

“Hiciste   lo   que   sentiste   que   era   correcto.   Eso   es   lo importante   ".   Era   extraño   que   ella   estuviera   tratando   de convencerlo de que él había hecho lo correcto cuando durante tanto   tiempo   había   estado   enojada   con   él   por   elegir   su honestidad   y   lealtad   sobre   ella.   Y   sin   embargo   ...   fue   su honestidad y lealtad lo que lo convirtió en el hombre que era. 

Un   buen   hombre.   El   hombre   que   amaba.   Había   hecho   lo correcto al mantener su juramento a su hermano. No había conocido a Gilbert Dunbar. No sabía que estaba embarazada. 

"Te puse en peligro". 

Ella ahuecó su mandíbula en sus palmas. "No lo sabías". 

Él   retrocedió.   “¿Cómo   puede   ser   que   no   me   des   la espalda? Él te lastimó. Podrías haber muerto… Se le quebró la voz   y   colocó   la   mano   sobre   su   vientre.   "El   bebé   podría haber ..." 

Ahora Aileen se tensó. Había asumido que no le habían hablado de su embarazo, pero eso era una tontería. Si hubiera sabido   lo   suficiente   como   para   seguirla   aquí,   seguramente alguien le habría hablado del niño que llevaba. ¿Sabía que era suyo? ¿Sabía cómo le había mentido al laird en ese último y vano   intento   de   liberarse   del   compromiso   matrimonial   con Gilbert? 

"Pero los dos estamos a salvo", dijo con dulzura. “Trató de lastimarme, pero no lo hizo. No lo hizo, Niall. 

"¿Estás   seguro?"   Él   la   miró   fijamente,   su   rostro   se contrajo por el dolor y el arrepentimiento. Se casó contigo. 

Hubo ... una noche de bodas. Él ... te violó ". 

Ella envolvió sus brazos alrededor de él y presionó su mejilla   contra   su   pecho   para   encontrar   un   estremecimiento profundo  resonando  a través de su  cuerpo. “No, Niall. No. 

Trató de lastimarme, pero no lo logró. Estoy bien. El bebé está bien ". 

Él   retrocedió   de   nuevo,   buscando   su   rostro   con   ojos torturados.   “No   me   estás   diciendo   esto   simplemente   para calmarme, ¿verdad? Por favor, Aileen. Prométeme que estás diciendo la verdad ". 

"No te mentiría", murmuró. “Lo prometo, mo chridhe. Lo prometo." 

"Gracias a Dios", susurró con un gemido bajo. "Gracias a Dios." Tocó su frente con la de ella y presionó su mano contra su abdomen de nuevo. "¿Por qué no me lo dijiste?" 

"No lo supe hasta unos días después de que te fuiste". 

“Mi   niña,”   susurró,   pronunciando   las   palabras   con reverencia. 

Entonces supo que era suyo. Una sonrisa se dibujó en las comisuras de sus labios. "Sí." 

Sus ojos azules se abrieron con asombro. “Nunca creí que sería posible. Todo este tiempo todos pensaron que eras estéril

". 

"Aparentemente fue Walter quien fue incapaz de plantar su semilla en mí". 

"Aileen, Aileen ..." El pesar y el miedo en sus ojos habían dado paso a la alegría. "Todos mis sueños, todos mis deseos están aquí, frente a mí". 

"Como los míos", murmuró ella, todavía tambaleándose por la conmoción de que él estuviera aquí. 

Enterró su rostro en su cabello. “Casi destruyo todo. Te dejé, primero hace todos esos años con Walter Munro y luego con Gilbert Dunbar. He pecado contra ti. Dos veces." 

"Pero ahora estás aquí". 

Sus labios rozaron la concha de su oreja. “Pensé que sería honorable   someterme   a   mi   promesa   a   tu   hermano   de   que dejarte sería un acto de autosacrificio. Por mi laird y mi honor. 

Pero fui egoísta, Aileen. Yo también te sacrifiqué ". 

Algo se apoderó de ella. Esta era la razón por la que se había   sentido   tan   amargada   por   él   durante   tanto   tiempo. 

Porque al sacrificar su propia felicidad por el honor, él también sacrificó la de  ella. Sin  embargo,  las sabias palabras de su abuela ya la habían empujado un largo camino hacia el perdón. 

“No pensemos en el pasado. Piense en el aquí y ahora ". 

“Mi amor por ti nunca vaciló. Nunca llegué a Edimburgo. 

Me encontré con asesinos en el camino, muerte. Me di cuenta de que había cometido un error, que debía renunciar a todo y luchar por ti ". 

"Oh,   Niall",   susurró.   “Traté   de   dejarte   ir.   Traté   de enojarme   contigo,   pero   mi   amor   tampoco   disminuyó.   Ni cuando me secuestraron, ni cuando me casé con Gilbert, ni cuando escapé de él. Nunca." 

La boca de Niall descendió sobre la de ella. Cuando él empujó su lengua entre sus labios, ella no fue vacilante como lo había sido la primera vez en Dornoch. En cambio, se abrió a él, dejando fluir todo el anhelo y el deseo por él que había intentado sofocar en las últimas semanas. 

Él se apartó. "¿Dentro?" preguntó sin aliento. 

Incapaz de borrar la sonrisa de su rostro, tiró de él hacia adentro, luego cerró y cerró la puerta. 

Contempló toda la cabaña de una sola mirada. "La casa de tu abuela". 

Ella asintió. 

"Ah…"   Él   cambió   su   postura,   claramente   incómodo. 

"¿Donde esta ella?" 

"Ido.   Ella   estará   fuera   por   una   semana   ".   Ella   sonrió. 

“Sabes que dicen que mi abuela es una bruja. Creo que algo en su sangre le dijo que ibas a venir y que sería mejor que no estuviera aquí cuando llegaste ". 

"¿Tú crees?" 

"Sí, lo hago". 

Extendiendo   la   mano,   la   atrajo   hacia   su   cuerpo.   "¿Me aprueba como el padre de tu bebé?" 

Ella inclinó la cabeza para mirarlo a la cara. "Sí. Ella te recuerda y lo aprueba ". 

Se   miraron   el   uno   al   otro.   En   esa   mirada   larga,   algo cambió.   Aileen   quería,   no,   necesitaba   que   él   la   tocara íntimamente. No solo tocar, sino ver, sentir y saborear. Podía ver en el remolino de las profundidades azules de sus ojos y en el color realzado de sus mejillas que él también lo deseaba, tan repentina e intensamente como ella. 

Se desató el cinturón y dejó que el vestido se le resbalara por   los   hombros.   Desnuda,   se   inclinó   sobre   una   rodilla, sintiendo cómo los nervios le recorrían la columna al igual que el día en que se arrodilló para quitarle las botas para su baño. 

Pero esta vez, ella no estaba confundida sobre lo que quería de él. Ella supo. 

Ella inclinó la cabeza. “No puedo casarme contigo. ¿Pero me tomarás como tu amante? 

Cayó de rodillas y tomó sus manos entre las suyas. “Nada podría evitar que estemos juntos ahora. No el laird, no ... " 

"Estoy   casado",   lo   interrumpió,   su   voz   plana.   "Gilbert Dunbar ..." 

El aplastamiento de sus labios contra los de ella la detuvo en seco. La besó brutalmente y luego se apartó con la misma brusquedad, sus labios brillando. Gilbert Dunbar está muerto, Aileen. 

Ella le parpadeó. "Cómo-?" 

“Cuando   tu   hermano   me   dijo   que   te   había   llevado   a Ellandonan, me fui ese día en busca de algo. Fui a Castle Aird

". 

Las manos de Aileen cayeron a sus costados como pesos de plomo. Ella inclinó la cabeza. "¿Tú lo mataste?" 

"Sí." 

El   silencio   se   alargó,   delgado   y   tenso.   Gilbert   había merecido morir, por lo que había planeado hacerle a su bebé, por lo menos. Y sabía, por Iain y por el niño que había visto condenado a muerte por robar pan, que ella no era la única a la que había maltratado. 

Había merecido morir. 

Aun así, una lágrima le cubrió el párpado inferior y cayó. 

No   sabía   por   qué   estaba   llorando,   no   podía   descifrar   las complejas razones detrás de sus lágrimas. Todo lo que sabía era que quería a Niall. Y ahora ella era libre de tenerlo. 

Ella miró hacia arriba, mordiéndose el labio tímidamente, la   lágrima   aún   trazaba   un   rastro   por   su   mejilla.   "¿Quieres casarte conmigo, Niall?" 

Apenas podía respirar. La enormidad de lo que pidió no se   le   escapó.   Ella   le   pidió   que   traicionara   a   su   laird,   que sacrificara todo lo que había dedicado su vida a lograr. 

"Sí, Aileen, me casaré contigo". 

Ella parpadeó sorprendida. "No será fácil", susurró. "Mi hermano-" 

"No", interrumpió. "El laird ya ha dado su bendición". 

Ella   jadeó   cuando   otra   sorpresa   la   golpeó   como   un puñetazo en el estómago. "¿Él tiene? ¿Cómo es posible?" 

Niall sonrió con ironía. “Esa es una larga historia. Para otro momento. Digamos que creo que Mackenzie ama a su

familia más de lo que él se da cuenta. Pero por ahora ... "Su voz se arrastró

y su mirada se deslizó significativamente sobre su cuerpo. Sus largos dedos se estiraron para tocar los de ella. 

Una cálida brisa entraba por la ventana, levantando su cabello y acariciando su piel. Aileen se miró a sí misma. Las heridas que Gilbert y sus hombres le habían infligido estaban casi curadas y sus pezones se tensaron hasta convertirse en sensibles   guijarros,   de   un   color   rojo   vino   oscuro,   marcado contra la palidez de su piel. 

"Quiero probarte," murmuró Niall. "Cada centímetro de tu dulce piel, de arriba a abajo". 

Un estremecimiento profundo resonó en su cuerpo en respuesta. 

Dejó que sus dedos jugaran con los de él. Era el único lugar que tocaban, y era eléctrico; estaba sorprendida de no poder ver la alegre danza de la chispa entre ellos. 

"Quiero   volver   a   ver   tu   polla",   dijo.   "Quiero   sentirlo crecer debajo de mis labios, debajo de mis dedos". 

"Vas a." Su voz era baja y afilada por la aspereza. El más mínimo   indicio   de   peligro   que   hizo   que   una   emoción   la recorriera. "Lo verás una y otra vez". 

"Y pruébalo", murmuró. "Prueba tu semilla". El vínculo chispeó y zumbó entre ellos. "Y tómalo profundamente dentro de ti". 

Grueso y pesado, la necesidad se mezcla con su conexión. 

Las   emociones   de   Aileen   flotaban,   pero   su   cuerpo   estaba conectado a tierra, ansiando sentir el cuerpo de su guerrero, sus manos, su polla. 

Con un movimiento fluido, la tomó en sus brazos y la depositó suavemente en la cama. Rodando a su lado, lo vio quitarse las botas. Luego se levantó y se quitó la camisa y el plaid, revelando un vendaje blanco envuelto alrededor de su torso. 

Aileen jadeó "Estás herido". 

El   se   encogió   de   hombros.   “No   hay   nada   de   qué preocuparse. Un rasguño en el vientre y una puñalada en el costado que ni siquiera atravesó el músculo ". 

El odio y la amargura la inundaron. Ella sabía quién era el responsable de esto. "Gilbert". 

"Sí. Pero las heridas se están curando ". Debió haber visto la ira en su rostro, porque se inclinó para darle un suave beso. 

"Olvídate de él. Está terminado." 

"¿Pero y si te hubiera matado?" 

"No lo hizo". 

Pero   si   lo   hubiera   hecho   ...   Un   centenar   de   imágenes inundaron su mente, no del dolor que habría soportado si Niall hubiera sido asesinado, sino de todas las formas en que habría hecho sufrir a Gilbert por ello. 

Pero   las   imágenes   se   desvanecieron   cuando   Niall   se enderezó para revelar su magnífico cuerpo. Dio un paso hacia la cama hasta que su pene estuvo a la distancia de lamer, y ella recordó todas esas cosas perversas que acababa de prometerle hacerle. Inclinándose hacia adelante, pasó la lengua de la base a la cabeza y luego le sonrió. 

"¿Estás listo?" 

"Sí, mo chridhe". 

Ella acarició la suave cabeza de su polla, luego abrió la boca para saborear su sedoso y duro eje. 

"Aileen". Él la miró con ojos profundos como el océano. 

Rozó   sus   labios   sobre   los   de   ella   en   un   suave   beso.   “Mi hermosa, bella Aileen. Mo chridhe. Mi mujer. Mi amor." 

Y   después   de   que   ella   hubiera   chupado,   lamido, acariciado   y   aprendido   cada   parte   de   la   superficie   rígida   y palpitante   de   su   polla,   él   se   apartó   para   cumplir   su   propia promesa. 

La probó, desde las suaves cosquillas de sus dedos de los pies y los muslos, hasta su raja, ya resbaladiza y reluciente con sus jugos. Allí, la exploró, por dentro y por fuera, chupando con   la   boca,   empujando   y   acariciando   con   los   dedos, haciéndola   temblar,   retorcerse   y   finalmente   gemir   con   la liberación más gratificante que jamás había conocido. 

"Eres tan dulce", murmuró. "Podría venir simplemente de probarte". 

Luego   continuó   hacia   arriba,   explorando   su   piel   con reverencia. 

Él jugueteó con sus sensibles pezones hasta que ella jadeó y se retorció de nuevo, y cuando su polla acarició los pliegues de su entrada, ella estaba lista. 

Él la miró fijamente, sus ojos azules abiertos y claros. 

"Nunca   te   dejaré   de   nuevo",   le   prometió.   "Este   es   mi juramento hacia tí. Lo juro, no habrá nada más en mi mundo más allá de ti y nuestro bebé. Los cuidaré mientras viva, y los protegeré a ambos con mi vida. Te amo, mo chridhe ". 

"Yo también te amo, Niall". 

Y ella le creyó, porque para Niall, el honor lo era todo. 

Lentamente, su polla se introdujo en su acogedor cuerpo. 

Aileen jadeó por el abrumador placer de ello. 

Él se deslizó dentro de ella con movimientos deslizantes, y ella se corrió de nuevo en largas y dulces olas, temblando de felicidad. Después de unos momentos, Niall lo siguió, gritando su alegría hasta que las vigas temblaron con él. 

Finalmente, Aileen había logrado lo que siempre había anhelado pero que nunca se había atrevido a esperar. Felicidad sin   adornos.   Unidad   con   el   hombre   que   amaba   tan intensamente, era como si el mundo no existiera más allá de lo que compartían juntos. 
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 En las Tierras Altas de Escocia, dos guerreros están a punto de enfrentarse por una mujer apasionada ... 

Obsesión de las tierras altas

Copyright 2012 Dawn Halliday

“Cuidado   con   tus   dedos…   HIGHLAND   OBSESSION

está en llamas, ¡un abrasador volteador de páginas de cabo a rabo! Highlanders sexys y un romance perversamente erótico, Dawn Halliday es la nueva voz MÁS CALIENTE del romance escocés ". 

-La autora más vendida del New York Times, Monica McCarty Eran los más improbables de los amigos que corrían por Londres: el conde de Camdonn, un noble de gran riqueza y poder,   y   el   laird   escocés   Alan   MacDonald,   un   respetado jacobita con ambiciones propias. 

Pero su amistad se destruye cuando Alan se casa con la hermosa Sorcha Stewart, solo para presenciar cómo Cam la secuestra de su dormitorio. Entonces Alan descubre la verdad: su novia no era inocente. Ella tomó un amante antes que él, su amigo, que le enseñó los caminos del placer. 

Ahora,   Alan   hará   cualquier   cosa   para   recuperar   a   su esposa. Cam lucha por redimir su honor, incluso cuando se niega a renunciar a su deseo. Dividida entre el amor y el deber, Sorcha debe ver cómo los dos hombres que desea pelean por ella. Y cuando se trazan las líneas de batalla, los tres amantes se ven atraídos a un triángulo de pasiones prohibidas ... 

 Extracto de  Obsesión de las tierras altas: Cam desmontó y ató su caballo al tronco delgado de un enebro. Aunque la luna llena había iluminado el cielo nocturno antes,  las  nubes  se  habían   reunido  y   ahora  caía  una  niebla

suave. La respiración pesada de los caballos humeaba el aire y su

Los bufidos intermitentes contrastaban con el susurro del agua en los arbustos y la hierba. 

Ignorando   las  agujas   que   le   raspaban   los   brazos,   Cam miró   a   MacLean,   que   permanecía   montado,   esperando   las instrucciones de Cam. El hombre y su caballo formaron una sombra oscura en la creciente penumbra. 

El   suelo   se   hundió   bajo   los   pies   de   Cam   y   las   hojas crujieron mientras se movía para medir el pequeño valle de abajo. Examinó los establos y algunas dependencias oscuras apenas visibles a través de la lluvia, pero su mirada se detuvo abruptamente cuando chocó con la vivienda más grande del enclave: la cabaña de dos habitaciones de Alan MacDonald cerca de las orillas del lago. 

Sorcha y Alan estaban dentro. Solo por fin en la primera noche de su matrimonio. 

Horas atrás, desde detrás de un viejo mojón, Cam había visto a los aldeanos bailar alrededor de una hoguera mientras la   alegre   melodía   de   sus   violines   y   flautas   resonaba   en Glenfinnan. Frío hasta la médula de sus huesos, había mirado más allá de las piedras hacia ellos, hacia ella. Sorcha sonriendo tímidamente   mientras   Alan   la   conducía   en   un   carrete,   sus faldas   se   agitaban   alrededor   de   sus   pantorrillas.   Tenía   el aspecto   que   debería   tener   una   novia   joven:   hermosa,   feliz. 

Inocente. 

Pero ella no era inocente. 

Su   padre   había   intentado   —y   fracasado—   mantenerla bajo control. Ahora era el trabajo de Alan MacDonald. Cam sabía que Alan lo haría mejor. 

El humo se elevaba en pequeñas nubes desde la chimenea y la luz se derramaba desde las ventanas de la cabaña hacia el agua, haciéndola brillar mientras salpicaba suavemente contra la orilla de guijarros. 

Cam   volvió   a   mirar   a   MacLean,   que   estaba   sentado pacientemente sobre su caballo, con las riendas sueltas en sus manos carnosas. "Espera aquí. Ven solo si te llamo. 

MacLean   asintió.   Cam   no   permitió   que   su   mirada   se detuviera   en   el   grandullón;   no   quería   ver   ningún   signo   de desaprobación,   aunque   la   lógica   le   decía   que   MacLean   lo seguía ciegamente sin ningún interés en separar el bien del mal. Si Cam vio

desaprobación   en   la   expresión   de   MacLean,   lo   estaría conjurando desde una pizarra en blanco. 

Cam se pasó el dorso de la mano por los ojos irritados y miró la cabaña. No tuvo más remedio que bajar allí. Tenía que llevarlo hasta el final. Quizás entonces terminaría su obsesión por ella. 

"Mantente fuera de la vista", le murmuró a MacLean. 

"Sí, milord." La voz ronca de MacLean llegó detrás de él, pero   Cam   apenas   la   oyó.   Ya   estaba   bajando   la   pendiente húmeda hacia la cabaña. 

Sorcha. Su nombre surgió en su mente, alcanzó su punto máximo   y   retrocedió   como   una   delicada   ola.   ¿Cómo   había sucedido de esta manera? ¿Y por qué, por el amor de Dios, importaba?   Había   pensado   que   Sorcha   era   un   juguete,   un juguete entretenido. Un coqueteo. Nada mas. Qué equivocado estaba. 

Hace más de un mes, su padre dejó el servicio de Cam y se   mudó   con   su   familia   a   Glenfinnan.   El   día   antes   de   su partida, lo conoció en su dormitorio. Después de que hicieron el amor, ella se había aferrado a él, y sus ojos brillaban con lágrimas mientras murmuraban sus despedidas. 

Cam   asumió   que   se   olvidaría   de   ella.   Predijo   que fácilmente encontraría otra falda para divertirlo. En cambio, pensaba en ella a diario. Ansiaba verla, abrazarla de nuevo. 

Tocar su piel sedosa. Ver su generosa sonrisa, luego besarla hasta someterla. 

Cuando se enteró de su próximo matrimonio con Alan MacDonald,   algo   se   había   roto   en   su   conciencia.   Los pensamientos sobre ella comenzaron a ocupar cada momento de su vigilia. Había intentado detenerse. Se había educado a sí mismo para moderarse y se mantuvo resueltamente fuera de sus asuntos. 

Hoy era el día de su boda. Y, que Dios le ayude, hoy no había podido mantenerse alejado. 

Llegó al borde de la cabaña de Alan y apoyó la palma de la mano sobre una de las piedras frías y húmedas. Lentamente, 

caminó por la parte de atrás hasta la ventana más cercana, arrastrando los dedos

a través de las superficies irregulares de las piedras a medida que   avanzaba.   Ahora   completamente   oculto   a   la   vista   de MacLean, Cam miró dentro. 

Allí estaba Sorcha, más cerca de la ventana de lo que esperaba, de espaldas a él. Se quedó quieta, su cabello oscuro como una cascada de satén caía en cascada por su espalda. 

Más allá de ella, el espacio grande y desordenado contenía un tocador tosco, varias sillas y cómodas, un banco largo y una cama empotrada en la pared. Un fuego de turba parpadeó en la chimenea al fondo de la habitación. Rústico, pero confortable. 

Sin embargo, muy por debajo de los medios de Alan. 

Cam   sintió   un   movimiento   más   profundo   dentro   y   se agachó, su pulso se aceleró a una cadencia frenética. 

Respirando con dificultad, se apoyó contra la pared. De todos los hombres del mundo, ¿por qué tenía que ser su amigo más cercano el que la había tomado por esposa? 

Cam volvió la cara hacia la lluvia y saboreó la sensación de las piedras clavándose profundamente en la carne de sus hombros. ¿Qué diablos estaba haciendo, escabulléndose como un vulgar ladrón de baja raza? ¿Anhelando algo que nunca podría tener? Se odiaba a sí mismo por eso. 

Sin embargo, no pudo detenerse. 

Se volvió y miró por la ventana una vez más. Alan se sentó ahora en el borde de la cama. Se había quitado el plaid y su camisa de lino blanca lo cubría hasta la mitad del muslo. 

Habló en voz baja, de la misma manera que Cam lo había visto calmar a un caballo nervioso. 

Sorcha se apartó un paso de la ventana. Cam no podía ver su expresión, solo la oscura caída de su cabello brillando a la luz   de   las   velas   de   sebo   mientras   se   movía.   Llevaba   un camisón de lino fino que se movía provocativamente con el balanceo de sus caderas. 

Alan   ignoraba   la   relación   carnal   anterior   de   Cam   y Sorcha. Si lo supiera, nunca se habría casado con ella. Cam estaba lo suficientemente familiarizado con la personalidad de su amigo como para saberlo como un hecho absoluto. Estaba

claro que Sorcha no había revelado nada de su experiencia durante el corto período de su compromiso. 



Al final, Cam no podía culparla por ocultar la verdad. Su padre la había colocado en esta posición y ella moriría antes de deshonrarlo. Además, su maldita moral de las Highlands no le permitiría avergonzar o enojar a Alan, su laird y futuro esposo. 

Y ahora estaban casados. Unidos ... como uno ... hasta la muerte. Cam hizo una mueca. 

Infierno sangriento. 

¿Continuaría interpretando el papel de la tímida virgen esta   noche?   ¿Gritaría   como   lo   hizo   cuando   Cam   tomó   su virginidad? Después de que ella hizo ese pequeño ruido de miedo, él se quedó paralizado en su lugar, odiando haberle causado dolor. Pero ella lo abrazó con fuerza y  le susurró, diciendo que estaba bien y alentándolo a continuar. Pronto ella se arqueó para encontrarse con él, haciendo un pequeño sonido de placer con cada embestida. 

Cam nunca olvidaría esa noche. Cuando rompió el escudo de su virginidad, su reacción fue honesta. Con Alan, sería un engaño. Cam trató de consolarse con eso y fracasó. 

Sorcha se sentó en el borde de la cama junto a Alan y se volvió para que Cam pudiera ver su perfil. Sus ojos estaban abatidos. Un mechón de pelo le cayó sobre la cara y se estiró para apartarlo con dedos temblorosos. 

Entonces ella eligió jugar al piadoso fraude. Cam hizo una mueca, se agarró al alféizar de la ventana y miró. 

¡Disponible ahora en Kindle! 



Secretos de una duquesa accidental Derechos de autor 2012 Jennifer Haymore

Con su cabello pálido y su figura esbelta, Olivia Donovan parece tan frágil como la porcelana fina, y sus hermanas la han tratado como tal desde que tuvo un ataque de malaria en la infancia. Pero debajo de su delicada fachada, Olivia guarda un espíritu audaz e independiente y el tipo de deseos apasionados que las jóvenes verdaderas nunca deben confesar ... 

Fue   una   apuesta   imprudente   y   Max   no   pudo   resistir: seducir a la seductora Olivia o perder parte de su fortuna. Sin embargo,   el   salvaje   y   futuro   duque   nunca   imaginó   que   se enamoraría   de   esta   inocente   belleza.   Tampoco   podía   haber adivinado   que   un   rival   peligrosamente   impredecible   se dispondría a destruirlos a ambos. Ahora, Max debe vencer a un loco en su propio juego retorcido, o perderá para siempre a la única mujer que ha ganado su corazón. 

 Extracto de  Secretos de una duquesa accidental: Max   se   estremeció,   una   sutil   retirada.   "Es   muy complicado." Sus labios se torcieron. “Supongo que se debe al hecho de que siempre supe que sería un marido muy pobre. No quisiera causar infelicidad a ninguna mujer, así que sé desde hace mucho tiempo que el matrimonio no es para mí ". 

"Oh."   Ella   lo   miró,   confundida   en   muchos   niveles. 

"Entonces, ¿por qué estás ... por qué parecía que querías ...?" 

Dejó de hablar abruptamente cuando la verdad la golpeó. 

No creía que pudiera ponerse más caliente por la vergüenza, pero   ahora   estaba   segura   de   que   debía   estar   escarlata.   Ella apartó la mirada de él de nuevo. 

De   repente,   la   presión   de   su   palma   sobre   la   de   ella adquirió un significado completamente diferente, y ella tiró de su mano hacia afuera. 

debajo de él como si la hubiera quemado. Ella lo miró con los ojos muy abiertos. "Oh. Oh querido." 

Frunció   el   ceño   y   se   inclinó   más   hacia   ella,   la preocupación se hizo más profunda en su rostro. "¿Qué pasa

—?" 

Ella   levantó   la   mano   para   detener   sus   palabras,   luego cerró   los   ojos   e   inclinó   la   cabeza   hacia   adelante   con   un gemido, golpeándose la frente con la palma de la mano. "Soy tan estúpido." 

"Olivia ..." 

"Debería haber sabido que eso es lo que querías de mí". 

Se preparó, se quitó la palma de la frente y lo miró. Lo siento, Max.   No   lo   haré   ...   pensé   que   lo   habías   entendido, simplemente no soy el tipo de mujer que es libre con sus ... 

favores ". 

La última palabra casi se atora en su garganta y tosió, incluso cuando su cuerpo traidor se rebeló contra sus palabras. 

Estaba sonrojada y necesitada. Cada vez que su piel tocaba la de ella, aliviaba algo del dolor y al mismo tiempo extendía el deseo de más. 

Max habló en voz baja. "Yo sé eso." 

"¿Vos si? ¿Estas seguro? Porque ... Ella vaciló, luego lo miró. "Estoy tan confundida. No sé qué es esto ... ”Ella hizo un gesto con la mano entre los dos. "Pero ... puedo decir con casi total certeza que se está convirtiendo en una amistad bastante inusual". 

"Me atraes mucho, Olivia". 

Sus palabras hicieron que su cuerpo se sacudiera hacia atrás. 

"¿Qué?" 

Su voz salió en un chillido. Ahí estaba de nuevo, sonaba, y ciertamente se veía, como una completa tonta. 

"Me atraes", repitió. "Y creo que tú también te atraigo". 

Se le secó la boca. No podía decir que no se sentía atraída por él, eso sería mentira. "Sea como sea", se las arregló, "no ... 

no puedo ..." Ella contuvo el aliento. Te lo dije, quiero ser la

tía   solterona.   Con   eso,   no   me   refiero   a   la   tía   solterona deshonrada ". 

Su mirada verde se entrecerró. “¿Crees que eso es lo que haría? ¿Deshonrarte? 

No, la tocaría por todas partes con esas grandes manos suyas. Él aliviaría su necesidad, le daría placer ... 

Oh Señor. La forma en que estaba empezando a pensar en Max era completamente escandalosa e inapropiada. No debe pensar   en   lo   que   él   le   haría.   Dios   mío,   su   cuerpo   estaba caliente   un   segundo   y   luego   frío   al   siguiente.   Ella   estaba completamente fuera de su alcance. 

"No lo sé", dijo sin aliento. Ella sacudió su cabeza. "Esta discusión es muy ..." embarazosa, incómoda, angustiosa, "... 

inadecuada". 

Levantó un hombro en un encogimiento de hombros, pero una   sonrisa   bromeó   en   las   comisuras   de   sus   labios.   "Tú mencionaste el tema". 

“Porque sentí que había que sacarlo a colación antes de que las cosas fueran demasiado lejos. Me estaba sintiendo ... 

”Ella buscó desesperadamente la palabra correcta. 

"... una atracción", terminó por ella. 

Cerró los ojos con fuerza. "Si. Una atracción." 

Después de un largo silencio, murmuró: "No tiene por qué ser así". 

"¿Como que?" Su voz era una brizna de sonido en el aire. 

"Molesto". 

"¿Cómo debería ser?" 

Su mano descansaba plana sobre la roca y él la levantó con la suya. Cuando ella no se alejó, él le dio la vuelta y le dio un suave beso en la palma de la mano, sus labios y dedos calientes contra su piel. 

Olivia encontró el toque suave tan salvajemente erótico que   tuvo   que   concentrarse   en   su   respiración,   se   estaba acelerando tan rápido, el mundo se volvió borroso. 

"Debería   sentirse   bien",   murmuró   contra   su   palma. 

"Emocionante." 



"Lo hace", dijo casi con un gemido. 

Le bajó la mano y la apretó entre las suyas. —No me tengas miedo, Olivia. No te haré nada que no quieras. Y yo nunca jamás te vería deshonrado ". 

Dios la ayude, estaba tentada. Tan tentado. Cada célula de su   cuerpo   le   exigía   que   se   sometiera,   que   dijera:   Sí,   Max. 

Tómame. Haz conmigo lo que sea que te plazca. 

Pero ella no pudo. Tenía que protegerse a sí misma, a su familia, a su futuro. 

“Esto no puede ... no podemos. Quiero ser tu amiga, pero creo que deberíamos tratar de mantenernos separados por un tiempo, hasta que ... "Tropezó con las palabras mientras su cuerpo gritaba por una cosa y su mente, una mente que había sido entrenada durante muchos años para creer. ocupaba un lugar específico en el mundo, y ese lugar nunca implicaría el toque de un hombre, gritó que eso no estaba bien. 

Sus dedos se separaron de los de ella y su expresión se volvió sombría. Soy un hombre paciente, Olivia. Te daré el tiempo que necesites. Pero entiende que no voy a ir a ningún lado. Cuando estés listo, estaré aquí. Esperando." 

¡Disponible ahora en Kindle! 
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